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Erotismo, nuevos territorios, múltiples miradas 


El erotismo nace en la dialéctica entre percepciones y 
objetos, sean estos reales, imaginarios o representados. Si bien esas 
percepciones pueden ser olfativas, táctiles, gustativas y auditivas, 
son las percepciones visuales las de mayor potencialidad, pues es 
la mirada, con su enorme capacidad, al mismo tiempo discreta y 
total, la que captura con mayor eficacia comunicativa los rasgos 
que le dan a un objeto su toque erótico. 

Para acotar los territorios del erotismo es necesario, en 
primer lugar, ubicarlo en la geografía semiótica que él comparte 
con otros territorios. Los límites y fronteras entre unos territorios 
y otros nos permiten demarcar lo que caracteriza al erotismo, de 
modo que no nos perdamos en el frondoso bosque de las sensaciones 
y percepciones, en las subjetividades y objetividades, con todos 
los tránsitos y solapamientos que los imaginarios y sensibilidades 
sexo-eróticas nos ofrecen. 

Sin duda, entre los objetos eróticos y erotizables el cuerpo 
es aquel que nos proporciona mayor riqueza -estética, física, 
sensorial, pulsional- y el que ocupa, en procesos semióticos de ida 
y retorno, el centro de micro universos significativos que no cesan 
de multiplicarse. 

En un intento por acotar los límites y fronteras del erotismo, 
de sus múltiples sensaciones, expresiones y memorias, hemos 
propuesto (Finol, 2015) un modelo, en el cual se inscribe una 
progresión de sentidos que va de lo imaginario a lo propiamente 
carnal, y en el cual el erotismo aparece a medio camino entre uno 
y otro: 


Amor platónico -» coqueterías» EROTISMO -»pornografía -»sexo carnal 


Si bien es cierto que en el micro universo derivado del 
eros pueden agregarse otras manifestaciones pre-eróticas, como el 
amor místico, por ejemplo, en estos casos la búsqueda de lo carnal 
está excluida. En un marco más general, sería necesario situar el 
erotismo como una derivación de la sensualidad que, a su vez, se 
deriva de la noción de placer o goce. 


-REPRODUCCIÓN 


Cuerpo -> SEXO^ 

.Erotismo -> goce -> arte 

^■PLACER Sensualidad 

'Pornografía -> obscenidad 


En las ricas y variadas dimensiones semióticas de la 
esfera corporal o Corposfera, como la hemos llamado, el cuerpo 
es el centro de una constelación sígnica que casi no conoce 
límites. En el presente libro tales límites y fronteras se amplían 
para ocupar nuevos territorios donde el erotismo, si bien se aleja 
semánticamente del cuerpo, no logra desprenderse de él, pues, 
de una manera u otra, las semiosis que configuran la eroticidad 
salen o regresan al cuerpo. Cuando el erotismo se aleja del cuerpo 
que lo origina debemos hablar de fronteras, mientras que cuando 
permanece cercano a él debemos hablar de límites. 

Los autores reunidos en este texto bajo la dirección del Dr. 
Luis Javier Hernández Carmona hacen contribuciones inéditas 
que nos ayudan a explorar nuevas posibilidades, limítrofes y 
fronterizas, de las semióticas del cuerpo y particularmente de sus 
erotizaciones. Tales contribuciones analíticas van desde lo literario 
hasta los dispositivos digitales de comunicación, desde el comic 
hasta el cine, pasando por la simbología masónica, el diálogo 
femenino y la canción popular. 

En el ámbito literario, tal como explica Omacel Espinoza 
en “Lo erótico y lo erotizante en dos obras del escritor venezolano 
Alfredo Armas Alfonzo”, cuerpo, erotismo y muerte andan en 



mutua compañía: “la rareza del amor y del erotismo parece estar 
determinada por la fatalidad y por la cercanía de la muerte, por la 
violencia del entorno...”. La relación entre erotismo y muerte, 
vista desde la perspectiva de Batadle y de la Ontosemiótica, la 
encontramos también en el trabajo “Erotismo y muerte, una 
reflexión desde la ontosemiótica”, de Arturo Bastidas, para quien 
“El erotismo al igual que la muerte marcan al sujeto en toda su 
existencia, así como la conciencia del pecado y la transgresión de 
las prohibiciones que de él provienen”. En efecto, enfrentada a la 
muerte, el erotismo es una manifestación activa de la vida misma, 
donde la fruición propia del goce, sensible o imaginario, privilegia 
la vida sobre su ausencia. 

La reflexión libre, conversacional, de tres mujeres, 
analizada por María Lugo en “El discurso pasional y los indicios 
de las significaciones culturales. Del relato de tres mujeres sobre el 
erotismo”, la lleva a concluir que “el erotismo es una experiencia 
a la que se llega a través del deseo” y que, en consecuencia, “El 
sujeto patémico absorbe de manera inconsciente los constructos 
sociales/históricos/culturales (...) particularmente en cuanto a lo 
que piensan y conceptualizan sobre el erotismo”. 

También Luis Javier Hernández, apoyándose en textos 
literarios, intenta modelar “una interrelación entre semiótica 
y erotismo como metodología para abordar las relaciones de 
significación y resignificación dentro de la diversidad discursiva 
de los sujetos, tiempos y espacios simbólicos”, un análisis que 
lo llevará a concluir que “el cuerpo como sujeto fronterizo crea 
una cotidianidad mediada por la triada espacial conformada por lo 
público, lo privado y lo íntimo, circunstancialidades enunciativas 
que generan sincréticos campos de significación-representación”. 


Pero si la literatura construye imaginarios textuales en 
tomo al cuerpo, el sexo y el goce, también el cine nos muestra 
las estrategias discursivo-visuales propias de la seducción, tal 
como lo hace Gabriela Cortez en “La seducción como elemento 
argumentativo para el desarrollo de los personajes principales 
sobre los films de Harry Potter”, donde la autora concluye que “El 
ser seductores nos brinda la posibilidad de inventamos y tomar las 
riendas de esa imaginación y hacerlas realidad, y al ser seducidos 
nos introducimos en ese camino del juego sensual y que hasta 
cierto punto nos deja en la sumisión del querer”. 

Así mismo, en el artículo “Creación de los sujetos de la 
infidelidad como investimiento del erotismo en el imaginario social”, 
de írida García de Molero, se desbroza un difícil camino entre el 
erotismo y la infidelidad, cuyos sujetos derivarían sus prácticas 
eróticas de los imaginarios sociales que la legitiman: “Cuando 
el sujeto infiel masculino tiene conciencia de la legitimación, 
determinación de conductas, cohesión y sometimiento, que giran 
en torno a la práctica y vivencia del amor exclusivo en su relación 
con el sujeto femenino fiel, su esposa, lo hace mirando al imaginario 
efectivo instituido, pero lo interpreta desde su imaginario radical 
instituyente”. 

Que las relaciones eróticas no se limitan a los contactos 
entre cuerpos humanos lo demuestra María Inés Mendoza, cuando 
analiza las connotaciones, metáforas y sentidos que se articulan 
en los contemporáneos contactos entre dispositivos tecnológicos, 
sus imaginarios y usuarios. A partir de los conceptos de “objeto de 
deseo”, seducción y erotización, aplicados a corpus publicitarios, 
la autora concluye que “el teléfono inteligente actúa como Sujeto 
operador, al contribuir a que el receptor se identifique y hasta 
«mitifique» todos los valores representados en la escena/secuencia 
publicitada, que siempre estará signada por una fuerte carga 
erótica”. 


Nuevas modalidades de expresividad erótica encuentra 
también Édixon Ochoa, cuando analiza un conjunto de símbolos 
masónicos en su trabajo “Semiótica y erotismo en la simbología 
masónica”, donde llega a la siguiente conclusión: “Hallamos, 
pues, en la filosofía masónica un sujeto enunciante (el iniciado), un 
objeto enunciado (el símbolo) y unos escenarios enunciativos (las 
recreaciones efectuadas a partir del símbolo). El iniciado como 
sujeto enunciante es, de por sí, un sujeto erótico, al efectuar en 
sí la búsqueda de su perfectibilidad, sus discontinuidades y sus 
posibilidades corpóreas en sus niveles de carnalidad, sublimidad 
y simbolismo”. Pero también la estructura simbólica del sistema 
masónico articula esos extremos entre la vida, figurativizada en el 
erotismo, y la muerte: 

No puede omitirse la presencia del concepto de 
muerte y símbolo en el erotismo masónico. Hay una 
recurrencia del concepto de muerte, de la necesidad 
y urgencia de la muerte simbólica como único 
recurso para la obtención de una vida sublimada e 
infinita, libre de las voluptuosidades y carnalidades 
superfluas del mundo profano y no sujeta a las 
limitaciones del cuerpo. El trinomio erotismo - 
sangre - muerte está siempre presente en la filosofía 
y simbología masónicas. 

Finalmente, en la famosa tira cómica WonderWoman, 
los elementos constantes son “la sensualidad, el erotismo de los 
cuerpos, principalmente presente a través de la gratificación sexual 
proveniente de los juegos sexuales, el bondage y la sumisión 
voluntaria o por la fuerza; en el cómic se juega constantemente 
con la idea de someterse completamente a la voluntad de otro 
y repetidamente se afirma que es una de las vías al nirvana”, 
según señala Líber Cuñarro en su artículo “Género, Sexualidad y 
Erotismo en WonderWomarí’. 


Es justamente la diversidad de corpus analizados y de los 
distintos modelos utilizados lo que le da a este libro su enorme 
riqueza heurística e interpretativa. El lector encontrará no solo 
propuestas y resultados sino también la apertura de caminos para 
nuevas investigaciones sobre un tema que siempre ha concitado 
el interés de los investigadores. El erotismo es una fuerza que, si 
bien parte de nuestra corporeidad biológica, se realiza plenamente 
en los territorios de la subjetividad, en los imaginarios, sociales 
o individuales, que se siembran en la búsqueda de lo posible. 
Si como se ha dicho, desde el cuerpo semiotizamos el mundo, 
es decir, lo dotamos de sentido, al erotizarlo lo dotamos de una 
dimensión humana que en ella se reproduce y crece, marca 
nuestras prácticas sociales y está presente, bajo diversas formas, 
en nuestras relaciones con los otros y con el mundo con el cual, sin 
cesar, interactuamos. 


Quito, 15 de noviembre de 2016. 

José Enrique Finol 


Vicepresidente de la Asociación Internacional de Semiótica 


Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


Lo erótico y lo erotizante en dos obras 
de Alfredo Armas Alfonzo 


Omacel Espinoza 
omacel29@gmail.com 


Pensar te vuelve morboso. 
Henry Miller. Sexus. 


Introito. Armas, objetivos y procedimientos 

Las convergencias temáticas de los cuentos de Alfredo 
Armas Alfonzo han sido señaladas muchas veces, y sin embargo 
resulta inevitable volver sobre ellas para indicar los hitos a partir de 
los cuales se puede postular alguna idea de erotismo en la narrativa 
del escritor clarinés. 

Así, pues, los primeros elementos que debemos tener 
en cuenta para comprender la narrativa de Armas Alfonzo 
son: la violencia (proveniente de la naturaleza y del hombre, 
especialmente, la Guerra Federal venezolana), el ambiente rural 
(especialmente, Clarines y Boca de Uchire de finales del siglo XIX 
y comienzos del XX) como escenario casi exclusivo de sus relatos; 
y ligado a este ambiente, una flora y fauna a partir de las cuales 
el narrador hace extensos inventarios, lo que le da oportunidad de 
exhibir coloquialismos, muy presentes también en el empleo de los 
nombres propios y los apodos de sus personajes. Sobre lo anterior 
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se extiende el manto del mito y lo fantástico. Por otro lado, tanto 
en Los desiertos del ángel como en El osario de Dios , se cultiva 
profusamente el cuento corto y el microrrelato. En muchos casos, 
más que relatos, hay especies de retratos sobre personajes que, 
por alguna particularidad, son notables. La preferencia la tienen 
personajes consumidos por “la pobrecía”, los orates, los niños (en 
efecto, muchas veces la voz narrativa es la del niño), los indios 
y, como dice el narrador, los que pasan por el mundo como si 
nunca hubiesen existido, que no son pocos, pero que bien pueden 
intentar asimilarse a partir de algunos caracteres. En otros casos, 
hay esbozos de anécdotas. Todo esto es propio de los relatos de los 
libros mencionados. 

Los perfiles sicológicos y los sentimientos más recurrentes 
involucran los extremos: la inocencia y la crueldad. La primera 
aparejada a los niños y los personajes con alguna tara mental. 
Cercana a ella están la bondad y la piedad, y la ejercen muy pocos, 
como el personaje materno. Otras veces, la inocencia es fingida, 
como veremos más adelante. 

Por su parte, la crueldad es propia de los guerreros y de 
quienes toman la justicia por sus propias manos. Cercana a ésta se 
encuentra la indiferencia del que otorga y hace mal por omisión, 
como la mayoría de funcionarios públicos (civiles o militares) 
venezolanos que pueblan estos relatos. 

Para dar una consistencia más soportable a tanta miseria, 
Alfredo Armas Alfonzo (AAA) opta por el humor en muchos 
de sus textos, entendiendo que “un pesimismo o escepticismo 
adquiridos con el estudio y la consideración de las suertes de 
la existencia humana, del destino de los hombres, etc., pueden 
determinar aquella particular disposición de ánimo que se suele 
llamar humorística” (Pirandello, 2006: 140). 


11 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


Con esta introducción en relación a su obra narrativa 1 , 
podemos enunciar el objetivo principal de este escrito: Interpretar 
el erotismo y lo erotizante en El osario de Dios (1978) y Los 
desiertos del ángel 2 (1990) de AAA, por ser sobre todo en estas 
obras donde mejor se despliegan las aproximaciones del autor al 
tema erótico. 

Para ello, será necesario detenerse en elementos recurrentes 
o isotópicos que permitan delinear las diferencias entre lo erótico 
y lo erotizante (para lo cual se construirá una tipología de los 
personajes ero tizantes). Además, se intentará atribuir significado 
a grupos de signos que tienden a configurar dominantes, en el 
sentido que habla de ellas Gilbert Durand (es decir, como especies 
de macrorreferencias simbólicas a las que aluden), que remiten a 
lo femenino/masculino, diurno/nocturno, etc. Nos interesa el par 
de las dominantes femenino/masculino, puesto que es el que mejor 
se adecúa al tema de este trabajo. No se descuidarán la descripción 
e interpretación de procesos retóricos ligados a la voz del narrador, 
el uso del humor, la reticencia y la ironía, así como el uso reiterado 
de cierto tipo de imágenes, porque todo ello contribuye a configurar 
la idea del erotismo (y lo erotizante) en las dos obras escogidas de 
AAA. 


Metodológicamente, seguimos a Umberto Eco, quien 
recomienda a los intérpretes de la literatura seguir un camino 
semiótico-hermenéutico que parta del juego dialéctico entre 

1 A quien desee revisar una obra crítica que ofrezca la visión de 
conjunto de la obra de AAA, recomiendo el libro Alfredo Armas Alfonzo 
Ante la Crítica (2002). 

2 El texto que cito es el la Biblioteca Ayacucho, cuya edición 
puede considerarse definitiva para El osario de Dios y Los cielos del 
ángel. En lo sucesivo se citará dicho texto, de 1990, diferenciando cada 
libro con la nomenclatura siguiente: EOD y LDA, para El osario de Dios 
y Los desiertos del ángel, respectivamente. 
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hipótesis elaboradas por el sujeto-intérprete y la llamada por él 
intentio operis, o intención de la obra. El propósito último de la 
elaboración de hipótesis es la interpretación textual (distinto 
al libre uso que se quiera hacer de la obra), de modo que la 
interpretación se genere interrelacionando hipótesis entre sí, 
dándoles sentido a partir del conocimiento cultural o enciclopedia 
de quien interpreta y de las evidencias textuales, de modo que el 
texto siempre respalde la lectura crítico-interpretativa. En esto 
consiste la semiótica para Eco, y se sirve de los recursos de la 
tradición filosófico-hermenéutica 3 para llevar a cabo ese cometido, 
siendo una herramienta principal el llamado círculo hermenéutico. 
Asimilando estas ideas, y sin distraer al lector con teorizaciones 
sobre estos aspectos (que pueden ser mucho más estudiados a 
partir de Los límites de la interpretación, por ejemplo, del propio 
Eco). El presente escrito transitará a través de El osario de Dios 
y Los desiertos del ángel de Alfredo Armas Alfonzo, para intentar 
comprender cómo se da en ellos lo erótico y lo erotizante. 


Algunas precisiones 

Conviene definir, antes de continuar, erotismo y situación/ 
personaje erotizante. 

Por erotismo, entenderemos aquí, un encuentro, una 
convergencia de dos subjetividades que actúan con el propósito 


3 No es raro que según sus principales tendencias teórico- 
epistemólogicas los autores subsuman las diversas disciplinas 
interpretativas a partir de sus esquemas científicos. Así como Eco usa 
la hermenéutica como una herramienta, a Gadamer le parece que: “el 
aspecto hermenéutico tiene algo tan abarcante que necesariamente 
incluye en sí la experiencia de lo bello en la naturaleza y en el arte”, 
con lo cual la estética termina siendo objeto de la hermenéutica. (Cfr. el 
ensayo “Estética y hermenéutica” en el libro homónimo, 1996). 
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de sentir y dar placer. Es una búsqueda de la satisfacción propia 
en el otro, con las particularidades específicas que cada encuentro 
propicie, pero que en cualquier caso remite, ulteriormente, de 
manera más o menos directa, al acto sexual. 

De manera que, las situaciones propiamente eróticas 
se diferencian de las situaciones erotizantes en virtud de la 
individualidad y la unidireccionalidad de estas últimas. Es 
erotizante una situación en la que la conciencia de lo sexual no 
trasciende al yo, quedando sólo en la imaginación del sujeto que 
erotiza aquello que observa (percibe) o imagina. 

Según lo propuesto, una fantasía sexual es erotizante; 
pero dos amantes que sostienen un diálogo en el que fantasean, 
asumiendo roles sexuales, en una sala chat (de internet), por 
ejemplo, esto último es ya un encuentro erótico. Puesto que 
media entre dos sujetos la conciencia del placer, de saber que 
determinadas acciones estimulan a otro (objeto del deseo), entre 
ellos se establece una relación erótica, pues lo determinante para 
el erotismo es la conciencia del placer que deriva de la atracción 
sexual. No puede haber inocencia en el erotismo. De hecho, la 
inocencia pretendida es un acicate muy potente para los amantes. 
Cuando hay falsa inocencia, ya el escenario erótico está servido, 
porque ha iniciado un juego en el que la primera barrera a vencer 
(un falso no) ha sido propuesta al contrario, esto es, al que se quiere 
atraer. 


Hay conciencia activa de sí y del otro como parte de una 
experiencia compartida. Quien participa en una situación erótica es 
tan consciente de sus actos como un artista o como un jugador de 
ajedrez en plena partida. Hay sorpresas, sin duda; pero sobre todo 
hay claridad en las intenciones de los estímulos que ofrecemos, 
a la vez que procuramos reconocer los mismos (estímulos) por 
parte de quien nos los brinda. Sin duda, como mostrarán algunos 
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cuentos, y como es bien sabido, la inocencia y el erotismo son 
incompatibles 4 . Esto suena al descubrimiento del agua tibia, (¡y lo 
es!); pero más allá de ello, lo interesante es ver cómo se maneja el 
tópico de la inocencia en la narrativa de AAA. 

Volviendo a la diferencia anterior entre el erotismo y lo 
erotizante, aclaremos que las situaciones erotizantes sólo permiten 
la existencia de roles invariables: hay un sujeto erotizante y un ser- 
objeto erotizado. Sólo, si por alguna razón, el objeto erotizado llega 
a asumir un rol de sujeto, allí la situación se transformaría en erótica. 
Ello es así, puesto que una particularidad del erotismo consiste 
en que los sujetos involucrados son a la vez, o alternativamente, 
erotizadores 5 y erotizados, esto es, se atribuyen (conscientemente) 
a sí mismos, y a los otros, roles de sujeto y objeto. 


Desarrollo. De vuelta a Armas Alfonzo 

Hecho este preámbulo, es posible entrar en las narraciones 
de AAA derivando algunas categorías a partir de las nociones que 
acabamos de considerar. 


- Sujetos erotizantes patológicos 

Bajo esta rúbrica nombraremos algunos personajes de los 


4 Las amantes inocentes existen sólo bajo la influencia del erotismo 
y el amor que pintan los románticos, en cuyos retratos idealizados 
abundan beldades pálidas y puras. Fuera de allí, como venimos diciendo, 
la inocencia es más un filón del que se valen los amantes para hacer una 
parodia de la misma, y atizar más el furor de la pareja. 

5 Uso este término cacofónico para evitar confusiones con el uso 
que hemos dado a ‘erotizante’. 
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cuentos de AAA con notables taras mentales, formas de locura o 
perversiones, con el agravante de que o llevan a cabo situaciones 
erotizantes por sí mismos o influyen en otros para que se conviertan 
en sujetos erotizantes. 

Ejemplo de lo anterior sería el cuento 7 de El osario de 
Dios , sobre Ur el titiritero y los niños. El cuento dice así: “Ur el 
titiritero sólo disponía de una estructura bronquial deficiente y 
de sus muñecos. Uno de esos muñecos tiene senos de trapo y Ur 
cobra por acostarlo con los niños que aspiran a perfeccionarse en 
el amor” (EOD: 69). 


Esta práctica es erotizante por partida doble, pues, por un 
lado, los niños saben que bajo la oscura tutela de Ur el titiritero 
están cometiendo un acto prohibido, cuyo fin apunta hacia la 
obtención del placer, más bien cercano al onanismo, agravado 
por el factor lúdico-cómplice que les da el hecho de violar, ante 
un adulto, las normas sociales impuestas (por otros adultos) a 
semejantes actos. Aún si sólo intuyen estas transgresiones, lo que 
sí tienen claro es que de los actos con el muñeco (erotizado) debe 
resultar la satisfacción del deseo. Esto es, los niños adquieren la 
identidad de sujetos erotizantes. 


Por otro lado, la perversidad del proxeneta de sus muñecos y 
corruptor de menores, al incitar a los niños a cometer actos lascivos 
con sus títeres, es parte de la situación erotizante, puesto que Ur 
toca a los niños, indirectamente, con la creación de sus manos. En 
principio, pudiera atenuarse la perversidad del titiritero a causa de 
la miseria económica; pero, bien vista la situación, prevalece la 
miseria moral, y se barrunta la retorcida fruición erotizante del 
titiritero, al juguetear sexualmente con los infantes a través de sus 
muñecos. 
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Otro ejemplo de sujeto erotizante patológico sería La Yilé 
que “más que amor no predispone sino a la compasión. Tenía 
la cualidad de las neurasténicas que sólo se desahogan con las 
lágrimas” (Op., cit.: 115). La cualidad de sujeto erotizante de La 
Yilé radica tanto en su oficio, como dice el narrador, generalmente 
asociado a la cultura francesa (nótese la maliciosa reticencia para 
designar la prostitución) y a disparates que rezuman sexualidad, 
como aquella costumbre que adquirió en su propia panadería, una 
vez abandonado su oficio sexual, al preparar una catalina “que ella 
de redonda y lobulada transformó en triangular, con unas rayas en 
el borde y un espacioso agujero en el centro, donde se la ensartaba 
antes de comerla de merienda”. Considerando todo lo anterior, La 
Yilé se muestra como ser patológico, pues, si hemos de creer al 
narrador, ella padecía algo semejante a la neurastenia, y además de 
una extraña fijación que también la acercaba a la locura, pues crear 
confites autóctonos semejantes a una vulva, en nuestra cultura, y 
como no sea para uso privado o algunas ocasiones muy especiales, 
es mucho más que excentricidad. 

El caso de Mosquito reviste mucho interés porque muestra 
dos facetas: voyerista y fetichista. 

En el primero de los casos, “Mosquito se ponía a cazar 
las mujeres cuando se desvestían en el paso del río para después 
ponerse a hablar de que la Topotopo es peor que una mata de 
lechosa [...] o que a La Tigana apenas si le está naciendo el vello” 
(EOD: 148). Como se ve, su relación con el objeto del deseo era 
unidireccional y tenía como corolario los comentarios malsanos 
sobre la anatomía de las mujeres observadas. 

Con respecto al fetichismo de Mosquito, el narrador nos 
lo presenta como una especie de Pigmalión rural, que “Con 
barro, agua del río y su imaginación [...] se fabrica esas muñecas 
escurridizas que Mosquito no deja secar y por supuesto no resisten 
el peso de su cuerpo” (EOD: 145). 
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Con tales cualidades, Mosquito no pasa de ser un personaje 
pusilánime y astrosamente sofisticado, en quien la realización de 
la experiencia erótica está negada, pues le bastan los sucedáneos 
ero tizantes. 

Más adelante, veremos que hay personajes que parecen 
sufrir parafilias, pero ello no los exime de ser sujetos eróticos. 
Tal es el caso de la Topotopo y su exhibicionismo, pues allá, a 
diferencia de Mosquito, encuentra, llamémoslos así, sus pares 
insospechados en el juego erótico. Pero, dejemos los detalles de 
lo erótico para más adelante y, por ahora, tengamos en mente que 
las perversiones, desviaciones o parafilias no son impedimento, en 
todos los casos, para la existencia del erotismo; el impedimento 
que hemos postulado es la no trascendencia de la búsqueda y 
consecución del placer allende la propia subjetividad, lo que 
resulta en una experiencia erotizante. 

Si indagamos en Los desiertos del ángel en busca de 
ejemplos de personajes erotizantes, evitando ser repetitivos, 
merece la pena considerar aquéllos que aporten novedad a los 
casos ya descritos con respecto a El osario de Dios. 

Por ello, debemos referimos a Acémila Guacarán, quien 
“provocaba a su paso confusos sentimientos: los que correspondían 
a una desproporcionada parte oculta de la mujer puesta sobre dos 
extremidades que no medirían más de cuatro cuartas” (LDA: 285). 

Es notorio el énfasis en la magnitud (física) de “la parte 
oculta” de la susodicha, que se le figura al narrador (escudado, 
con falsos escrúpulos, en la opinión de la comunidad) como “un 
instrumento de la bestialidad que desvestida sólo aparentaría 
la pilosidad más execrable”. La demencia, como veremos a 
continuación, no es una cualidad mencionada incidentalmente, sino 
la prueba máxima de que Acémila Guacarán es puro sexo, brutal 
y piloso, porque esta mujer: “Vista de perfil, parecía carecer [...] 
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de cabeza, brazos y, por supuesto, de la capacidad de raciocinio”. 

Además de ello, y de modo humorístico, el narrador deja 
implícito que la unión erótica con ella se imposibilita, porque 
“nadie nunca concibió al paso renqueante de Acémila Guacarán 
otra idea que no fuera la noción de la muerte impuesta por la asfixia” 
(LDA: 285). No cabe duda de que la descripción del personaje 
y su fisonomía erotizante son una humorada, una exageración 
rayana en lo grotesco; pero tal caricaturización adquiere seriedad 
y pleno sentido al revelarse como un eslabón más de un proyecto 
narrativo coherente, en el que la patología (locura), colindante 
con la bestialidad sexual, imposibilita el erotismo a muchos seres 
que pueblan la geografía fabulada de sus cuentos. El cuerpo, que 
debería ser erótico, se convierte en un espacio de muerte potencial, 
en una zona devastadora, en un erial, en una presencia impensable 
desde la perspectiva erótica. 

Sería propio del sujeto erótico sentirse atraído por el 
peligro fatal que supone un órgano sexual extraordinario; pero 
cuando nuestro narrador aclara que a nadie se le ocurriría pensar 
en otra muerte que no fuera la de la asfixia ante el paso renqueante 
(anormal, enfermizo) de Acémila, haciendo presuponer la idea del 
coito con aquel desbordamiento anómalo que, más que feminidad, 
remite a lo monstruoso; al hacer tal presuposición, lo que nos aclara 
es que ante semejante corporeidad inexpugnable, sólo pueden 
construirse ingeniosas chanzas; pero nunca es posible acceder a la 
atracción erótica. 

He reservado un comentario sobre el relato 95 de El 
osario de Dios porque hay en él un personaje, llamado Cantaruco, 
representado como un zoofílico, y que lleva ocho años viviendo 
con Bellalasonce, “una burra cana”. Resulta muy hilarante la 
descripción del personaje cuando ve unas piernas peludas de mujer, 
lo que haría pensar en su simpatía hacia las mujeres; pero pronto 
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queda claro que esa afición es un reflejo de su pasión zoofílica. Surge 
la pregunta sobre si puede hablarse de erotismo en las relaciones 
de Cantaruco con Bellalasonce. Siguiendo lo que se ha planteado 
aquí sobre el erotismo, el lector advertirá que no es legítimo hablar 
de ello, pues la relación no involucra dos subjetividades, condición 
mínima para iniciar una reflexión sobre la experiencia erótica. El 
animal no es un sujeto en el mismo sentido que un ser humano. En 
todo caso, existe una relación que hemos definido como erotizante, 
que se caracteriza por la unidireccionalidad, por pertenecer a una 
sola subjetividad humana. De hecho, sin la conciencia del placer 
sexual (del que carece la burra) no es posible constatar la existencia 
del espacio intersubjetivo que requiere el erotismo. 

La zoofilia de Cantaruco viene de la mano de su propia 
animalización, y su caracterización es grotesca, pero revestida con 
el encanto del humor. La extensión del cuento y su calidad son 
buenas excusas para citarlo íntegramente: 


Cantaruco posee sólo un medio para calificar a las 
mujeres. 

Cantaruco lo primero que le mira a las mujeres son las 
piernas. 

Si las piernas de las mujeres que ve Cantaruco se 
adornan de pilosidad, ay Cantaruco. Cantaruco hace 
como turpial, Cantaruco canta como tordito, Cantaruco 
silba como iguana, Cantaruco se tira en el suelo y ahí se 
revuelca como un pollino levantando polvo, Cantaruco 
pita como un toro, Cantaruco ladra, Cantaruco adquiere 
la mirada del zorro, Cantaruco se para de cabeza y como 
nunca carga nada en los bolsillos no tiene nada que 
estar recogiendo después, Cantaruco pestaña, Cantaruco 
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escupe la saliva, Cantaruco hasta pierde las alpargatas. 
Cantaruco monta siempre una burra cana a la que llama 
Bellalasonce. Los remos traseros de la burra cana de 
Cantaruco realmente parecen de mujer, si no fuera por el 
rabo que le sobra y que Cantaruco le ha enseñado a llevar 
enhiesto como el del perro cuando trota. Cantaruco y 
Bellalasonce llevan viviendo juntos como ocho años y 
Cantaruco parece no darse cuenta de que los dos han 
envejecido en esa familiaridad. (EOD: 164) 


Aunque está claro que la zoofilia no es erotismo, el narrador 
juega a escamotear ambas nociones, creando una expectativa 
con respecto al gusto de Cantaruco por las mujeres y luego 
desengañándonos ante la revelación de la verdadera afición del 
personaje. Al mismo tiempo que Cantaruco es descrito con acciones 
propias de animales, la imagen de la burra tiende a humanizarse 
(“los remos traseros de la burra de Cantaruco realmente parecen de 
mujer”) y hasta adquiere ciertos ribetes de ternura la “familiaridad” 
de Cantaruco y su burra, gracias a la cual han envejecido juntos, 
como un cliché de postal, de versión infame. 

El cuadro resultante es bastante irónico 6 y en él participa la 
condición social del personaje. Aunque mencionado en passant , el 
hecho de que a Cantaruco nunca se le caiga nada de los bolsillos 


6 Lo más común es que la imagen de un animal o un objeto, 
en algunas horas bajas, funjan como fetiche; pero el golpe de humor 
mediante el cual una imagen de mujer hace sentir deseo por un animal 
es algo insólito y tan descabellado que genera inmediata hilaridad. 
Pareciera que lo más “anormal” sea la moneda comente en los relatos 
que involucran temas eróticos (o erotizantes). Ya lo dijo Nabokov en el 
prefacio de Lolita: “a great work of art is of course always original, and 
thus by its very nature should come as a more or less shocking surprise”. 
Si bien esta idea es general sobre el arte, cobra plena vigencia al abordar 
temas eróticos. 
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cuando se para de cabeza al ver las pilosas piernas de una mujer, esta 
constatación redunda en la caracterización de la geografía humana 
que puebla el espacio ficcional de los relatos de AAA. Es decir, no 
es gratuito que la historia de Cantaruco nunca la protagonicen los 
ricos; sólo es apta para un pobre y abyecto muerto de hambre: La 
miseria engendra monstruosidad. 


- Sujetos erotizantes víctimas de la fatalidad 

Se incluyen aquí los personajes de los cuentos que están 
condenados a ver frustradas sus aspiraciones al intercambio erótico 
por golpes sorprendentes de la fatalidad, o bien porque hay algo en 
su condición que imposibilita la unión. 

Ejemplo de lo primero se aprecia en el relato 44 de El 
osario de Dios, donde se habla de la muerte del hombre acaecida la 
misma noche en la cual debería haber desposado a Rufa Anato. La 
muerte del prometido de Rufa Anato se debió a la tropa del general 
Jerónimo Rojas. El humor negro añade cierta levedad al peso de 
la situación que dicha muerte, en semejantes condiciones, supone: 
“Rufa Anato tan desgraciada lloraba por el trabajo que le costó 
reunir los azahares” (EOD: 108). De modo que, si bien es notorio 
el golpe de humor según el cual el sentimiento de Rufa Anato hacia 
la muerte de quien sería su esposo no era el propio de una viuda, 
lo que interesa señalar en este relato es que la situación erótica 
que parecía aguardar a esta mujer (a la pareja), simplemente no 
ocurrió gracias a un momento infausto. Como tampoco ocurrió en 
el relato 88 del mismo libro: “La misma noche del matrimonio se 
le había muerto el marido, un adolescente lechoso y ácido como 
una botella de pichero, y ella, una mujer de más de cuarenta años” 
(EOD: 156). Al igual que en el relato 44, esta narración tiene un 
final alejado de lo que se pudiera esperar como resultado lógico de 


22 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


la preparación de una boda, amén de la mención a un incidente que 
no tiene que ver con la muerte del novio (en este cuento, se alude 
al hecho irónico de que los carnavales buenos eran los de Manuel 
Santiago de Los Ríos, en los cuales la reina era Odilia, la viuda del 
adolescente del que se habla al inicio del relato). Siguiendo con las 
semejanzas entre los relatos 44 y 88, es notorio que ambas viudas 
caigan en aparentes formas de locura: mientras que la del primer 
relato lloraba por unas flores; las del 88 crea un ritual fúnebre 
privado y siniestro, en el que 


lo exhumó secretamente y le erigió un altar en una de 
las catorce habitaciones de la casa donde abundan los 
nísperos, le fabricó algo así como un monumento de los 
que le ponen al Santísimo los viernes santos, con una 
escalera forrada de raso y un florero en cada escalón, 
con su pasamanos de punto y encaje y en la última 
grada, rodeada de velas permanentes, entre rosas blancas 
y clavellinas rojas, entre matas de palma sembradas en 
latas, ubicó la urna, forrada de terciopelo negro, bien 
visibles las letras ARA QEPD (EOD: 156). 

Como vemos en ambos relatos, a la fatalidad se suman 
trazas de locura, lo que hace que estas categorías que hemos 
diseñado sólo adquieran validez perentoria (relativa), pues se 
entremezclan la patología y la fatalidad de modo que no son 
cualidades o fenómenos completamente aislados. 

Para culminar con las similitudes entre ambos relatos, 
es necesario insistir en el humor (negro), pues juega un papel 
importante, al restar gravedad no sólo a la muerte del adolescente, 
sino al oscuro ritual que la viuda le ofrenda. Así, luego de aludir 
la costumbre de Odilia, la viuda, de enamorar “jóvenes de bozo 
naciente”, lo que ya suena a chisme que terminará en chiste, se pasa 
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a la mención de los mejores carnavales, esto es, los de Santiago 
de Los Ríos, carnavales de los cuales, como dijimos, la propia 
Odilia era la reina. El humor se completa con la referencia a que la 
viuda tomó la determinación de cortar todas las matas de higo de 
los patios, porque ella decía que donde hubiera una mata de higo 
(nótese la connotación sexual del fruto de cierta higuera, conocido 
como ‘breva’ en España. Seguramente, no se escapa al lector que en 
los bajos fondos venezolanos este término se refiere directamente, 
y con desparpajo, al órgano sexual femenino) “seguro que vivía 
una viuda”, como lo demostraban (las viudas): Evangelista la del 
manco, la de Sapoculeco, y la de Josefita la que hace bocadillos de 
guayaba bien buenos, la de Sotera, la de Nolbelto, la del mamón, 
“esa pendeja”, ínter alia. Este tipo de enumeraciones, como 
dijimos antes, es muy recurrente por parte del narrador, y le sirve 
para incluir nombres risibles, que son parte del pandemonuim 
que conjuga el carnaval, la muerte, la superstición y alusiones a 
lo sagrado. (Parece inevitable recordar a Bajtín con su idea de lo 
carnavalesco, aunque ahora no esté de moda, aunque a los exegetas 
más actualizados en la teoría literaria les parezca anacrónico hablar 
de lo carnavalesco, reivindico al genio ruso porque su idea del 
carnaval como cronotopo, como elemento estructurador de relatos 
que subvierten el orden tradicional de las estructuras e instituciones 
por fuerza de oscuras pulsiones (sociales) irrefrenables sigue 
siendo un aserto indiscutible). Ahora bien, y en el relato que nos 
ocupa, el carnaval es un pivote de elementos que giran en tomo a 
personajes femeninos con rol de sujetos erotizantes golpeados por 
la fatalidad, gracias a la cual, la que debería ser una experiencia 
erótica termina siendo un imposible, sustituido por fetichismos 
más o menos alucinados, e irónicamente representados con colores 
ora graciosos, ora siniestros 7 . 


7 Con este tipo de asociaciones, Armas Alfonzo roza apenas 
una tradición cultivada, como ya sabemos, por Boccaccio, Chaucer, la 
picaresca y, entre nosotros, por Gallegos, mediante baile del ‘velorio de 
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Detengámonos en otro cuento, en otra variante de la 
fatalidad que destruye un escenario profundamente cargado de 
sensualidad, el cual muy pronto devuelve algún cadáver, un detrito 
de su influencia. En el relato 114, el narrador es un adolescente 
que está enamorado de una jovencita que, cual venus de Botticelli, 
el narrador avista desde un mirador en una de sus correrías fuera 
del colegio, por los días en los que descubrió (según él mismo 
dice, con presunta candidez) los misterios de los encuentros entre 
parejas que se afanaban en repetir las escenas de los cuadros de 
Adán y Eva. En medio de esas visiones, cuando aún 


No había comenzado septiembre porque todavía se 
encontraba el maíz tierno, [...] desde mi rumorosa y 
fragante atalaya, una tarde de sol amarillo como ahí se 
pone, vi cabalgar entre la ola y la arena que generalmente 
estaba constelada de conchas arrastradas por el mar desde 
las isletas, a una muchacha, despeinada la cabeza entre 
los brillos de la sal y del crepúsculo, la camisa abierta al 
resplandor del rocío. Vestía de pantalón y calzaba botas 
altas. Cuando atravesó el viento en dirección al faro donde 
se estaban cerrando las flores amarillas en abrojo y por eso 
ya no daban perfumes ni atraían mariposas, percibí otro 
perfume que no era aquel al que uno estaba acostumbrado; 
yo no sabría describirlo, pero desde entonces ése es su 
recuerdo (EOD: 187). 

En tomo a la adolescente que emerge como una venus, a 
la distancia, están elementos que la erotizan enfáticamente, como 

angelito’ que describe en Pobre negro, en la cual la muerte y la fiesta 
coexisten. En este concierto, y con este relato, la participación de Armas 
Alfonzo ofrece una variación en la cual (al contrario de los autores 
referidos) manifiesta la imposibilidad de lo erótico y el surgimiento 
de sucedáneos en forma de ensimismamiento, de retorcida celebración 
erotizante. 
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las conchas marinas, su cabello despeinado y libre, flotando al 
trote de su cabalgadura; la camisa entreabierta; los brillos de la sal 
que la vuelven más deseable en la distancia, porque sin distancia 
no puede existir el deseo. Para colmo, se mezcla con el derroche 
de imágenes visuales ese perfume único (“al que uno no estaba 
acostumbrado”) del cuerpo deseado. 

El joven logró subir 8 hasta los balaustres de la ventana 
de la habitación de su amada, y allí supo de las dificultades (las 
excitantes dificultades) que los separaban: Su testarudo padre la 
quería casar, por conveniencia, con un “joven de su clase que 
estudiaba medicina en Caracas”. 

El adolescente sabe que debe presentarse con aplomo ante 
el padre de aquella chica, cuyo “pelo, sus manos, su boca, su saliva 
de naranja, llenan la noche inolvidable”. Pero, he aquí la irrupción 
de la fatalidad, emergiendo entre los detalles accidentales con los 
cuales pareciera querer distraernos el narrador, como si intentara 
abrir, irónicamente, un nuevo tema tras cada cláusula subordinada 
o elemento de su inventario; fingiendo querer dirigirse hacia algo 
más importante que la muerte de ese sujeto erótico que tanto se 
esmeró en construir, vividamente, en su relato, con lo que rompe 
las expectativas erótico-amorosas del enamorado narrador: 


Tenía catorce años y su apellido, que se escribía con dos 
erres lo grabaron mal en el granito de la losa. Está casi 
sola bajo aquel cielo interminable, entre las mariposas 

8 El tópico del ascenso recuerda a la poesía de Garcilaso de la 
Vega y su maestro Petrarca, lo mismo que a sus precursores trovadores; 
pero también a los místicos. Aunque hoy el tópico ha sido trivializado, no 
deja de tener fuerza poética cuando es empleado para evocar situaciones 
eróticas tan encantadoras como los encuentros adolescentes, en los 
cuales luce con mayor pureza el candor de una pasión libre de los vicios 
que la vida va enseñando con el paso del tiempo. 
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amarillas, las flores del abrojo, el esporádico canto de las 
paraulatas que hacen sus nidos junto a la salina, el viento 
del mar, el sol del crepúsculo, la hormiga, uno que otro 
cardón que atalaya el paisaje donde Carencho el celador 
camina, con un ruido de llaves orinosas, acostumbrado a 
lidiar con la muerte (EOD: 188). 

Consideremos ahora la presencia de la fatalidad como 
factor de quiebre de lo erótico, en provecho de lo erotizante, en 
varios textos de Los desiertos del ángel, se pueden mencionar desde 
relatos que presentan este tema superficialmente 9 , hasta textos en 
los cuales se describe detenidamente la conjura fatal que cae sobre 
los personajes. Atenderemos a un ejemplo de esto último. 

El relato 8X7 es muy curioso, porque habla de una promesa 
de encuentro amoroso, a la cual el joven enamorado asiste luego 
de sortear los peligros más inverosímiles, para encontrar al final un 
signo fatal. Dice el narrador que: 


Detrás del tamarindo de la botica se extendía el cerrado 
espinar del barda, a la que además del varero de yaque se 
le había puesto encima la hoja de la tuna, el cardón, el palo 
del guaritoto. Inmediatamente detrás, se había zanjado el 
suelo, y enterrado en él agudas púas de púi que según se 
dijo habían sido envenenadas [...]. Seguía la alambrada, 
una cerca de tablas que se derrumbaría sobre latón viejo 
para alarmar con su estallido, un espacio circular de 

9 Ejemplo de ello sería el cuento, o mejor microcuento, 144, 
donde se describe a una mujer, sin nombrarla, aparentemente condenada 
a vivir lejos de cualquier posibilidad de unión erótica. He aquí el texto 
completo: “Era frentúa. Era muy fea y hasta le provocaba lástima a la 
gente, pero es que era muy frentúa y eso le creaba problemas con todo 
el mundo por su semejanza con una res. Era muy frentúa” (relato 4X7. 
Armas, 1990: 279). 
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botellas rotas recogidas entre un vidrierío cortante, y por 
último los perros, tres de ellos cuando menos de brutal 
ataque, perros leoneros, tigreros, que no soltaban la presa 
hasta desgarrarla (LDA: 319). 

Cuando logra, como sigue diciendo el narrador, rehendir 
cuanto obstáculo se le opuso al amor y llegar a la puerta del cuarto 
por la cual fluía el olor la mujer, encontró que “el cuerpo del otro 
hizo una sombra difusa”. No sabemos quién sea ese otro; pero, 
sí nos consta que le preguntó al intrépido enamorado si buscaba 
a alguien, a lo que le respondieron que esa mujer que él buscaba 
no estaba, pero le dejó dicho que “perdone las pocas flores de la 
corona, pero fue que no halló más en todo el pueblo” (Idem: 319). 
El relato es muy extraño, porque el narrador parece asumir dos 
roles: uno como narrador onmnisciente y otro como personaje que 
interviene en un diálogo de manera ambigua, porque no se sabe 
si luego se asimila a ese otro que recibe al valiente enamorado. 
En medio de estas lagunas, para encontrar algún orden en el caos, 
se pueden intentar varias especulaciones: que las flores de la 
corona aluden a una advertencia que el padre de la novia lanza al 
pretendiente; que marcan la aparición de un nuevo amor en la vida 
de la joven, o, simplemente, su indiferencia, etc.; lo cierto es que 
en lugar de la unión erótica que cabía esperar tras la promesa del 
inicio del cuento, hay una corona de flores, un objeto fúnebre, una 
evocación de la muerte. 

Como último ejemplo, señalaré un cuento sin detenerme 
demasiado en él porque se parece al 114 de El osario de Dios , al 
que nos referimos atrás como el relato del jovencito y su venus. 
Se trata de una situación bastante cándida narrada en el relato 
“58”, en el que la hija de un comerciante le pidió al narrador que 
le escribiera un papelito de amor. Aunque éste dice al principio 
que no lo escribió por pena, luego aclara que la razón de fondo 
es que “Narciso Blanco [el padre de la niña] aspira a casar a su 
hija con alguien de porvenir y en casa saben que el porvenir no 
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consiste de necesidad”. (EOD: 123). En este relato no es la muerte 
repentina la que propicia la imposibilidad del noviazgo infantil, 
sino la precariedad que, como parásito, roe lenta y pertinazmente 
a sus huéspedes. La fatalidad consiste aquí en pertenecer al orden 
de los excluidos. 

Antes de hablar de las situaciones y los sujetos eróticos, es 
importante referirse al espacio en el cual transcurre la mayor parte 
de las narraciones, y cómo este espacio influye en la conformación 
de experiencias ero tizantes o eróticas. 


- Los signos del caos en el espacio de las narraciones 
de Armas Alfonzo 

En la narrativa de Armas Alfonzo el espacio adquiere 
una importancia muy marcada. Incluso, puede hablarse de una 
espacialización de sus principales isotopías. No es gratuito que 
hable de desiertos y de osarios en los títulos de sus obras; lo 
mismo que caracterice tan enfáticamente el cielo en el cuento “Los 
cielos de la muerte” (título homónimo de una de sus antologías de 
cuentos). Esos espacios suenan a fatalidad, o al menos a oscura 
leyenda. A diferencia de los cuentos en donde es imposible 
precisar el lugar de las acciones, en los relatos de Armas Alfonzo, 
el narrador nombra los lugares donde viven los personajes de 
los cuales realiza semblanzas fulminantes, o de los que cuenta 
anécdotas fugaces y contundentes. Como ya se ha dicho, los 
lugares en los que ubica, obsesivamente, a sus personajes (en 
las dos obras aquí estudiadas) son Clarines, Sabana de Uchire o 
Puerto Píritu; con menos frecuencia (en Los desiertos del ángel), 
algunos relatos se ambientan en Caracas, y sólo uno, en la Guajira 
venezolana. Como lugares específicos de las acciones, abundan 
las iglesias, los cementerios, el mundo rural, con sus árboles y su 
fauna, identificados con el pueblo natal y de la infancia del autor/ 


29 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


narrador. 

Algunos ejemplos de cómo el espacio condiciona las 
acciones de sus habitantes son los siguientes: 


En el texto 23X17 se cuenta que una vez estaba Caota 
en Guatique y un buen hombre le regaló “una guineá” (muchos 
cambures) para que los vendiera y se quedara con el dinero de la 
venta. El benefactor lo hacía porque “era un hombre bien bueno con 
la pobrecía” (LDA: 368). En este relato se mezcla la fatalidad — 
bajo las vestiduras del realismo mágico— con una mala pasada de 
lo que sale de esa tierra arisca, que no alimenta a sus habitantes, o 
cede a ello muy de vez en cuando y a regañadientes. De otro modo, 
no se entendería por qué cuando el desdichado Caota intentaba asir 
los cambures, éstos comenzaron a volar para no dejarse atrapar por 
el menesteroso. Al final de la insólita persecución, logró atrapar 
cinco cambures, “de los que tres se me salieron del saco en el 
camino; yo no me ayudé nada” (Idem), termina diciendo Caota. 

Es una anécdota tragicómica sobre la fatalidad del pobre 
que habita en ese suelo, condenado a ser estéril aún pariendo 
(pseudo) frutos, y que asegura con firmeza a los habitantes en su 
atadura a la miseria. 

Por otro lado, los relatos 2X8, 9X5 y 1X9 tienen el mismo 
tema: la siembra no se da. En lugar de ello, el destino parece hacer 
“bromas” muy pesadas a los agricultores, como el florecimiento de 
un jardín justo después de la muerte del cultivador que pasó toda la 
vida luchando por ver el fruto de su obra. También ocurrió que el 
agricultor cosechara frutos de especie distinta a las de las semillas 
que sembró. Esto reitera la mezcla del humor, el realismo mágico y 
la miseria a la que conduce, fatalmente, este suelo a sus huéspedes. 
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En este suelo precario, donde la fecundidad es algo muy 
escaso, también la fauna se resiente de los embates del destino, 
como le ocurre al burro del viejo Lucas. Se explica en el relato “107” 
de El osario de Dios , que “el burro campanero murió de amor en la 
plaza de Clarines, la misma mañana que el dueño decidió darle la 
libertad” (EOD: 176). El burro, ya de quince años, y sin experiencia 
sexual en toda su vida, se apercibe de la presencia de una hembra 
y se acerca con intenciones de retozar con ella. A su vez, cuando 
ella advierte la presencia del macho y le corresponde, todo haría 
pensar que ocurriría el apareamiento entre los animales (no debe 
escapársenos que los/las burros(as) están muy relacionados(as) 
con lo sexual, en nuestro pensamiento popular). Pero al acercarse 
el brioso Platón, el burro, “se desploma entre los matojos ralos 
[...] Cuando Máximo Cumache [quien fuera su dueño] corre a 
auxiliarlo, Platón tiene en blanco los ojos y su invicta espada yace 
inmóvil entre las hojas y las piedras” (Idem). Se trata de un humor 
oscuro, de una fatalidad que parece omnipresente en el espacio 
vital de los relatos de AAA. La muerte en sí no sería suficiente 
para hablar de fatalidad; es la ironía siniestra, representada aquí 
con la presencia de “la invicta espada”, apostada en vano en el 
suelo, derrochando una apariencia de vitalidad que no se aviene en 
absoluto con la realidad de su fallecido portador. 

Junto a lo anterior, hay lugares donde el erotismo es posible 
a condición de que esos lugares no se correspondan con espacios 
reales, sino con el mundo del ensueño, el delirio o fuera de la vida 
misma. En el primer caso, el protagonista de 7X7 (LDA) se baja de 
su auto mientras llueve y cree ver mujeres que se bañan desnudas 
en la lluvia, pero que desaparecen cuando él se acerca. Son una 
visión, la constatación de que aquellas mujeres no pertenecen a la 
realidad, pues ya sabemos que la realidad no ofrece las facilidades 
de la fantasía. De modo semejante, Caota, el mismo que perseguía 
los cambures esquivos, en el relato 132 (EOD), “obstinado de 
pasar hambre y de dar tamborinazos, y aprovechando de lo bueno 
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del invierno se fue al monte y se comió toda la parcha que había, 
toda la cereza que había...”, luego de lo cual “se empachó” y se 
murió. Lo interesante es que Caota va al cielo y comienzan algunas 
aventuras picarescas con algunos santos de la Iglesia católica (San 
José, El Nazareno, así como San Juan el evangelista, Santa Clara, 
quien se quejó de que en Clarines no le pagan las promesas); 
siendo el más interesante el encuentro con las 11000 vírgenes que 
danzaban 


con unos camisones que les quedaban grandes y no las 
tapaban del todo [...] aquellas mujeres le gustaban y 
ellas como que le adivinaron el pensamiento porque se 
le fueron acercando hasta que ya no pudo respirar donde 
tanto olor de rosa y de trompillo como esas mujeres se 
echaban (208). 

Como se ve, Caota entra en un juego seductor con seres 
cuya posesión está vedada en la realidad: aquella visión y los olores 
incitantes provocan al pobre y resultan ser una broma, una ironía 
contra él, en la que el objeto del deseo es accesible por segundos y 
luego se aleja tanto como las mujeres del chofer que descendió del 
auto y veía desaparecer a los esbeltos cuerpos de hembras que se 
bañaban bajo la lluvia. Muerto y alucinado (Caota y el chofer) son 
trasuntos de Tántalo, que ven escaparse a las hembras deseadas que 
“se les ofrecen”. Este ofrecimiento no se narra como una fantasía 
en el relato, sino como una experiencia que se vive fuera de la 
realidad, como si le abriéramos una dimensión oculta al mundo 
cotidiano de los cuentos de AAA. La diferencia es sustantiva: 
fantasear es distinto a morir o alucinar, aunque quien fantasea, 
alucina o muere, metáfóricamente, está fuera de la realidad, en 
grados distintos. La diferencia radica en la construcción del pathos 
con el que el sujeto afronta lo que alucina, fantasea o ve luego de 
muerto. El chofer encuentra mujeres como la realidad seguramente 
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no se lo permite; y Caota encuentra abundancia de mujeres, 
habiendo dejado de tener hambre, y participa del juego erótico 
por muy poco tiempo en una parodia de cielo, donde y la farsa se 
revela como un golpe humorístico cuando San Pedro termina el 
juego seductor dando coscorrones con las llaves a Caota. Con ello, 
el narrador crea un final poético a la muerte que causó al personaje 
el empacho, a causa del hambre. Se trata del mismo recurso que 
usó Pocaterra con Panchito Mandefuá en sus Cuentos grotescos , 
sólo que el consuelo que ofrece este cielo a la triste vida de Caota 
ya no es del mismo talante que el del cielo de Panchito. 

Del erotismo sólo queda el escenario en lugares imposibles 
o en como-lugares, donde sólo existe el erotismo como regalo que 
se le niega en la cara a la gran mayoría de los personajes. 

La espacialización de un contexto erotizante se da en “135”, 
que dice así: En los montes de Cancanapire es donde es bueno 
encontrarse con una mujer, el mentol o el alcanfor del que están 
saturados esos tallos y esas hojas neutraliza como cualquier 
pomada los dolores de la conciencia (EOD: 211). 

Es importante este relato, porque deja clara la idea de que el 
erotismo sin la prohibición, para Armas Alfonzo, no puede existir, 
y no es casual que lo ubique en un lugar que no aparece en ningún 
otro relato. Viene a ser un lugar que cuestiona (sin negarlo del 
todo) el resto de la geografía que él mismo propone. Esa especie 
de Arcadia en la que se puede contravenir el orden moral, por vía 
del intercambio sexual, erótico, es una suerte de droga que extrae 
a los amantes del mundo cotidiano, de la guerra, de los oficios, 
de la familia, y del día a día donde todo lo demás ocurre. Ese 
mundo puede estar lleno de objetos, elementos y signos eróticos; 
pero el erotismo requiere la distancia, la intervención del mentol 
o el alcanfor, que funcionan como sinécdoques o metonimias de 
la estimulación sensorial y el placer (como ya hemos visto con 


33 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


los olores de rosas, trompillo, etc., así como el efecto de ciertas 
frutas) que colocan a los sujetos eróticos en una atmósfera distinta. 
Sólo hay un relato (23X15) donde un encuentro erótico es referido 
en un ambiente en el cual se mencionan algunos elementos como 
el de este paraje, pero de él hablaremos cuando abordemos lo 
propiamente erótico. Por ahora, hemos tratado el espacio como 
elemento más o menos erotizante, es decir donde pueda florecer o 
no lo erótico. 


- Cualidad del erotismo en El Osario de Dios 
y Los desiertos del ángel 

A pesar de las constantes asechanzas de la miseria, la 
frustración y la muerte, el erotismo aprovecha algunas treguas para 
florecer, pues si bien el narrador que nos ocupa no es un floricultor 
empeñado en el brillo del erotismo adornado de encajes y finos 
elíxires, crea el entorno para que los signos del erotismo sepan 
apañárselas y emerjan del conjunto caótico que deja disperso en el 
espacio narrativo de sus cuentos. 

Un primer ejemplo de erotismo lo encontramos en la visión 
que experimenta un niño/adolescente del cuerpo desnudo de La 
Topotopo. El narrador describe, sin nombrarla, la zona erógena de 
la Topotopo como una carga 

grande, redonda, más que blancuzca azulienta será por 
las venillas. El extremo se le confunde con una guayaba 
jecha. 

Esta parte de la Topotopo ella no la disimula sino que la 
exhibe tranquilamente sin ningún pretexto como no sea 
el calor a pesar de que nadie que no sea ella se queja del 
clima. (EOD: 130). 
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Si el relato terminara allí, La Topotopo fuera solamente 
un personaje patológico erotizante; pero su carácter trasciende 
cuando consideramos el final del cuento, en el cual el narrador la 
está viendo, y con ello entra en una especie de comunión en la que 
se da el placer de seducir y ser seducido respectivamente, aunque 
la exhibicionista “no sepa” que es observada, porque ya en la 
posibilidad de ser vista, ella siente placer. Por otro lado, sabemos 
que normalmente quienes se exhiben no lo hacen azarosamente, 
sino que escogen bien el lugar y el momento en el que muestran 
sus atributos fisonómicos. Y, como último argumento sobre el 
carácter erótico de esta situación caracterizada por el poder de la 
mirada, el narrador reconoce la actitud del gesto de la Topotopo 
como una provocación..., a la que él mismo no puede sustraerse. 

La representación de lo erótico está dada por el encuentro 
de la mirada y un cuerpo femenino, del cual se focaliza el área 
genital, representada a partir de un referente frutal alimenticio y 
muy familiar, como la guayaba. 

Dejando por ahora de lado al escolar que no podía conjugar 
correctamente el verbo ‘haber’ ni concentrarse, gracias a La 
Topotopo, encontramos al padre González, quien fue avistado (por 
el niño narrador) acostado y sin sotana con la que (el padre) decía 
que era su hermana (EOD: 93). El juez dio crédito a las palabras 
del testigo y aplicó aquel castigo que trajeron a nuestras tierras los 
españoles, que consistía en amarrar al innoble pecador a un burro 
y dejarle vagar desnudo por donde lo dispusiera el jumento. Se 
trata del cuento 30 de El osario de Dios, y de él hay que aclarar 
que no ofrece una descripción erótica en forma evidente, en el 
sentido de que el narrador no se detiene en describir el encuentro 
sexual de la pareja, más allá de decir que “Él parecía que venía 
corriendo, se ahogaba, y no podía ser porque llevaba mucho 
tiempo en la habitación” (Idem). De modo que el relato refiere 
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(no describe) un encuentro erótico; ahora bien, la forma como el 
narrador lo plantea, crea una especie de velo muy tenue, de acicate 
para la imaginación, porque sus observaciones directas son más 
reveladoras de lo que no dicen, de lo que implican, que de lo que 
cuentan literalmente. Este laconismo propone al lector develar las 
implicaturas. Además, es recurrente la isotopía de la fruta unida 
al encuentro erótico, toda vez que el cuento inicia así: “Yo había 
entrado al cuarto para llevarle al padre González una jarra de 
carato de guanábana, porque si no, no entro”. Es interesante que 
al terminar la estadía del cura en el pueblo, y con ello la unión con 
su amante, ya pueden ser olvidadas las guanábanas. De hecho, el 
cuento termina así: “Ahora las guanábanas de la mata de la pileta 
que se la coman los pájaros”, con lo que el narrador parece indicar 
que esa vitalidad, ese testimonio de la fertilidad de la naturaleza 
que es la guanábana, pulposa, mórbida y jugosa, ya no tiene razón 
de ser. Con la guanábana se abre y cierra el círculo del relato que 
desovilla el niño narrador. No puede dejar de mencionarse que 
no sólo la fruta contextualiza la situación erótica, pues también 
la tópica presencia del burro redunda en términos de potencia 
sexual; sólo que el burro, en este cuento, es sinónimo de castigo, 
de vergüenza. Y, si recordamos lo que decíamos de la escasez 
del erotismo en estos relatos (con respecto a la hiperabundancia 
de lo ero tizante), vemos que Armas Alfonzo es muy coherente 
en su plan narrativo con respecto al erotismo, pues de darse, (el 
erotismo) ocurre con mucha dificultad y está destinado a ser fugaz, 
casi invisible, asediado siempre por los castigos más feroces. 

Por otro lado, la sensación de fugacidad erótica está 
reforzada aquí por el hecho de que los cuentos de AAA, en 
realidad, son microcuentos. Ese formato sólo da espacio para 
la confidencia rápida, para la anécdota que no permite al lector 
salir de su asombro. No hay tiempo para relajarse: la lectura del 
microrrelato, y también del cuento que, por lo general, no alcanza 
la página (como los que acá se abordan), la lectura de este tipo de 
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cuentos es una experiencia intensa 10 . 

Pasando a otro de los relatos, encontramos en el cuento 12 
una variante del anterior. El cuento trata de Ulise Topumo, quien 
a falta de mujer, se las pintaba en el cuerpo, y que en una fiesta de 
San Antonio se estaba refocilando con la mujer de su hermano (op., 
cit.: 74). Tanto en el cuento del cura González como en éste, el pago 
por sucumbir al encanto de lo prohibido es el castigo, sólo que en 
caso de Ulise Topumo el castigo es la muerte, pues, el hermano 
al descubrir la traición, enardecido “sacó la lanza y lo clavó [a su 
hermano] en el bahareque”. Ya no es la imagen del burro la que 
corona el castigo de quien sucumbió al llamado de lo prohibido, 
sino una lanza. Sendos referentes fálicos se oponen a la muelle 
guanábana, a la vulva-guayaba de La Topotopo. Estos últimos se 
muestran como signos que reclaman el encuentro y fungen como 
alimento, ubicados del lado de la fecundidad y el mantenimiento 
de la vida. Ello parece indicar, a modo de tendencia, más que de 
ley inquebrantable, que muchos signos asociados a referentes 
masculinos se relacionan con la fatalidad * 11 , en contraposición a los 
femeninos. 

Por tal razón, no es de extrañar que en las obras que aquí 
nos ocupan haya tantos relatos en los que el falo es un elemento 
asociado a la muerte o la destrucción de los personajes, fungiendo 
como vestigio o instrumento de humillación máxima. Ejemplo 
de esto último sería el relato 29, donde se lee: “A Cecilio Gómez 
lo despojaron del viril primero y con esa prenda sanguinolenta 

10 Y no falta quien ha llegado a comparar la intensidad de la lectura 
del microrrelato con el espasmo del clímax sexual, como Castañeda 
(2011) en el artículo “Hacia una erótica del microtexto”. 

11 Recordemos que los “guineos” (otro signo con clara connotación 
fálica) que se le escapaban a Caota hacen pensar en la miseria, el 
hambre y la humillación que padece su perseguidor. Ante estos guineos, 
confrontemos las catalinas triangulares que La Yilé preparaba y que el 
narrador afirma que eran consumidas como merienda. 
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le llenaron la boca para que cesara de maldecir”. Dos relatos 
semejantes son 23X1 y 25X16 (LDA), donde el falo es lo único 
que sobrevivió de San Besito y Huevo Guindado, respectivamente. 
Pero estos son sólo dos ejemplos de muchos relatos en los cuales, 
tras la destrucción de los cuerpos de sus portadores, sobrevive 
intacto el falo. Una reminiscencia particular, sexual y escabrosa. 

Finalmente, para cumplir con lo dicho al hablar del espacio 
y su relación con lo erótico, mencionaremos el relato 23X15, en el 
cual se da el encuentro erótico entre Ella (no se indica el nombre) 
con Sixto. Ambos estaban “bajo el treyolí y ella se sintió obligada a 
advertirle que él era menor que ella y que ella estaba comprometida 
con el agente viajero. El muchacho olía a menta y tenía un cuerpo 
muy bien formado y bonito. Su abrazo le había conmovido hasta 
el deleite” (LDA: 366). Parece un encuentro erótico que se nos 
antoja fácilmente agradable; pero no hay tal: el erotismo tiene sus 
rarezas, sus zonas oscuras, y, de hecho, aquí el narrador indica que 
ella tenía la boca casi hundida por falta de piezas de la dentadura. 
Por su parte, él hedía a tabaco viejo, “a colilla de cigarro apagado, 
a sudor ácido como de formol de mucho tiempo ahí” (LDA. 366). 
Este encuentro se enrarece más cuando él imagina a su propia 
madre en lugar de ella. Junto a estas ambiguas condiciones, la 
diferencia de edad y la infidelidad (al menos, de ella) son acicates 
supremos del encuentro, y la menta supone un estímulo sensorial 
que aleja, por cierto, al amante de los olores comunes. 

Hay erotismo, imponiéndose a contracorriente, como un 
milagro en el violento universo de realismo mágico que construye 
Armas Alfozo, donde se sintetiza lo fantástico con referentes 
históricos. Hay erotismo sin complacencias. Hay erotismo; pero 
es bien raro. 
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Conclusiones 

Como se ha visto, los planteamientos de lo erótico en 
Armas Alfonzo no se corresponden con descripciones detalladas 
de los encuentros sexuales en su aspecto carnal, y no porque su 
estilo sea inocente ni peque de puritano, pues ello contradiría las 
insinuaciones y aún los dichos y humoradas chocarreras que hay en 
sus libros 12 ; sino porque tales descripciones serían contrarias a su 
proyecto narrativo. Aclaremos: entrando en los cuentos de Armas 
Alfonzo, hallaremos muchas referencias a órganos sexuales; pero 
ello no supone erotismo, sino un gran despliegue de elementos 
ero tizantes; el espacio erótico aguarda la llegada del intercambio 
entre dos seres (humanos) que rozan la fatalidad (o está “muertos”, 
como Caota) y que quizá no sobrevivirán al encuentro erótico, ya 
sea el galanteo, coqueteo o el acto sexual. En cualquier caso, el 
encuentro tenderá a estar signado por la transgresión y/o lo fatal. 

Por otro lado, los signos con los que Armas Alfonzo nos 
evoca lo femenino (como algunas frutas, flores, el agua; los 
olores), en contraposición a los de connotación masculina o fálica 
(el cambur, la lanza; la mirada) parecen tener funciones distintas 
(o como diría Durand, regímenes imaginarios 13 antagónicos): 
los signos ligados a lo femenino tienden a ser provocativos, 
alimenticios, propicios a la vida o a una muerte que no parece 
tal, como la de Caota cuando va al cielo luego de comer frutas; 
mientras que los signos fálicos parecen estar más asociados a la 
muerte cruda, a la miseria y a una fatalidad que no remite al lado 
excitante del erotismo, sino a su negación: la imposibilidad, el erial 

12 Ejemplo de ello sería este fragmento, de 5X5: —Cuando 
venga la Lunareja [una mulata muy bonita de cara] déle lo que le pida. 
Si le pide una lata de salmón, désela. Si le pide yuca, dele yuca, lo que 
le pida. (1990: 287) 

13 Cfr. Durand, G. (1981) Las esructuras antropológicas de lo 
imaginario. Editorial Taurus. Madrid. 
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de la sensibilidad. Sin embargo, no puede establecerse una relación 
sencilla entre lo femenino y lo salutífero-normal en contraposición 
a lo masculino como muerte y enfermedad/locura. De hecho, 
puestos en fila, los personajes femeninos (de estos cuentos) que 
padecen demencia ocuparían no poco espacio. De lo que se trata 
es de que hay tanto representaciones de signos que remiten a lo 
masculino y a lo femenino que tienden a la locura y a lo fatal; pero 
cuando surgen algunos signos propicios a la vida, a situaciones 
eróticas (y, por supuesto, a las erotizantes), las más de las veces 
estos signos (frutas, personajes reales o fantásticos, flores, conchas 
marinas, nubes, olores, etc.) tienen connotaciones principalmente 
femeninas. El inventario de personajes erotizantes patológicos o 
víctimas de la fatalidad es lo más común de estos cuentos, y la 
perversión, la miseria y la locura sus son marcas más visibles. 

Por su parte, el papel de ese macrosigno que es el espacio 
(en estos relatos) es ambiguo, pues si bien es cierto que muchas 
veces conspira contra la fertilidad y la fecundidad, generando tipos 
humanos que padecen la locura, y favoreciendo la miseria con sus 
yermos; también es cierto que hay una flora y una vegetación que 
se presentan a ratos, en forma de copiosa enumeración, para servir 
de marco o espejo de la anatomía femenina o del lugar erotizante. 
El espacio algunas veces se expande y genera vetas fantásticas de 
donde surgen lugares imposibles en los que florecen situaciones 
eróticas, como vimos en el caso de los relatos 23X15 y 135 (sobre 
el chofer alucinado y Caota en el cielo, respectivamente). 

Un elemento importante a resaltar en esta conclusión, es 
la relación entre muerte y erotismo, pues estos relatos enseñan 
que la muerte y la fatalidad no siempre colindan con el erotismo. 
De hecho, y salvo excepciones, los cuentos de Armas Alfonzo 
están llenos de espacios de muerte, y casi nunca dichos espacios 
conducen al erotismo: hay muerte que es pura devastación; no 
atracción a lo desconocido, sino simple y brutal aniquilación. Esa 
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otra muerte que seduce, la del amante entregado al gozo y que sale 
tanto de la cotidianidad, que parece que está muriendo... a causa 
del placer extremo, tal placer está en las antípodas de los libros que 
aquí hemos estudiado. La muerte en estos relatos tiende a borrar 
los ánimos, a pasmar la vitalidad hasta la vaciarla. Este rasgo 
de la narrativa de Armas Alfonzo deberían revisarlo los teóricos 
contemporáneos del erotismo. 

Complementando lo que decíamos de los personajes, y 
como adelantábamos, el recorrido por las obras estudiadas permite 
reconocer una variedad de seres anómalos erotizantes, enajenados 
mentales (incluidas víctimas de parafilias sexuales como el 
exhibicionismo y su complemento, el voyerismo; la zoofilia, 
necrofilia y el fetichismo) o cuando menos de una excentricidad 
rayana en la locura. También los personajes que viven el privilegio 
de la unión erótica muestran faces oscuras. De modo que lo que 
tiende al amor y el erotismo cumple con aquella idea del personaje 
Margot, de 1X10, de la que el narrador dice: “Margot la rubia [la 
que nos redactaba las cartas de amor] no concebía el amor pleno 
y dichoso” (LDA: 251). De este modo, casi todo el catálogo 
de personajes (salvo algunas mujeres entrañables al narrador, 
como la abuela o la madre, algunos adolescentes y alguna pareja 
excepcional) cae bajo el edicto de la rareza, es decir de la perversión 
o de la imposibilidad de lo erótico, en los meandros del sueño, la 
locura o la cercanía a la muerte. 

De hecho, la rareza del amor y del erotismo parece estar 
determinada por la fatalidad y por la cercanía de la muerte, por 
la violencia del entorno que en la mayoría de los casos o es un 
inhibidor del erotismo o castiga muy duramente a los que se atreven 
a ejercerlo, es decir, a los transgresores. Finalmente, no es casual 
que la máscara de narrador niño esté vinculada a la narración de 
relatos salpimentados de sexualidad, de los que el niño parece que 
no comprende mucho de lo que relata. Una variante de ello se da 
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cuando el narrador atribuye a la opinión popular observaciones 
cargadas de malicia. Esta estrategia narrativa pone de relieve lo 
sexual, erotizante o erótico, como un falso tabú, como cuando 
los niños cuentan que un amiguito dijo una palabrota..., que él 
solo dice, para aclarar cuál era. Esta estrategia es irónica y agrega 
más elementos al omnipresente humor de los relatos del escritor 
clarinés. 

Humor, sexualidad y muerte se unen a una atmósfera 
erotizante para germinar y hacer surgir un espacio rural complejo 
y olvidado de Dios, donde los personajes se ganan la vida a 
trompicones, sorteando los embates de la pobrecía y la acción 
conspicua de la fatalidad, que no gusta mucho de ofrecer treguas. 
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Erotismo y muerte, una reflexión 
desde la ontosemiótica 


Arturo José Bastidas Delgado. 


Podemos decir del erotismo que es la aprobación de la vida hasta 

en la muerte 1 

.. .el hombre es «la muerte que vive una vida 

humana» 2 

Este libro, para su autor, sólo tiene un sentido: ¡abrir a la 

conciencia de sí! 3 


Preámbulo 

Presentamos un acercamiento al erotismo a partir de la 
lectura de Bataille (1970) y (1997), realizada desde la perspectiva 
de la Ontosemiótica (Hernández, 2013) la cual privilegia al sujeto 
y por ende a su subjetividad constituyente en cuanto es inseparable 
de su corporalidad, que lo hace manifestarse como sujeto del 
deseo y como ser que desde lo más íntimo, es decir, a partir de su 
imaginación creadora construye mundos paralelos para acercarse a 
lo erótico, ya que el deseo ha sido culturalmente convertido en algo 
pecaminoso desde la narración cristiana de la expulsión de Adán 
y Eva del paraíso pasando por las elaboraciones teóricas de los 
padres de la iglesia como Tertuliano. De allí que el erotismo está 
vinculado al pecado, a la transgresión y a la muerte. Por tanto nos 

1 Bataille, Georges (1997). p. 15. 

2 Bataille, Georges (2005) Escritos sobre Hegel.p.12. cita a 
Kojeve, Introduction a la lecture de Hegel.p.513. 

3 Bataille (1970). pg. 59. 
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proponemos trabajar la vinculación del erotismo con la muerte, lo 
que nos permitirá develar que el erotismo es una manifestación de 
la subjetividad cuyo conocimiento ha sido vedado históricamente 
por una sociedad que ha privilegiado las prácticas desubjetivadoras 
del sujeto como por ejemplo: la pornografía. En este sentido, la 
semiótica de la afectividad-subjetividad nos permite una mirada 
hermenéutica al sujeto y su desdoblamiento en lo erótico a partir de 
los discursos señalados de Batadle, Hernández, Foucault (2007) y 
(2012) y Paz (1993). 

Realmente no hay cosa que cause más fascinación que 
adentrarse en el descubrimiento de temas que históricamente 
han estado vedados por la moral del catolicismo, moral que 
hemos interiorizado a partir de la semiosis religiosa y educativa 
que forman parte del entramado cultural o macrosemiosis que 
soporta a nuestras sociedades. Por ello desde niños para nosotros 
el conocimiento de los cuerpos y de la concepción de la nueva 
progenie fue algo misterioso, de lo cual se hablaba en los rincones, 
se cuchicheaba lejos de la inspección de los adultos y generalmente 
eran informados bajo estricto secreto por algunos de los niños de 
más edad. 

Hoy día el tema del erotismo sigue siendo un tema tabú, del 
cual no se habla ni se discute. Al parecer, el seminario que propuso 
y dictó Hernández 4 sobre Semiótica y Erotismo ha sido el primero 
que sobre esta temática ha sido trabajado en el Doctorado en 
Ciencias Humanas de la Universidad del Zulia, lo que nos permitió 
acceder a un conocimiento profundo de la fascinante semiosis de 
lo erótico desde la perspectiva de la semiótica de la afectividad- 
subjetividad. 


4 Dr. Luis Javier Hernández Carmona, propuso y dictó el 
Seminario: Semiótica y erotismo en la diversidad discursiva del sujeto, 
los tiempos y espacios de significación, en el Doctorado en Ciencias 
Humanas. LUZ. I Periodo 2016, Abril/Julio. 
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El presente escrito es resultado de ese proceso de formación, 
y en él encontraremos un acercamiento al erotismo desde la 
perspectiva de la ontosemiótica y de la hermenéutica del sujeto. 


El Erotismo 

El erotismo dijimos anteriormente es una manifestación 
de la subjetividad, ya Bataille (1970:20) comienza definiéndolo 
como: “...una emoción extrema...”, así mismo para Paz (1993:11) 
el erotismo en relación a la poesía es una “...poética corporal... 
el erotismo no es...mera sexualidad animal: es ceremonia, 
representación. El erotismo es sexualidad transfigurada: 
metáfora. El agente que mueve lo mismo al acto erótico que al 
poético es la imaginación...” al no ser mera sexualidad animal, 
el erotismo trasciende la reproducción, dice Paz (1993:12) que: 
“En la sexualidad, el placer sirve a la procreación; en los rituales 
eróticos el placer es un fin en sí mismo o tiene fines distintos a 
la reproducción...” Sin embargo para llegar a este grado de 
conocimiento el sujeto tuvo que transitar un largo camino y lograr 
“superar” o mejor dicho transgredir las prohibiciones, Bataille 
(1970: 63) nos dice que en su texto Historia del Erotismo quiso 
“... hacer sensible el deslizamiento del erotismo sin medida en 
el erotismo consciente”. Es decir de un erotismo que se hace 
conciencia en los sujetos eróticos o erotizados, que en cierto 
sentido somos todos los seres humanos, en cuanto seres sensibles. 

De esa emoción extrema llamada erotismo el sujeto tiene 
una conciencia remota, que Bataille (1970: 49) asocia en primer 
término a las fiestas orgiásticas y el consiguiente apareamiento, 
así como luego al matrimonio, a la procreación; sin embargo, esta 
emoción más que vinculada a la vida, está para Bataille (1970: 
21) vinculada a la muerte lo que es según dicho autor difícil de 
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percibir: 

Es difícil percibir clara y distintamente la unidad de la 
muerte, o de la conciencia de la muerte, y del erotismo. 

En su comienzo el deseo exasperado no puede oponerse 
a la vida, que es su resultado. El momento erótico es 
la cima de la vida cuya mayor fuerza e intensidad se 
muestran en el momento en que dos seres se atraen, se 
acoplan y se perpetúan. Se trata de la vida, se trata de 
reproducirla, pero reproduciéndose la vida desborda: 
al desbordar alcanza el extremo delirio. Esos cuerpos 
mezclados, que se tuercen, que desfallecen y se 
abisman en excesos de voluptuosidad, van en sentido 
contrario al de la muerte que más tarde los consagrará 
en el silencio de la corrupción. 

La relación entre muerte y erotismo no es una relación 
común, ya que el erotismo parte de la unión sexual de lo masculino 
y lo femenino, de la búsqueda de placer y en esa práctica que está 
signada por la muerte, el sujeto puede reproducirse y generar vida, 
sin embargo como veremos a continuación, a pesar que la vida 
desborda para la sobrevivencia de la especie, la vida del sujeto 
está signada por la contingencia, por la muerte. 


La Muerte y el sujeto 

La mirada que posa Bataille (1970, 1997) sobre la muerte 
está vinculada a su lectura de Hegel y de un intérprete hegeliano 
como Kojeve. Esta visión de la muerte batailleana está emparentada 
con la dialéctica, con la negatividad del hombre expuesta por 
Hegel según Bataille (2005:11) en las “...conferencias de 1805- 
1806 en el momento de la plena madurez de su pensamiento, 
en la época en que escribía la Fenomenología del espíritu,...” y 
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fundamentalmente cuando escribió la introducción o prólogo a 
dicho texto. 

Bataille (2005:11, 12) escribe que para Hegel. 

«El hombre es esa noche, esa Nada vacía, que 
contiene todo en su sencillez indivisa: una riqueza 
de un número infinito de representaciones, de 
imágenes, ninguna de las cuales viene de modo 
preciso al espíritu, o (incluso) que no están (ahí) 
como realmente presentes. Lo que aquí existe es 
la noche, la interioridad —o— la intimidad de 
la Naturaleza: (el) Yo-personal puro. Dentro de 
representaciones fantasmagóricas es de noche por 
todos lados: aquí surge entonces bruscamente una 
cabeza ensangrentada; ahí, otra aparición blanca; 
e igual de bruscamente desaparecen del todo. Esta 
noche es la que percibimos cuando miramos a un 
hombre a los ojos: hundimos entonces la mirada 
en una noche Que se-Vuelve temible: lo que se nos 
presenta entonces es la noche del mundo.» Citado 
por Kojeve, Introduction. A la lecture de Hegel, p. 

573. 


La filosofía de Hegel al introducir la negatividad en 
el sujeto está consciente de la inquebrantable finitud que lo 
acompaña, un sujeto que es naturaleza, pero que siéndolo la 
niega ya que como hemos podido apreciar, su subjetividad 
constituyente está marcada por la noche, es decir el yo personal 
puro, que puede a cada momento no ser, de allí que la intimidad o 
interioridad de la naturaleza, el sujeto, es una fantasmagoría que 
surge para desaparecer, está signado por el tiempo que todo lo 
roe, su espiritualidad está marcada por su finitud, a este respecto 
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plantea Bataille (2005:15) que para . .Hegel, el ser «espiritual» 
o «dialéctico» es «necesariamente temporal y finito». Esto 
quiere decir que solo la muerte garantiza la existencia de un ser 
espiritual o «dialéctico» en el sentido hegeliano. 

Es importante entender que Hegel (1982) según Kojeve 
(1984) dibuja en el prefacio de la Fenomenología del Espíritu las 
líneas maestras de su filosofía, a la vez que realiza una importante 
crítica a sus predecesores, dice Kojeve (1984:67) que: 

Hegel opone entonces su filosofía a todas las que la 
precedieron (con la única excepción de las filosofías 
de Kant y de Fichte y en cierta medida de Descartes). 

A continuación de Tales y de Parménides las filosofías 
prehegelianas se han atenido exclusivamente a 
la noción de la “Substancia” olvidando que la de 
“Sujeto” también es primordial e irreductible. 

Hegel, como evidenciamos voltea la mirada hacia el sujeto, 
un ser como vimos marcado por la finitud y por su imponderable 
subjetividad que expresa el ser de la naturaleza y por ende el suyo 
propio a través del logos o discurso, pero además de ser expresión 
de la naturaleza la niega en la medida que establece una separación 
de ella, a este respecto plantea Bataille (2005:17) que: 


Para Hegel es al mismo tiempo fundamental 
y completamente digno de asombro que el 
entendimiento del hombre (es decir, el lenguaje, 
el discurso) haya tenido la fuerza (se trata de un 
poder incomparable) de separar de la Totalidad sus 
elementos constitutivos. 

Pero el sujeto, por esa negatividad dialéctica al negar a la 
naturaleza, se niega a sí mismo y trasciende su condición natural 
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a una condición ideal, imaginativa, pero no por ello menos real, 
condición que le es dada por el logos, lenguaje o discurso, por la 
palabra que le permite nombrar a la naturaleza y nombrarse a sí 
mismo, por ese inmenso poder que le da el entendimiento, facultad 
que le permite asumir con entereza, más no sin terror su finitud. 

B atadle (2005:16) nos comenta un texto capital de Hegel 
(1982:24) el cual transcribimos a continuación: 

La muerte, sí así queremos llamar a esa irrealidad, 
es lo más espantoso, y el retener lo muerto es lo que 
requiere la mayor fuerza. ... Pero la vida del espíritu 
no es la vida que se asusta ante la muerte y se mantiene 
para la desolación, sino la que sabe afrontarla y 
mantenerse en ella. El espíritu sólo conquista su 
verdad cuando es capaz de encontrarse a sí mismo 
en el absoluto desgarramiento. El espíritu.. .es esta 
potencia cuando mira cara a cara a lo negativo y 
permanece cerca de ello. Esta permanencia es la 
fuerza mágica que hace que lo negativo vuelva a ser. 

Es lo mismo que más arriba se llamaba el sujeto, el 
cual, al dar un ser allí a la determinabilidad en su 
elemento supera la inmediatez abstracta, es decir, la 
que sólo es en general; y ese sujeto, es la sustancia 
verdadera, el ser o la inmediatez que no tiene la 
mediación fuera de sí, sino que es esta mediación 
misma.' 

5 Insertamos acá la traducción realizada en Bataille (2005), 
p,16.:«...La muerte, escribe Hegel, —si queremos denominar así a 
esa irrealidad— es lo más terrible que hay, y mantener la obra de la 
muerte es lo que requiere mayor fuerza. La belleza impotente odia el 
entendimiento, porque este exige de ella; eso de lo que ella no es capaz. 
Ahora bien, la vida del Espíritu no es la vida que se amedrenta ante 
la muerte y se preserva de la destrucción, sino aquella que soporta la 
muerte y se conserva en ella. El Espíritu no obtiene su verdad sino 
encontrándose a sí mismo en el desgarramiento absoluto. El no es esa 
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El espíritu, el sujeto se encuentra a sí mismo en la conciencia 
de la muerte, en entender que su obra y su permanencia están 
sustentadas en una fuerza “mágica” que hace que lo finito, lo 
negativo sea pero no abstractamente sino en cuanto sustancia, en 
cuanto ser individual, por ello Hegel (1982) dice que ese sujeto 
que él identifica con el espíritu es la sustancia verdadera, el ser 
que es la mediación misma, mediación que establece entre él y 
la naturaleza, entre él y los otros a través del discurso, él es la 
mediación misma en virtud de su subjetividad, de su interioridad 
construida discursivamente, simbólicamente, ficcionalmente. 

Por ello, plantea Batadle (2005:23) que: “viva o muera el 
hombre no puede conocer inmediatamente la muerte... y continúa 
diciendo.. .Para que finalmente el hombre se revele ante sí mismo 
debería morir, pero tendría que hacerlo viviendo- viéndose dejar 
de ser”. Ahora bien ¿de qué manera lo hace? Nos preguntamos, y 
Bataille (2005) nos habla en esta dirección del sacrificio así como 
del espectáculo. En la primera dirección Bataille (2005: 24) nos 
dice: “... En el sacrificio, quien sacrifica se identifica con el animal 
herido de muerte. Muere así viéndose morir, e incluso, de alguna 
manera, por su propia voluntad, prendado del arma del sacrificio. 
¡Pero es una comedia!...” En el sacrificio el sujeto imagina que es 
el animal que muere, ciertamente es una comedia, es una ficción, 
así como son ficciones los espectáculos y las novelas. 

Sin embargo dice Bataille (2005: 25) que: “...Nada, en 
efecto, es menos animal que la ficción, más o menos alejada de 
lo real, de la muerte...”, sin embargo en este aspecto recuerdo a 

potencia (prodigiosa) por ser lo Positivo que se aparta de lo Negativo, 
como cuando decimos acerca de algo; esto no es nada o (esto es) falso, 
y, habiéndolo (así) liquidado, pasamos a otra cosa; no, el Espíritu no es 
esa potencia sino en la medida en que contempla lo Negativo cara a cara 
(y) permanece cerca de ello. Esa permanencia-prolongada es la fuerza 
mágica que traduce lo negativo en el Ser-dado.» (Fenomenología del 
Espíritu, F.C.E., México, 1966, p. 24. N. de T). 
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Ricoeur (2006:164-165) cuando tocando tópicos similares nos 
plantea: 

En cuanto a la muerte, los relatos que la literatura 
hace de ella no tiene la virtud de debilitar el aguijón 
de la angustia frente a la nada desconocida, dándole 
imaginariamente el contorno de tal o cual muerte, 
ejemplar por un motivo o por otro. De este modo la 
ficción puede ayudar al aprendizaje del morir. 

Este aspecto de la ficción de poder ayudar en el aprendizaje 
del morir nos parece de vital importancia, toda vez que el sujeto 
del que hemos venido hablando crea ficciones para trasladar a 
otros lugares el objeto de su angustia, de su terror a la muerte, que 
como ya vimos se escenificaron en el sacrifico y en la literatura. 


El erotismo y la muerte 

Una de las isotopías fundamentales de los textos de Bataille 
(1970, 1997) sobre el erotismo es su vinculación con la muerte, 
la cual al comienzo de su Historia del Erotismo identifica con lo 
diabólico, nos dice Bataille (1970: 17) en este sentido que “...lo 
diabólico significa esencialmente la coincidencia de la muerte y 
del erotismo,...” por ello afirma Bataille (1970: 39) que el sentido 
de su libro es: . .abrir la conciencia a la identidad de la “pequeña 
muerte” y de una muerte definitiva. De la voluptuosidad, del 
delirio, al horror sin límites”. Se trata de identificar, de poner en 
un mismo plano a esa pequeña muerte que es el fin del erotismo 
consciente, es decir, el erotismo que se expresa en la búsqueda 
del placer sexual y no en la reproducción de la especie, aunque 
reproduciendo la especie se experimente placer, por ello Bataille 
(1970: 38-39) se pregunta: “... ¿Puedo vivir plenamente la 
“pequeña muerte”? ¿Puedo pregustar en ella la muerte final?...” 
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Pequeña muerte que podemos entender en el sentido metafórico de 
desfallecer, pero esta emoción no nos quita la vida; en otro sentido, 
esta pequeña muerte puede entenderse desde la perspectiva que lo 
plantea Foucault (2007: 122) cuando en su estudio de esta temática 
en la antigüedad clásica nos habla de la noción de gasto, dice este: 
“El acto sexual arranca del cuerpo una sustancia que es capaz de 
transmitir la vida, ...Al expulsar su simiente.. .el ser vivo se priva 
de elementos que son de gran valor para su propia existencia”. De 
alguna manera va agotando su vida paulatinamente. 

Sin embargo el sentido que le da Bataille (1997) a la 
vinculación de erotismo y muerte pasa por comprender el terror que 
ha experimentado el sujeto a lo largo de la historia por los muertos, 
terror que le ha permitido construir toda una cultura funeraria, que 
fue concretándose a partir del entierro de los fallecidos, debido a 
ese horror sagrado que producen. En este sentido Bataille (1997:48) 
plantea: 

lo que llamamos la muerte es antes que nada la 
conciencia que tenemos de ella. Percibimos el paso 
que hay de estar vivos a ser un cadáver; es decir, ese 
objeto angustiante que para el hombre es el cadáver 
de otro hombre. Para cada uno de aquellos a quienes 
fascina, el cadáver es la imagen de su destino. Da 
testimonio de una violencia que no solamente 
destruye a un hombre, sino que los destruirá a todos. 

En el cadáver de otro hombre el sujeto se ve a sí mismo, 
se codea con la muerte de tú a tú, a sabiendas de que su destino 
discurrirá tarde que temprano por las mismas sendas, de allí el 
horror de dejar de ser, de transformarse en un ser inanimado, temor, 
porque la muerte no se vive y el conocimiento que tenemos de ella 
como hemos visto es a través de la muerte de los otros, repertorio 
experiencial que nos permite imaginamos nuestra propia muerte. 
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Bataille (1997) en su afán por vincular el erotismo con la 
muerte nos va develando aquello que históricamente le ha causado 
terror, asco, náusea y a veces hasta aversión a la sexualidad de 
algunos sujetos, en esa dirección Bataille (1997:61,62) nos habla 
de esa aversión a aquello que puede calificarse como obsceno: 

Horror que nos producen los cadáveres está cerca 
del sentimiento que nos producen las deyecciones 
alvinas de procedencia humana. Este parecido 
tiene tanto más sentido aún si tenemos en cuenta 
que los aspectos de la sensualidad que calificamos 
de obscenos nos producen un horror análogo. Los 
conductos sexuales evacúan [p.61] deyecciones; 
calificamos a estos conductos como «las 
vergüenzas» 

Como evidenciamos en la argumentación de Bataille (1997) 
expresada anteriormente, se plantea un paralelismo entre los 
cadáveres y los aspectos de la sensualidad considerados obscenos 
hasta el punto de homologar el asco a lo nauseabundo de los 
cadáveres con el asco a algunos aspectos fisiológicos propios del 
cuerpo humano, situación que ha sido propiciada por los padres de 
la iglesia y algunos teólogos como San Agustín. Veamos la lectura 
que Bataille (1997:67) nos presenta de este Santo Padre: 

San Agustín insistía una y otra vez en lo obsceno de 
los órganos y la función reproductivos. «Inter faeces 
et urinam nascimur», decía: «Nacemos entre las 
heces y la orina». Nuestras materias fecales no son 
objeto de una prohibición formulada por unas reglas 
sociales meticulosas, análogas a las que cayeron 
sobre el cadáver o sobre la sangre menstrual. Pero, en 
conjunto, a través de deslizamientos, se fue formando 
un ámbito común a la porquería, la corrupción y la 
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sexualidad, elementos cuyas conexiones son muy 
evidentes. 


Resulta pues, muy interesante esa concepción que se 
fue formando a través del paralelismo que se construyó entre la 
porquería, la corrupción y la sexualidad, vinculada a lo pecaminoso 
de las relaciones sexuales y de la búsqueda del placer por el placer. 
Entramos pues al campo del pecado, de ese pecado original que 
cargamos a cuestas todos los seres de esta tierra. 

El pecado original 

En una nota a pie de página escrita en Foucault (2012:149) 
leemos lo siguiente: 

También nosotros lo reconocemos [a satanás] como 
el ángel del mal, el artífice del error, el corruptor 
del mundo, el enemigo por el cual el hombre, 
tras dejarse embaucar en el origen, transgredió el 
precepto de dios, quedó en manos de la muerte a raíz 
de esa rebelión y legó a una posteridad corrompida 
por él en su germen la herencia de su condenación. - 

E1 pecado original es otra de las isotopías que encontramos 
en la elaboración batailleana sobre el erotismo, isotopía que está 
en la base de nuestra moralidad y que podríamos decir que actúa 
como un arquetipo del inconsciente colectivo, toda vez que aún en 
estas sociedades modernizadas la culpa del pecado original está 
interiorizada en lo más profundo de nuestro ser, sentimiento que 
le ha impedido a los seres de este mundo acceder sin ambages 
al erotismo consciente, a la búsqueda del placer, al cultivo de la 
voluptuosidad sin complejos, sana, transparente, sin máscaras. 

6 Subrayado nuestro. 
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Quizás este planteamiento pueda ser visto como una utopía, 
ya que, si algo caracteriza a los sujetos es su enmascaramiento, 
el ocultamiento, el vedarse o apercibirse para los otros, toda vez 
que en este mundo signado por la cultura del conocimiento y de 
la información instantánea no nos conocemos, somos ajenos para 
nosotros mismos. 

Hablando del pecado original que fue impulsado 
teóricamente por la religión cristiana como veremos más adelante, 
vamos a concretar la evidencia de esta isotopía en los principales 
escritos de Bataille (1970, 1997). Sobre el erotismo, nos dice 
Bataille (1970:22) lo siguiente: 

Al encontrar entre los documentos prehistóricos más 
antiguos el tema que ilustra la Biblia, me imagino 
que introduzco, finalmente, el problema más 
grave. Al reencontrar, o por lo menos diciendo que 
reencuentro, en lo más profundo de la caverna de 
Lascaux, el tema del pecado original, ¡el tema de la 
leyenda bíblica!, ¡la muerte ligada al pecado, ligada 
a la exaltación sexual, al erotismo! 

Como precisamos Bataille (1970) identificando las pinturas 
de la caverna de Lascaux con el pecado original, comparación 
que al parecer no tiene sustento, sin embargo lo erótico de esas 
pinturas está vinculado al tema del placer, la muerte, el sacrificio y 
lo sagrado, aspectos dentro de la cual está enmarcada la “leyenda 
bíblica”. 

Es interesante traer a colación la lectura focaultiana acerca 
del pecado, inventado por Tertuliano, Foucault (2014:148, 149) 
nos dice que: 

Tertuliano, como saben, es quien inventó el pecado 
original o, en todo caso, quien lo elaboró: Lo elaboró 
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a partir de o, mejor, contra dos ideas, que eran en 
cierta forma conocidas tanto en el mundo antiguo 
como en el cristianismo de los dos primeros siglos. 

Esas dos concepciones son la idea del pecado como 
mancha y tacha, por un lado, y por otro, la idea del 
pecado como caída. No es, por cierto, que Tertuliano 
haya abandonado una y otra de esas ideas, pero las 
elaboró y desplazó de manera considerable. Primero, 
para Tertuliano el pecado original no es simplemente 
una mancha, una tacha, una suerte de sombra que 
haya venido a deslizarse entre el alma y la luz, 
para instaurar así entre una y otra una oscuridad 
que una iluminación o una purificación deberán 
disipar. El pecado original es más que eso. Lo que 
marca el alma del hombre desde el nacimiento se 

traduce, se manifiesta por supuesto como mancha, 

tacha, sombra, olvido, ignorancia, pero es en lo 

fundamental una perversión de la naturaleza, una 

perversión de nuestra naturaleza . 7 

Esa perversión de nuestra naturaleza que parte del pecado 
original, es como una herencia, sin embargo Foucault (2014:149) 
aclara que. “.. .Tertuliano,... compone una teoría de la transmisión 
de la falta original por la simiente.”, es decir, que por provenir de 
la simiente de Adán, todos los sujetos son pecadores y en la medida 
en que los sujetos esparcen su semen a través de la sexualidad 
transmiten el pecado y la muerte a su descendencia. Como 
evidenciamos, erotismo y muerte siguen estando vinculados en la 
narración cristiana. De tal manera que a través de esta narración 
entramos al campo de lo prohibido. 

Dentro de este ámbito nos plantea Bataille (1970:45, 46) 
que: “El fundamento del erotismo es la actividad sexual. Pero 

7 Subrayado nuestro. 
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esta actividad padece una prohibición. ¡Es inconcebible! ¡Está 
prohibido hacer el amor!... a menos de hacerlo en secreto. Pero si 
lo hacemos en secreto la prohibición transfigura,...”En la base de 
lo prohibido de alguna manera está el sustento de la transgresión 
y a la vez del placer, del goce de los sentidos, en esta dirección 
Bataille (2005:28) nos hace un aporte interesante cuando esgrime 
que: 


la idea de la muerte contribuye, en cierto modo y en 
ciertos casos, a multiplicar el placer de los sentidos. 

Creo incluso que, en forma de mancha, el mundo (o 
más bien la imaginería general) de la muerte está en 
la base del erotismo. El sentimiento del pecado se 
vincula en la conciencia clara a la idea de la muerte, 
y de la misma forma el sentimiento del pecado se 
vincula al placer. No hay en efecto placer humano 
sin una situación irregular, sin la ruptura de una 
prohibición, de las cuales, actualmente, la más 
simple y al mismo tiempo la más fuerte es la de la 
desnudez. 

Ciertamente que Bataille (2005) en la cita anterior nos 
muestra la dialéctica hegeliana aplicada al erotismo, cómo los 
contrarios se atraen, es decir, cómo la idea de muerte puede 
multiplicar el placer, así como también el sentimiento del pecado 
se vincula al placer, por tanto el erotismo se manifiesta con fuerza 
desmesurada, arrebatadora en la transgresión de las prohibiciones. 

Siguiendo con la misma temática Bataille (1970:49) expresa 
su opinión con respecto a la prohibición diciéndonos. “.. .Pero ante 
todo la prohibición dirige el valor —un valor peligroso— de lo 
que niega: groseramente, este valor es el del “fruto prohibido” del 
primer capítulo del Génesis Al parecer la reflexión batailleana 
nos alerta acerca de la posibilidad de la pérdida de lo sagrado 


58 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


debido a la prohibición, continúa Bataille (1970:50) su reflexión 
con preocupación diciéndonos: “...Al separar el erotismo de la 
religión los hombres la redujeron a la moral utilitaria ... El erotismo, 
al perder su carácter sagrado, se volvió inmundo. 8 ...” 


Erotismo y subjetividad 

Hemos dicho anteriormente que el erotismo es una de 
las manifestaciones de la subjetividad, de la vida interior del 
sujeto, que puede concretarse en el encuentro voluptuoso con 
la otredad para compartir placeres, pero también el erotismo en 
cuanto manifestación subjetiva puede quedarse en el campo de 
la imaginación del sujeto, puede estacionarse en su interioridad 
y manifestarse a través de la evocación de imágenes pasadas, de 
desempolvar los recuerdos y llenarse de nostalgia por lo que fue 
y no volverá, igualmente el erotismo puede manifestarse en la 
ficción, en las obras de literatura donde el autor da rienda suelta a 
la imaginación creando novelas, cuentos donde se puede apreciar 
que el erotismo en cuanto manifestación subjetiva es discurso, 
palabra y no solamente apareamiento. 

Desde esta perspectiva es importante entender la afirmación 
de Bataille (1970: 59) que transcribimos como tercer epígrafe y que 
dice: “...Este libro, para su autor, sólo tiene un sentido: ¡abrir a la 
conciencia de sí!” Es decir que el individuo llegue a la conciencia 
de sí a través del erotismo, del erotismo consciente, y llegar a la 
conciencia de sí es de alguna manera transformarse en sujeto, por 
ello afirma Bataille (1997:33) que: “El erotismo es uno de los 
aspectos de la vida interior del hombre. Porque en el erotismo, dice 
Bataille (1997:39) “.. .yo me pienso.”, ahora bien, me pienso como 
sujeto de deseo, como sujeto sensible y sensibilizado. 

8 Subrayado nuestro. 
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De allí que la ontosemiótica, como semiótica de la 
afectividad-subjetividad pose su mirada sobre el erotismo, ya 
que al igual que Bataille (1997) quiere situar al erotismo en el 
plano de la experiencia interior, del deseo, entendiendo que la 
ontosemiótica va al lugar de los símbolos, de lo que se manifiesta 
ocultándose, por tanto el erotismo podemos decir es una de las 
máscaras del sujeto, quizás aquella que resguarda con más fuerza 
y precaución ese mundo íntimo, tal vez imponderable, por lo que 
necesita mantenerse lejos de su completo develamiento. Por ello 
nos dice Bataille (1997:43) que la experiencia interior del erotismo 
“...requiere de quien la realiza una sensibilidad no menor a la 
angustia que funda lo prohibido, que al deseo que lleva a infringir 
la prohibición. Esta es la sensibilidad religiosa, que vincula 
siempre estrechamente el deseo con el pavor, el placer intenso con 
la angustia”. 

Es por tanto una sensibilidad humana, demasiado humana 
(para usar la expresión nietzscheana) la que se requiere para 
acercarse a la experiencia interior del erotismo. 


Epílogo 

El erotismo al igual que la muerte marcan al sujeto en toda 
su existencia, así como la conciencia del pecado y la transgresión 
de las prohibiciones que de él provienen, no hay un sujeto en 
el mundo occidental y en el occidentalizado por la fuerza del 
terror que no haya sentido el aguijón de la culpa remordiéndole 
la conciencia, cuando sabe que ha infringido una prohibición 
religiosa, sagrada, de una vez siente que el camino al purgatorio se 
le vuelve más espacioso, es decir, el sujeto se ve a sí mismo como 
sujeto del pecado. 

Sin embargo en el erotismo, la fuerza del deseo trasciende 
a las prohibiciones, y a la idea de la muerte misma, erotismo y 


60 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


muerte, dos contrarios se unen a través del placer, del deguste de 
las pequeñas muertes. El erotismo ha trascendido todo el asco, la 
náusea, lo nauseabundo y lo putrefacto que históricamente ha sido 
arrojado a la sexualidad. Hay una fuerza en el erotismo que lo 
hace franquear las barreras que le han sido puestas y ese impulso 
dionisiaco le viene de su identificación con la muerte, la única que 
sitúa al sujeto como ser espiritual. 

En el erotismo la subjetividad se manifiesta como 
interioridad, en el erotismo el sujeto es un ser con una vida interior, 
en el erotismo el sujeto accede a la conciencia de sí, esto le permite 
expresar esa interioridad a través del discurso que es lo que lo 
transforma en sujeto y lo distancia de la naturaleza en tanto que 
es un ser que se trasciende a sí mismo a través de la palabra, 
trascendencia que se sustenta en la capacidad de autotransformación 
o de negación para utilizar la acepción hegeliana. 

Este escrito, es una puerta de entrada para acceder al 
conocimiento del erotismo en cuanto manifestación subjetiva, 
tema plagado de interpretaciones erradas y de visiones retrógradas 
y adversas a una sensibilidad que se manifiesta a través de los 
cuerpos deseantes, símbolos de una perenne controversia entre la 
vida y la muerte. 
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El discurso pasional y los indicios de las significaciones 
culturales. Del relato de tres mujeres sobre el erotismo 


María Lugo 


Epígrafe: 


“Por ello la instancia de la enunciación es una verdadera praxis, un 
espacio donde se produce un vaivén entre las estructuras susceptibles de ser 
convocadas y las estructuras capaces de ser integradas; es una instancia que 
concilia dialécticamente la generación -al convocar los universales semióticos-y 
la génesis-al integrar los productos de la historia-. Las configuraciones 
pasionales, por no hablar más que de ellas, se sitúan en la intersección de todas 
esas instancias, ya que para su manifestación requieren ciertas condiciones y 
precondiciones específicas de orden epistemológico, ciertas condiciones propias 
de la enunciación, y por último “ciertas rejillas culturales” que se presentan 
o bien ya integradas como primitivos, o bien en curso de integración en un 
sociolecto o idiolecto” 


Greimas y Fontanille (1991). 


Partiendo del marco de una comunicación cotidiana 
como lo es la conversación (un texto oral/dialogal) este artículo 
intenta explorar el concepto o ideas que tres mujeres tienen sobre 
el tema erótico. El interés semiótico se orienta en el discurso 
como resultado de una construcción patémica (sensibilización 
como operación de la sintaxis discursiva), donde se expresan los 
sentidos dados y sus significaciones desde unos sujetos sintientes 
que impregnan su discurso desde sus pasiones, pero sin olvidar 
que como sujetos históricos están embebidos por unos constructos 
sociales ya determinados (significados culturales). 

Así que en este texto se presenta un análisis semiótico de las 
vivencias de tres mujeres sobre el hecho erótico. De lo manifestado 
oralmente, sus puntos de vistas y experiencias en el marco de una 
conversación propia de tres mujeres entre 39 a 48 años, que han 
transitado el camino del enamoramiento, de la responsabilidad 
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familiar, divorcios y nuevas ilusiones y entre quienes se entreteje 
una relación amistosa consolidada en los años, donde la confianza 
es un elemento primordial que permitió un diálogo relajado y sin 
las tensiones propias de todo proceso investigativo. Al respecto, 
se define la conversación como un intercambio discursivo, donde 
los co-enunciadores (Rodríguez, 2001): 

van construyendo el texto en conjunto, por lo que 
las exigencias de la coherencia discursivo/textual se 
dan en función de la intervención del otro. Ambos 
interlocutores están presentes en el mismo tiempo 
y (eventualmente) en el mismo lugar, lo que da 
origen a un tipo particular de texto en que se da 
amplio espacio al uso de deícticos exofóricos (como 
diría Halliday), de conectores pragmáticos (bueno, 
este...), de mecanismos de mitigación, etc. 

El desarrollo de esta conversación se enfocó desde un 
espacio de lo cotidiano, no regida “por fines trazados en forma 
planificada al modo de una institución, sino por cálculos y/o 
estimaciones realizadas in situ” (de Certeau, 1980/1999, citado 
por Rodríguez, 2006); donde la investigadora participó orientando 
el diálogo hacia los ejes temáticos de interés de la investigación. 
Entonces se parte de un discurso cotidiano, “conjunto de 
significados que se construyen, circulan y se transforman en los 
procesos de comunicación diaria”, donde los sujetos expresan 
sus “versiones específicas del mundo y que sostienen de forma 
retórica” (Rodríguez, 2001: 65); a partir del cual se produjo este 
texto, como “una trama narrativa integral que articula la diversidad 
de relatos obtenidos en las entrevistas, a partir de relacionar los 
significados que cada relato porta entretejidos”, (Muñoz, 2003: 
95). 


El análisis de la investigación se orientó bajo un enfoque 
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de subjetividad discursiva, debido a que éste es expresado por un 
sujeto patémico (que resignifica de acuerdo a su sentir/pasiones). 
No sin olvidar el carácter del sujeto histórico que se posiciona 
en el discurso de acuerdo a unas “significaciones culturales” 
(Rodríguez, 2006) que no son más que “las concepciones mentales 
complejas tales como las creencias, las ideologías, las normas o 
valores sociales, los estereotipos y los prejuicios o las emociones 
y afectos colectivos, que son compartidos por un sujeto, grupo o 
comunidad”. (Sola- Morales, 2014). 

Por tanto se aborda en el presente trabajo esa dicotomía 
que da como resultado un análisis discursivo pasional/histórico, 
partiendo del concepto de Fabbri (2000) de “narratividad” 
(todo lo que se presenta cuando se está entre concatenaciones 
y transformaciones de acciones y pasiones), ya que en ella 
(Gómez, 2001) se estructuran los eventos en términos de acciones, 
pensamientos, sentimientos, de acuerdo a las motivaciones del 
sujeto. Y es allí precisamente, en esas motivaciones, donde 
se enlaza el hecho de la cultura ya dada, puesto que de alguna 
manera estas funcionan como movilizadores del pensamiento y 
de las acciones de los sujetos de forma inconsciente. Es decir, el 
sujeto está sujetado a una historia y cultura que se mezcla con las 
subjetividades propias del sujeto que percibe y siente. Entonces 
¿cómo se manifiesta esto en el discurso? 


Reflexiones teóricas 

Peirce plantea de acuerdo a Zechetto (2005), el valor de 
los hábitos mentales del sujeto en su concepto de semiosis infinita, 
relacionado con el valor fundamental del proceso semiótico como 
proceso cognitivo, en el que las experiencias previas con el objeto 
y sus hábitos culturales delimitan sus significaciones, “un proceso 
de inferencia” que construye ciertas ideas, valoraciones sociales, 
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visiones de la realidad, prejuicios, etc. 

Lo anterior pareciera exponer un fundamento netamente 
cognitivo en el proceso semiótico, pero se puede señalar que las 
experiencias previas del sujeto con el “objeto” (qué conoce, cómo 
lo conoce, qué le ha dejado ese conocimiento) genera no solo una 
visión racional del objeto, sino que conlleva a un aspecto afectivo- 
emocional, que permite una fase de “manifestación túnica” en el 
discurso (Greimas y Fontanille, 1991); pues genera sentimientos 
en el sujeto, que dinamizan la narración. Mientras que los hábitos 
culturales, se relacionan más con los constructos socio-históricos 
que están determinados en una sociedad. A partir de allí se infiere, 
pero no sólo desde lo racional, sino también a través de las pasiones 
(emociones y afectos). 

Sin embargo, no deben verse como aspectos separados, 
sino como una integralidad, donde el sujeto es capaz, a partir 
de la realidad que recibe (natural, pero también semiotizada por 
medio de imaginarios sociales/intersubjetividades), reconstruir, 
reorganizar e interiorizar su realidad de acuerdo a su subjetividad. 
No es más que el proceso de transformación de la información 
recibida, un nuevo sentido, que Lotman (1998) plantea solo 
se da por la autocomunicación, un espacio diferente en el 
proceso de comunicación general, en el que se construyen las 
redecodificaciones de manera introspectiva y que posteriormente 
se exteriorizan. 

Es decir, se constituye como fundamental el papel del sujeto 
que percibe y resignifica su mundo, partiendo de lo que Greimas 
y Fontanille (2001) refieren como el estado del sujeto, “una forma 
de su estar ser... un modo de existencia semiótico”, y que es 
anterior a cualquier realización del discurso, y en donde cobra 
valor el concepto del “cuerpo percibiente” en la transformación 
de los objetos del mundo en significados específicos, por tanto es 
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otorgador de sentidos en los discursos. En este sentido, hablan de 
“configuraciones pasionales” que implican el valor “del cuerpo 
que percibe” en la interiorización de los signos del mundo y en su 
resignificación. Señalan: 

La mediación del cuerpo, cuya propiedad 
y eficacia es el sentir está lejos de ser 
inocente, durante la homogenización de la 
existencia semiótica, esta mediación añade 
propiedades propioceptivas que constituyen 
en cierto modo su “perfume” túnico, y en 
ciertos lugares, incluso sensibiliza, “más 
adelante se dirá que patemiza” el universo 
de formas cognocitivas que ahí se delinean 
(P-13) 

Entonces ese estado de cosas que es el mundo se vuelca en 
ese estado del sujeto, se reintegra en su espacio interior y uniforme 
(Greimas y Fontanille; et al.), lo cual se puede evidenciar en su 
discurso a través de “las pasiones” lo que Gómez (2001) define 
como un espacio subjetivo fundamental que subyace en el ser 
mismo del sujeto y está relacionado con su deseo, donde confluyen 
“las emociones y la afectividad”. 

Para Greimas y Fontaille (1991) dicha pasionalidad en 
el discurso (narratividad) se evidencia a través de las tensiones 
(segmentación discreta de los estados, imbricaciones de los 
procesos y sus variaciones de intensidad) determinadas por las 
modalidades del estado del sujeto operador del discurso, que 
implican un parecer del ser las cosas o del objeto de comunicación, 
producto de la sensibilización del sujeto como cuerpo que percibe. 
En este sentido la tensividad del discurso plantea el proceso de 
reacomodo interno del vertimiento del mundo hacia el sujeto 
(espacio semiótico homogéneo), donde se puede desarrollar 
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una sensibilización ondulante (dominio del percibir) o una 
sensibilización más radical (dominio del sentir/pasiones violentas), 
relacionado con la foria. Todo lo cual se puede abordar mediante 
marcas o dispositivos semionarrativos en el discurso que Fabbri 
(2000) refiere como: i) las realidades modales (poder, saber, querer, 
deber/ cierto e incierto/posible e imposible); ii) la temporalidad 
(el querer hacer- lo que no se hizo, durabilidad de las pasiones) y 
iii) el componente estético (el lenguaje usando definiciones de la 
corporeidad). 

De tal modo que, por este reacomodo interno que 
desarrolla el sujeto de su mundo externo se hace evidente la 
tensividad narrativa, en la que pueden influir determinantemente 
los constructos histórico-sociales que los citados autores señalan 
como “ciertas rejillas culturales”. Siendo así, se puede decir que 
en lo que el sujeto percibe y transforma desde su cuerpo sintiente, 
es atravesado también por todos esos universos semióticos 
preestablecidos en la sociedad, los cuales percibe y transforma en 
ese espacio semiótico intemo. 

El discurso se asume como un producto de las pasiones, pero 
al mismo tiempo “salpicado” por la fuerza de las construcciones 
o representaciones simbólicas dispuesta en la cultura específica 
donde el sujeto se desarrolla, denominadas por Rodríguez 
(2001) como significaciones culturales hegemónicas, que actúan 
independientemente de las voluntades individuales (aunque no sin 
ellas) y regulan las conductas concretas. Por tanto el discurso posee 
“pluralidad de materias primas, matrices y tramas que ordenan las 
representaciones en el marco de discursos y textos” (Gómez, 2001: 
198). Además plantea: 

... ordenan las secuencias de experiencias en síntesis 
reticulares con arreglo a formas de sentido global 
que sostienen un mundo de vida: las creencias, 
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actitudes y disposiciones mentales, atravesadas por 
valores de una sociedad o grupo social determinado, 
en un espacio-tiempo determinado. Estas formas 
básicas, estados mentales inconscientes, en cuanto 
guías de la función relacional de la conciencia 
organizadora de las experiencias se configuran 
como matrices de sentido. En cuanto sustrato de 
sentido organizado, los imaginarios funcionan 
como esquemas abstractos de representación, i.e. 
arquitectura elemental a partir de la cual es posible 
desempeñar la función representacional, esto es, 
adjudicar significados a los significantes (p.215). 

Así las matrices de sentido son determinantes en las 
narrativas de los discursos expresados, pues en estos subyace 
parte de la forma de darle significación al mundo recibido, pues se 
constituyen en “operadores comprensivos, valores o normas que 
dan sentido al mundo de la vida” (Solá- Morales, 2014: 7), sobre 
todo en las acciones y prácticas rutinarias, “las cuales están cargadas 
de significados culturales que se reproducen y transforman en la 
comunicación ordinaria. (Munch, 1992, citado por Gómez, 2001). 
Entonces, la idea es determinar algunas matrices de sentido de los 
discursos, tomando en cuenta que ellas delimitan una “matriz de 
conexiones entre los diferentes elementos de la experiencia...y 
transforma el flujo de la vida cotidiana en secuencias de 
eventos ordenados en tramas donde se integran motivaciones, 
consecuencias, valoraciones y perspectivas”. (Gómez, 2001: 202). 

Es decir esas matrices de sentido se integran a las 
subjetividades, por tanto se concatenan o conviven en el espacio 
de las pasiones, lo que implica un posicionamiento del sujeto 
percibiente ante aquello que recibe como objeto del mundo. 
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La fantasía erótica 

Toda mujer sueña con la relación de pareja perfecta. Que 
incluye una relación erótica- sexual “maravillosa” que satisfaga 
todas las ilusiones y recreaciones que se haya podido imaginar. 
Es un deseo que se devela en la narratividad de las entrevistadas, 
donde se puede observar que han construido una idea del erotismo 
desde las creencias o estereotipos de significaciones culturales, 
en este caso de los imaginarios sociales/mediáticos, tomando en 
cuenta que estos “proporcionan los materiales en los que descubrir 
las relevancias que van a fijar las operaciones de los imaginarios 
en su función de construcción de realidades...” (Gómez, 2001). 
Así los medios de comunicación masivos son transmisores de 
imaginarios colectivos que hacen que los sujetos se apropien en 
su cotidianidad de lo que perciben como realidad, mediante las 
“matrices de sentido” que se configuran en sus discursos. 

En este sentido hay que señalar el enunciado expresado 
por Fabiola cuando se preguntó sobre qué es el erotismo: “. ..le 
acuerdas de aquella película.... Eso sí es erótico. El ambiente, 
lo sutil del hombre, la forma de besar, de mirarte. Como debe ser 
(suspiro)...". Claramente se refleja en este enunciado la incidencia 
de lo que culturalmente se ha depositado en los sujetos a través de los 
grandes medios de comunicación social, específicamente a través 
del cine. En este caso el consumo de películas románticas, rosas o 
netamente eróticas (no pornográficas) ha marcado un esquema de 
representación, que confluye en este caso en su narrativa. 

Es una representación, o creencia, que según Rodríguez 
(2001) está “naturalizada”, y así los actores la asumen como parte 
de la realidad y con la fuerza simbólica de lo natural, evidente e 
incuestionable, (legítima y aceptada) lo cual se expresa a través 
de afirmaciones y descripciones. Así pareciera es para Fabiola, 
quien mediante una descripción manifiesta lo que ha sido una 
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reproducción constante en la narrativa de la industria del cine en 
cuanto al desarrollo de una relación sexual. Refiere Rodríguez (et/ 
al): 


Las representaciones naturalizadas ocupan un 
papel central en el discurso cotidiano acerca de 
un objeto social particular en la medida en que 
articulan un conjunto de significados hegemónicos 
que son resultado de condiciones históricas, 
sociales e ideológicas de largo alcance y que se han 
materializado en la cultura (p.67). 

En la conversación, Ligia incluyó el tema de la afición 
de Fabiola a las novelas “rosas”, y de manera irónica la cataloga 
como: la “fiel lectora de Jazmín que no deja de soñar con el 
amor apasionado....” De esta forma, se manifiesta un rechazo a 
los cánones que se han estipulado en los mass media sobre las 
relaciones de pareja perfectas, es una crítica, que según la autora 
citada son prácticas discursivas que reflexionan sobre acciones 
propias o ajenas, con lo que se “se pretende socavar la factualidad, 
la validez universal de los contenidos culturales y se hacen valer 
excepciones...” (Rodríguez, 2001:72). 

Sin embargo, Ligia a pesar de la crítica lanza una afirmación 
que contradice su anterior reflexión, señalando: “.. .aunque yo estoy 
esperando mi amor de película ”, metáfora con la que se expresa un 
sentimiento profundo de esperanza en el amor que no ha tenido. 
Es pues una expresión emocional- afectiva (pasional) donde se 
muestra lo que es el deber ser sobre una relación (parte de la cultura 
hegemónica trasmitida), y su deseo sobre esta posibilidad. Además 
se plantea la ausencia del amor y su necesidad por encontrarlo. 

Pero el hecho de que Fabiola exprese una reproducción de 
la significación cultural, no escapa a la manifestación pasional que 
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se evidencia en dicha descripción, ya que se manifiesta el deseo de 
aquello (una escenificación) de la cual sólo fue espectadora, como 
un querer tenerlo o experimentarlo en un futuro, cuando señala 
“como debe ser”. Y más aún se interpreta de esta forma, pues 
más adelante ella plantea: “así era yo en mis tiempos de señora 
casada, en serio....bueno hacía cosas chéveres colocaba mi 
botella de vino, hasta ponía velas, y me vestía sexi... Se convoca 
el pasado como un ejemplo de lo que fue en su accionar erótico 
de acuerdo a lo estipulado por los significados culturales, y que 
desea poder seguir experimentando en un futuro. Es un ejemplo 
de la temporalidad de las pasiones que “hace referencia al estado 
actual de un objeto y sus implicaturas con el futuro y el pasado 
como elementos tensivos que afectan al sujeto desde su contenido 
pasional” (Villarroel, 2011: 20). 

Igualmente bajo la perspectiva de representaciones 
simbólicas culturales se puede analizar también la creencia o 
idea de Carmen sobre el erotismo al describirlo como “ jugueteo 
y picardía ”. Es una fórmula muy marcada en las películas 
románticas en las que este ingrediente es fundamental para llegar 
a la sexualidad. Otro enunciado que plantea la matriz de sentido 
se da cuando manifiesta: “me gustaría que me invitara a un hotel, 
pasar una noche distinta”, lo cual está muy relacionado con la 
publicidad de moteles, por ejemplo; o de las sugerencias mediáticas 
(revistas-programas) sobre cómo mejorar las relaciones amorosas. 

Otra vez se puede indicar que las matrices de sentidos 
instauradas por la cultura influyen decididamente en los discursos 
particulares, y que éstos a su vez se pueden acentuar aún más 
partiendo de la capacidad pasional de los sujetos quienes desean 
aquello que forma parte de lo que es el deber ser en este caso de 
una relación amorosa/sexual. De hecho Carmen lo manifiesta de 
manera directa cuando refiere “Me gustaría... ” evidencia una 
preferencia de aquello que no tiene. 
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Por otra parte, se puede analizar las significaciones 
culturales, en el caso de Ligia, pero específicamente la que se 
transmite a través de la crianza (creencias-moralismos). Se 
relaciona con las significaciones asignadas por los padres y 
familiares que formaron parte en el crecimiento de los sujetos. De 
tal modo que Ligia a pesar de asumirse en su relato como una mujer 
sujeto de deseo (con libertad plena para reconocerse como sujeto 
erótico, Moreno, 2014) a pesar de que su relación matrimonial no 
funciona, plantea el valor del direccionamiento de su madre en 
su vida al respecto, y manifiesta en tono jocoso, los recurrentes 
consejos de su mamá, “ sobre no tentar, no caer en el pecado ”, y 
ante la pregunta de la investigadora sobre el peso que ha tenido su 
mamá en la decisión de asumirse sólo como esposa y compañera, 
ella responde: “...con ella conversé mucho...(tú sabes), y sí, sí. Mi 
mamá me aconsejó bastante sobre qué hacer”. 

Se muestra aquí la influencia del “ discurso del otro” 
(Gómez, 2001) en la manera como se decide actuar en la vida, 
pues a pesar de mostrar una claridad en torno a su erotismo y 
sexualidad Ligia decidió anular esta posibilidad, influenciado por 
ese discurso que cala en el otro de forma consciente e inconsciente, 
“dominado por este discurso, el sujeto se toma por algo que no 
es (que en todo caso no es necesariamente para él mismo) y que, 
para él, los demás y el mundo entero llevan el peso de un disfraz..” 
(Castoriadis, citado por Gómez, 2001: 201). 

De igual manera en el discurso de Ligia es evidente la 
manifestación violenta de una emoción, que es una forma más 
irracional de expresar un estado del sujeto operador, cuando por un 
momento expresa: “ aunque a veces me da demasiada rabia y hasta 
caigo en la tristeza total, porque siento que me estoy perdiendo 
parte de algo en mi vida. Es difícil, pero luego me repongo...” 

Así, las anteriores líneas resumen una visión del erotismo 
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de las tres mujeres participantes de la conversación, en donde 
el valor de los sentidos dados culturalmente tiene un especial 
peso en los universos individuales de las entrevistadas, y en su 
patemización personal. En un primer lugar destaca la influencia de 
los significados culturales a través de los mass media (imaginario 
mediático) en su universo individual, y como ello ha llegado a 
incidir en el hecho tímico-pasional de su discurso (que manifiesta 
ese sentimiento que en lo interno ocurre). 

Dicho de otro modo, la transmisión de estereotipos, 
creencias, valores culturales ha generado una necesidad emocional- 
afectiva en estas mujeres que hace que en sus enunciados se 
exprese el deseo/querencia/añoranza de esa relación erótica ideal. 
Por lo tanto, se puede decir que las significaciones culturales 
(mediáticas) sobre el hecho erótico ha calado en las participantes 
de esta investigación y ha hecho que lo tímico exprese no tanto una 
realidad subjetiva totalmente consciente sino manipulada por los 
constructos sociales dispuestos y aceptados. 

Por otro lado están las significaciones culturales más 
cercanas, el del círculo familiar que deposita en el incosciente de 
las personas “puntos de vista, de los deseos, de las ubicaciones, 
de las exigencias, de las esperas” (Gómez, 2001: 202); y que de 
alguna manera materializa conductas, es decir crea efectos en la 
realidad de quien lo recibe, en este caso muy diferentes a lo que 
sería si lo hiciera desde su deseo. 

Los hábitos mentales de los que habla Pearce, los cuales 
desencadenan las significaciones nuevas, están siendo orientados 
más por el peso de esas significaciones culturales aceptadas por un 
grupo social -que a modo de ver de la investigadora- disfrazan las 
subjetividades y de forma engañosa crean una interiorización que 
no es tal, pues está siendo manipulada por dichas representaciones 
simbólicas culturales. 
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La voluntad erótica: /intención/ánimo/decisión 

En el análisis de las narrativas de las mujeres entrevistadas 
salta de manera clara su reconocimiento como mujeres sujetos 
de deseos, se configura como una realidad posible que parte 
mayormente de una visión pasional, (espacio fundamentalmente 
subjetivo) que dependiente de las matrices de sentido instauradas 
(aunque no se eliminan por completo). 

Fabiola, en su narrativa expresa su motivación en términos 
de sus acciones y sentimientos como mujer erótica. Así que 
manifiesta el carácter pasional en su narrativa al relacionar el 
erotismo con el deseo, “ definitivamente para mí nace de eso que se 
siente en la piel, que es interno que es tuyo. ..es lo que siento, pienso 
sobre esa persona, me hace desearla” , lo que a su vez conlleva al 
accionar erótico, “ porque lo que sientes tratas de expresarlo, por 
eso el sentir y el hacer para mi van en lo erótico muy juntitos”. De 
allí que asegura que ese deseo por su ex pareja le llevaba a actuar 
eróticamente, a pesar de las dificultades matrimoniales y hasta por 
encima de lo físico y de apariencias. 

Afirmó: “ siempre buscaba hacer cosas que mantuvieran 
la relación en lo íntimo. ‘‘Es que si no hay intención de seducir 
¿pa' que entonces? (risas)”. En esta enunciación implica que no 
hay erotismo sino se quiere construirlo. Ella lo sigue expresando 
constantemente en su discurso con las siguientes afirmaciones: 
“...es que son estrategias eróticas, yo las aplicaba siempre que 
planeaba la ocasión... hay que vestirse para seducir, crear el 
ambiente propicio. Yo ponía velas, ponía una botella de vino a 
enfriar ”, “...la mujer es la que despierta el erotismo en el hombre 
a través de sus acciones... ”, “. ..hay que plantearse la novedad en 
la relación, sobre todo después de tantos años de matrimonio”. 

Se manifiesta así una condición importante en la narratividad 
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que va más allá del deseo, como lo es hecho del querer (Villarroel, 
2011), que es una realidad modal que caracteriza a las pasiones, que 
en este caso plantean el erotismo como un deseo que se expresa si 
se quiere mediante acciones intencionadas. 

En el caso de Carmen, su narratividad evidencia lo pasional 
en términos del poco ánimo de proyectarse en lo erótico, por un 
asunto de cómo percibe el estado actual de su relación de pareja 
lo que hace aparecer una narrativa desesperanzada. En primer 
lugar hay que señalar que se muestra en el texto de Carmen, un 
cambio en la resignificación sobre lo erótico en su vida al plantear 
lo que era antes su relación y lo que es ahora; es decir se manifiesta 
el tema de la temporalidad. En este sentido Carmen describe el 
pasado de la siguiente forma: “la conexión era fácil, un roce 
mientras cocinaban, una miradita coqueta, un amago y ya había 
forma de iniciar el jugueteo ...”; mientras que el presente lo refiere 
así: “ Llegamos tarde, cansados, muchas veces irritados y con el 
deber de abocarnos a los niños, por eso hasta las horas para las 
relaciones han cambiado. Ya no esperamos la noche..”. 

En esta resignificación la experiencia previa de Carmen 
en lo concerniente a su relación de pareja ha sido importante, 
pues el tema de la infidelidad ocurrida en el pasado ha generado 
un cambio en su actitud erótica orientado por la incertidumbre 
(condición modal pasional; cierto/ incierto) de saber si el otro 
recibirá la conducta erótica de manera positiva, lo que se evidencia 
en este enunciado; “ ya no me atrevo como antes a hacer cosas o 
pedirlas, después de lo que pasó siento que no puedo ser yo.... 
porque creo que ya no quiere igual que antes”. Así se muestra que 
el erotismo no es exclusivamente un asunto de querer, sino muy 
especialmente de poder (relacionado con el ánimo que te impulsa 
a desarrollar ese querer). Lo anterior se puede también interpretar 
en lo siguiente: “...es que muchas veces mi ánimo no me permite 
dejarme llevar por la ocasión cuando ésta se da. Parece que mi 
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corazoncito, mi ser, no se permiten dar el permiso de soltarse ”. 

Pero más allá de eso, Carmen expresa el tema de los 
cánones de belleza que usualmente son transmitidos por la 
publicidad y propaganda en los medios de comunicación social, 
en los cuales considera no encaja “ además tampoco es que estoy 
ahorita en 90-60-90 (risas)”. Una ironía y burla que plantea una 
admisión y aceptación de una idea de belleza que está dispuesta 
en el imaginario cultural de casi todas las mujeres. Pero al mismo 
tiempo manifiesta una configuración pasional que tiene que ver con 
su carácter representacional, es pues su componente estésico, en 
las que hay “descripciones en las que el lenguaje necesite utilizar 
definiciones de la corporeidad.... la vuelta de la dimensión afectiva 
obra en la dirección fenomenológica de tomar en consideración el 
papel fundamental de la implicación del carácter físico del signo” 
(Fabbri: 2001:21). 

Es así como desde el relato de Carmen, la voluntad 
erótica es una libertad que se asume de acuerdo a las experiencias 
vividas y a la interiorización (subjetivación) que se hace de 
ellas, conjuntamente con los significados culturales en los que se 
encuentra inmersa. Todo ello confluye en un estado de ánimo o 
disposición para practicar el erotismo. 

Por otra parte, en la narratividad del discurso de Ligia se 
expresa su reconocimiento como sujeto de deseo, redescubierto 
luego de su separación temporal con su esposo de muchos años, que 
le permitió asumir su sexualidad humana como algo fundamental 
de la vida misma, por tanto se puede catalogar (Moreno: 2014) 
como un sujeto sensible trascendente (reconocedor de sí mismo, 
de sus movimientos violentos). Sin embargo, ello no ha implicado 
para Ligia experimentarse como tal una vez que se restableció 
con su esposo. “A pesar de que sé que es posible sentirme de otra 
manera con una nueva pareja, tomé otro camino, el de esposa y 
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compañera”. 

Se observa en lo anterior una resignación, pero al mismo 
tiempo una desesperanza del “saber que hay algo que ya no se 
puede querer, aunque sea necesario, pero algo que ha sucedido en 
el pasado” (Fabbri, citado por Villarroel, 2011: 20), lo cual tiene 
que ver con la modalidad de temporalidad del discurso de las 
pasiones. 

Se plantea así una decisión personal sobre el desarrollo 
de su vida erótica que conoce, pero al parecer no tiene el reto de 
desarrollar. Se puede decir que existe en este caso de Ligia una 
clara manifestación de la segmentación del sujeto, uno que conoce 
desde su realidad erótica; el otro, el que se queda viviendo su 
realidad sexual desde la postura de lo que es el deber ser, tal vez 
de lo que otros y la sociedad ha determinado, por lo que hay que 
recordar el peso que para Ligia ha tenido las posturas de su mamá 
(sus consejos, regaños, advertencias). Se vuelve aquí al tema de 
las significaciones culturales que inciden en el incosciente del 
pensamiento y sus efectos en la realidad. De tal modo que en 
el discurso de Ligia se refleja el planteamiento de que vivir el 
erotismo obedece a un grado de libertad que como persona cada 
quien tiene, y que implica no sólo el querer/ poder, sino también 
el deber. 

En este sentido es importante mencionar la posibilidad 
de dominar el deseo, lo cual es bien referido por Foucault como 
enkrateia, (término de la antigua Grecia), que al parecer quiere 
practicar Ligia, pues considera necesario comportarse, además 
como una practicante del catolicismo que es. “ Ustedes saben, el 

tema de la familia, el matrimonio . Además yo estoy asistiendo a 

la iglesia, a los grupos y ya no creo que tenga las ganas de andar 
enredándome... (risas)... Aunque a veces provoca portarse mal”. 
El grado de tensión narrativa se muestra claramente. Entonces 
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¿hasta qué punto la decisión de Ligia obedece a un ejercicio de 
libertad, una decisión basada en su visión personal, una vez ha 
sopesado todo lo que son las reglas, las prácticas sociales y la 
cultura en general en la que está inmersa? 

De lo anterior se evidenció que ser erótica es cuestión de 
una voluntad marcada por el deseo que impulsa el querer, que 
conlleva a comportarse como una mujer erótica. En segundo 
lugar se manifiesta el hecho de que ser erótica está signada por las 
experiencias propias en tomo al contexto amoroso/sexual y por la 
influencia de las cánones de belleza de la sociedad (significaciones 
culturales) que hacen del ejercicio del erotismo femenino, más 
que un querer un poder, atravesado por las emociones (estado 
de ánimo/ inseguridades, etc). Y finalmente se plantea el actuar 
erótico como una decisión propia en la que incide el deber (lo que 
espera la sociedad, la familia, etc), más que el querer o el poder. 


El erotismo y la imaginación 

Ahora bien el accionar erótico es una consecuencia del 
poder de la imaginación que se desarrolla en el deseo interno hacia 
el otro, que origina la movilidad interior (Bataille, 2007). Bien 
plantea Paz (1993) el poder de la imaginación “para oír lo inaudito 
y ver lo imperceptible”, lo cual sale a relucir en los discursos de las 
participantes de la conversación. 

De hecho el poder de la imaginación es lo que ajuicio de 
estas entrevistadas hace la diferencia con el hecho meramente 
sexual, y por tanto el valor semántico y el sentido de esta palabra 
en el discurso es asociado más con erotismo (movimiento interior). 
El siguiente enunciado de Carmen refleja tal apreciación: “No hay 
imaginación en el puro sexo... ” y en la que Fabiola remata de forma 
tajante para exponer: “todo lo que está antes del momento crucial, 
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el preámbulo es donde la imaginación hace gala, y ¡ay por Dios! 
como es necesarísima”. Y precisamente en ese gesto vocal hay una 
implicación del valor fundamental que tiene la imaginación en el 
erotismo. De hecho es planteada como una relación indisoluble. 
Por ejemplo Carmen señala: “ cuando hay esa sensación, uno se 
cree que es capaz de todo”. Fabiola menciona: “...eso que sientes 
te hace ver diferente las cosas...”, y Ligia también lo destaca de 
este modo, al referir: “al despertarse ese deseo uno hace cosas 
nuevas, distintas...”. 

Así la imaginación se plantea para estas mujeres (cada una 
de acuerdo a su punto de vista) como una consecuencia del deseo 
sentido, que te permite proyectarte como una persona capaz de 
hacer cosas que normalmente pensarías no harías. Se manifiesta 
así la confianza, (como un sentimiento) que da el erotismo el cual 
conlleva a la confianza de poder actuar eróticamente. 

Sin embargo, en dos de las narrativas se expresa cierta 
tensión en sus discursos cuando a pesar de entender la posibilidad 
de reconocerse como sujetos de deseo, expresan su insatisfacción 
por no experimentarse como tal en el presente, (temporalización) 
debido a aspectos de la cotidianidad de la relación y de la 
familia: monotonía y rutina. Desde sus discursos se manifiestan 
sentimientos de frustración por no cubrir las expectativas del 
deseo de cada una; y por otro lado, por no cubrir las condiciones 
eróticas dispuestas en el imaginario colectivo femenino, ese, el de 
la perfección del ambiente y del amante, el de película. 

El siguiente enunciado de Carmen ejemplifica lo anterior: 
“por ahora lo erótico no se da mucho...no hay novedad, ni 
juegos. Siempre es en la casa, es mucho más sexual que erótico”. 
Se muestra aquí la ausencia del hecho imaginativo (novedad y 
juegos), ante la presencia de la rutina (la cotidianidad de la casa), 
lo cual por consiguiente acaba el erotismo y deja sólo lo sexual. 
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Es un reflejo de lo que actualmente vive y de su desesperanza al 
respecto. Esta ecuación es tal también para Ligia, ella manifiesta: 
“la monotonía anula el erotismo. Entra el cansancio. En cambio 
con elementos nuevos se despierta la imaginación, surgen nuevas 
ideas". 


Sin embargo, para Fabiola la oposición imaginación/rutina 
es posible soslayarla, y lo expresa colocando todo el énfasis de sus 
palabras en la fuerza del sentir erótico y en el poder que despierta 
en ella (en su ser) para imaginar y por consiguiente actuar, dejando 
de lado asuntos de la cotidianidad. Señala: “Amiga, el asunto es lo 
que tu sientes. Eso es lo que te hace ir más allá de la rutina. Porque 
cuando sientes ese deseo, te hace ver, imaginar, soñar, crear es 
decir, hacer...es como una magia que te envuelve te hace decir 
y hacer cosas que no hubieses pensado hacer nunca. Y mientras 
más sientes, más libre es tu imaginación". Esto hace evidente una 
manifestación tímica en el discurso, donde se evidencia el cuerpo 
que percibe y da sentido y significado al mismo. 

A manera de conclusión 

De lo anterior se puede señalar que el erotismo para estas 
tres mujeres de acuerdo a sus discursos y narratividad es una 
construcción muy específica que parte del “reacomodo subjetivo/ 
semiótico”, en el que se canalizan los sensaciones/sentimientos/ 
afectos/ sobre un objeto, convirtiéndolo así en un discurso subjetivo 
donde se manifiestan (Greimas y Fontanille: 1991) los universos 
individuales, con evocaciones de universales semióticos, pues no 
se puede olvidar que el sujeto es un ser histórico que fija formas 
y estereotipos que funcionan en una cultura, y que sus discursos 
así lo reflejan. Por tanto, en estos se evidenciaron los siguientes 
aspectos: 


La construcción de significación del “erotismo” se 
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manifestó en el discurso como un aspecto de la patemia 
de sujeto, (sus pasiones dominan su construcción) 
especialmente en su narrativas sobre sus vivencias y 
experiencias eróticas. 

El sujeto patémico absorbe de manera inconsciente los 
constructos sociales/históricos/culturales o “rejillas 
culturales” (Greimas y Fontanille), particularmente 
en cuanto a lo que piensan y conceptualizan sobre el 
erotismo. Lo cual aceptan en su discurso patemizado, 
pero al mismo tiempo los rechaza desde sus propias 
pasiones. 

Como discurso patémico: 

De acuerdo a los discursos manifestados, el erotismo es 
una experiencia a la que se llega a través del deseo, sin embargo 
estas mujeres están conscientes que sólo ello no es suficiente para 
experimentarse como mujeres eróticas, pues para ello el querer, 
el poder y el deber se entrecruzan generando posibilidades y 
limitaciones. Estas modalizaciones discursivas de los estados de 
ánimo exponen el discurso pasional que permitió la significación 
del erotismo relacionada más con sus experiencias propias, a su 
accionar erótico. 

Desde esta perspectiva el querer ser erótica está 
indisolublemente adherido al deseo sentido; sin embargo, la 
condición de querer está determinada por el asunto de poder 
(como posibilidad de materializar ese querer). Por tanto, para 
experimentar el erotismo el poder se constituye en un asunto de 
estados de ánimos del sujeto con respecto a sus experiencias con 
el objeto, lo cual coarta ese querer al no poder exteriorizarlo. Pero 
igualmente salta el asunto del deber como una modalización que 
impregna el discurso de una de las entrevistadas. Así querer y 


82 




Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


poder ser erótica pueden estar delimitadas por la orientación que 
dicta el deber (los moralismos/la conductas aceptadas). 

Debido a éstas contradicciones manifestadas ante el 
querer ser erótica y no poder por (por el ánimo del sujeto) y por 
el deber (lo que corresponde hacer) se evidencian las tensiones del 
discurso. Por ejemplo, cuando una de las participantes se reconoce 
como sujeto de deseo, pero al mismo tiempo muestra resignación 
al anularse como mujer erótica ante lo que es el deber ser, lo cual en 
un pasaje del discurso se evidencia más que una tensión y se lleva 
a una expresión violenta, exponiendo el extremo del sentimiento, 
la rabia que llega ante la frustración de no lograr satisfacer ese 
querer y poder ser erótica, como en un momento lo manifiesta 
Ligia. 


Otro aspecto que manifestó tensión discursiva es el de la 
temporalidad de las pasiones. El caso de Carmen reseña cómo 
el objeto (el erotismo) al irse al pasado se manifiesta de manera 
diferente que en el presente, reflejando sentimientos negativos en 
el sujeto. 


Inclusión de constructos históricos/matrices de sentido 

La tensión narrativa también se observa por la inclusión de 
los constructos o rejillas culturales que están simbolizadas en la 
sociedad, específicamente a través de los medios de comunicación 
y la familia, y por tanto definen ciertas matrices de sentido (como 
creencias/estereotipos/ideas) sobre el hecho erótico, que están 
en el inconsciente de las entrevistadas y se exteriorizan en el 
discurso como ya sensibilizadas; de hecho se muestran con la 
fuerza del deseo/necesidad/carencia propia de un sujeto patémico, 
que ha absorbido esos universales semióticos convirtiéndolos en 
universales individuales que ha aderezado con sus pasiones. 
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En el caso de Fabiola el idealismo de su visión de la 
relación sexual de pareja, en Ligia por la influencia de las ideas de 
su madre (mantener tradición familiar del matrimonio) y en el de 
Carmen por la influencia del imaginario colectivo sobre la belleza 
femenina, al menospreciarse como mujer erótica al no estar en lo 
cánones de belleza mediatizados. 

En este asunto de las rejillas culturales que están en el 
inconsciente de algunos grupos, es importante mencionar que se 
puede observar dos posturas. La de Fabiola, quien asume su ideal 
de relación perfecta de acuerdo al imaginario cultural (cine) y es 
aceptado como un deseo de su interior; y el caso de Ligia quien 
plantea un reconocimiento de ello y que se expresa en el rechazo 
(sentimiento hacia esas ideas) por medio de la ironía, pero que 
paradójicamente desea, mostrándose así como una necesidad no 
cumplida (pasional). 

Se hace claro que a pesar de la fuerza del sujeto pasional 
en el discurso, es sin duda también evidente la fuerza con la que 
se superponen matrices de sentido impuestas en los imaginarios 
colectivos. Así las creencias e ideas predominantes en una sociedad 
sobre un objeto del mundo se convierten en matrices de sentido 
evidenciadas en los discursos, y son sensibilizadas por esos sujetos 
(como cuerpos sintientes), ejerciendo sobre ellas emociones/ 
afectos (deseos/ querencias/ gustos/entre otros) tanto de forma 
consciente como inconsciente, pues “lo discursivo y lo simbólico 
tienen efectos materiales en la subjetividad” (Montero: s/f). 
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Semiótica y erotismo en la diversidad discursiva 
del sujeto, los tiempos y espacios de la significación . 1 


Luis Javier Hernández Car mona 
ULA-LISYL 


El erotismo aunque es del sujeto, no le pertenece. Siempre, 
para sentir y vivir la sensualidad, hace falta otro por lo menos, 
no importa si es fantaseando o se encuentra, como se dice, en 
cuerpo y alma. La referencia necesaria a otro es indispensable 
puesto que el sujeto por sí solo únicamente encuentra el vacío 
sin-sentido de la ausencia del otro que se le revierte como 
falta en ser propia, es necesaria pues la palabra o el gesto del 
otro para que el sujeto tenga un asidero donde el decir tenga 
como consecuencia la producción de una significación. 

Juan Aguirre-Edmundo Vega 


La corporeidad textual y las instancias del sujeto 

La intención académica de este trabajo consiste en proponer 
una interrelación entre semiótica y erotismo como metodología 
para abordar las relaciones de significación y resignificación dentro 
de la diversidad discursiva de los sujetos, tiempos y espacios 
simbólicos. Todo ello, bajo la confluencia del discurso como zona de 
embrague de las intersubjetividades que construyen y diversifican 
las diferentes semiosis generadas en esta dinámica representacional 
que encuentra en la Ontosemiótica la correspondencia entre sujeto 
y texto dentro del cuadrante semiótico: sujeto enunciante, objeto 
enunciado, escenarios enunciativos, sujeto enunciante. 

Por lo que la operatividad semiótica dentro del erotismo 

1 Este trabajo es producto del proyecto de investigación NURR- 

H-580-16-06-B, financiado por el CDCHTA de la Universidad de Los 
Andes. Venezuela. 
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como unidad de análisis, se fundamenta en la triada simbólica que 
involucra la construcción del discurso a través de su estructura 
y transferencia referencial que permiten su redimensión dentro 
de la dialéctica comunicacional y la relación intersubjetiva. 
Pero al mismo tiempo que se construye el discurso, se produce 
alternativamente la construcción del sujeto quien se reafirma en 
él mismo y en su realidad a partir del sostenimiento patémico- 
discursivo. De allí que el sujeto se convierta en texto, y el texto se 
subjetiviza a partir de las relaciones simbólicas establecidas; por 
lo que podemos hablar de la textualización del sujeto ; el sujeto 
transfigurado en texto que corrobora esa transferencia referencial 
entre realidad y Ser. 

Así que la textualización del sujeto se estructura a 
partir de la interrelación entre discurso y corporeidad, lo que 
genera la construcción del orden simbólico representado por la 
Corpohistoria transferida en corpoescritura. Entendiendo como 
corpohistoria las relaciones sígnicas de la cultura alrededor de la 
imagen como ente mediador entre los sujetos enunciantes y sus 
circunstancias enunciativas. Y bajo este enfoque referir al sujeto 
como texto que permite, a través de la corporeización de los 
referentes, la construcción de un universo simbólico en constante 
refiguración dentro del grafismo testimonial que sirve de mundo 
primordial, pero a la vez, de punto de reflexión e inflexión para la 
generación de nuevos discursos donde la imagen se hace metáfora 
para leer el mundo desde las perspectivas de ciudadanía a manera 
de posicionamiento enunciativo dentro de contextos específicos. 
Es inferir, el mundo como texto, y al texto como mundo, bajo el 
reino de la imagen. 

En este sentido la corpoescritura es la simbiosis entre la 
grafía y la patemia que reúne al sujeto existencial y al sujeto textual 
materializados a partir del discurso; evidencia más que palpable en 
los discursos del erotismo, y más aún, en sus desdoblamientos en los 
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discursos estéticos. Lo que nos lleva a ponderar la corporeización 
textual bajo la existencia del sujeto como cuerpo textualizado, y 
al mismo tiempo, el cuerpo a manera de lugar de la enunciación, 
porque desde allí es posible narrar el mundo, al mismo tiempo 
que puede narrarse como sujeto y posicionarse dentro de la esfera 
individual-colectiva. Lo que evidencia el cuerpo a manera de 
texto que contiene una grafía (marcas, huellas) constitutiva del 
cartograma holográfico (lo evocado) que soporta la arquitectura 
sensible 2 (lo pretendido) que hace posible los acercamientos a la 
enunciación erótica. 

Bajo esta premisa y desde el erotismo como espacio 
de la enunciación; el cuerpo se hace escenario de la narración; 
desdoblamiento de los cuerpos alternativos; la construcción de la 
corpoescritura desde el deseo y la contemplación, tal y como puede 
apreciarse en la novela La casa de las bellas durmientes (1961) del 
novel Yasunari Kawabata, donde los cuerpos se van textualizando 
a medida que ingresan a los espacios de la ficción que instauran 
sus lógicas de sentido. 

Y a partir de la isotopía de la vejez crean espacios simbólicos 
donde ser viejo es dejar de ser hombre y convertirse en parte de 
la historia textual complementada a través de la trilogía erotismo- 
vejez-sueño. Siendo los espacios de la cartografía sensible 
quienes sostienen el presente narrativo, la arquitectura sensible 
transfigurada en isotopía cultural que permite la fundamentación 
textual-referencial a modo de conciencia de la virtualidad, germen 
de la estructura metafórica que recoge las certezas textuales que 

2 Esta arquitectura sensible es la que permite la concatenación 

de las identidades que se van desdoblando en la dinámica discursiva 
bajo la patemización de los referentes y crean las circunstancialidades 
enunciativas de la erotización. Es imperante puntualizar que estas 
identidades desdobladas bajo la patemización de los referentes son 
quienes sirven de embrague en la relación sujeto-texto y la creación del 
discurso metafórico-simbólico. 
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lindan entre lo real y lo sensible: 

No era una muñeca viviente, pues no podía haber 
muñecas vivientes; pero, para que no se avergonzara 
de un viejo que ya no era un hombre, había sido 
convertida enjugúete viviente. No, un juguete, no: 
para los viejos podía ser la vida misma. Semejante 
vida era, tal vez, una vida que podía tocarse con 
confianza. Para los ojos cansados y présbitas de 
Eguchi, la mano vista de cerca era aún más suave 
y hermosa. Era suave al tacto pero no podía ver la 
textura (Kawabata, 1997: 20). 

Esta textualización de los sujetos en el discurso estético se 
transfigura en la corporeidad semiótica que va más allá del discurso 
literal y se entroniza en nuevas formas simbólicas que permiten 
la concurrencia de formas, representaciones y alegorías que 
convergen en la conciencia semiótica que consolida los recursos 
de significación-representación derivados de las interpretaciones; 
conciencia semiótica develada en la interacción sígnica que produce 
la concreción simbólica mediante las relaciones intersubjetivas 
o de intercambio patémico. Por lo que la corporeidad textual se 
hace constructo enunciativo que permite la confluencia de lo real 
y lo simbólico, que si los desbrozamos, veremos la operatividad 
semiótica que ambos producen. 

En función de lo anterior, dentro del nivel de lo real se 
produce una operatividad simbólica representada por los sentidos 
y la lógica de sentido a través de los agentes legitimadores que 
soportan la conexión con lo social, político, histórico, económico, 
mítico. Esto es, la realidad objetiva concreta que sirve de base 
estructurante a los discursos estéticos. Y con respecto a lo simbólico 
ingresa la lógica subjetivada fundamentada en lo patémico y lo 
afectivo-subjetivo; espacios donde es posible la trasgresión y 
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subversión del nivel de lo real y posibilitar la aparición de las 
historias textuales, los imaginarios donde el erotismo es muestra 
fehaciente de elemento subversor y trasgresor. Por lo que estamos 
frente a dos fronteras que en momentos comparten y comprometen 
linderos por la manifestación del cuerpo como sujeto fronterizo 
entre esos dos espacios. 

Ahora bien, el cuerpo como sujeto fronterizo crea una 
cotidianidad mediada por la triada espacial conformada por lo 
público, lo privado y lo íntimo, circunstancialidades enunciativas 
que generan sincréticos campos de significación-representación, tal 
y como ocurre con el personaje Eguchi de la novela de Kawabata, 
al ingresar en los escenarios de lo erótico: 

Sintió una oleada de soledad teñida de tristeza,. 

Más que tristeza o soledad, lo que le atenazaba era 
la desolación de la vejez. Y ahora se transformó en 
piedad y ternura hacia la muchacha que despedía 
la fragancia del calor juvenil. Quizá, únicamente 
con objeto de rechazar una fría sensación de 
culpa, el anciano creyó sentir música en el cuerpo 
de la muchacha. Como si quisiera escapar, miró 
las cuatro paredes, tan cubiertas de terciopelo 
carmesí que podría no haber existido una salida. El 
terciopelo carmesí, que absorbía la luz del techo, 
era suave y estaba totalmente inmóvil. Encerraba 
a una muchacha que había sido adormecida y a un 
anciano (Kawabata, 22: 1997). 

Todas las particularidades espaciales se conjuntan en una 
locación narrativa que muestra diferentes aristas que hacen migrar 
al sujeto narrativo entre tiempos reales, figurados, simbólicos, 
atemporales, para hacerlo mediador entre el conocimiento 
representado por lo físico-orgánico y lo inmanente, y lo simbólico 
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matizado en las posibilidades de narrar el mundo a manera de 
recorrido transverso por los diferentes y sincréticos ejes de la 
enunciación textual. 


El erotismo, un proceso de resignificación dentro 
de la conciencia semiótica 

Bajo la pregunta retórica ¿qué es el erotismo? Y utilizando 
las herramientas de los procesos enunciativos lo referimos a 
manera de campo semiótico que sirve de embrague al sujeto en 
torno al cuerpo, la razón y la patemia, para derivar como conciencia 
semiótica de la trascendencia del sujeto y su afirmación de Ser 
frente a sí mismo y el mundo. Así que esta orientación permite 
hablar de sujetos, tiempos y espacios de la semiosis erótica que 
se constituye a manera de circunstancialidad enunciativa. Donde 
semiotizar y erotizar se homologan dentro de las realidades, los 
sujetos y contextos, al mismo momento que se constituye en campo 
significante en la construcción de sentido. Así que la construcción 
de sentido en el erotismo está referenciada en los contenidos 
metafóricos que sustentan el imaginario erotizado que trasvasado 
por la seducción, resignifican los espacios de representación del 
mundo del sujeto y el mundo de las cosas. 

Por lo que ese proceso de resignificación que hoy atribuimos 
al erotismo, se produce en la interrelación entre un sujeto erotizante 
y el objeto erotizado; formulación simbólica que crea sus propios 
espacios de representación y atribución referencial al permitir la 
coalición de tiempos y espacios de la significación en la convergencia 
de centros y periferias, aceptaciones o proscripciones, exclusiones 
y reclusiones. O dentro de las idolatrías y canonizaciones por 
sus efectos subversores que potencian la inclusión de discursos 
alternativos que a la postre reivindican al sujeto y su manifestación 
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sensible-corpórea. Razones por las cuales podemos definir el 
erotismo como mediación de los cuerpos en su máxima expresión 
de la sensibilidad, la búsqueda incesante de la trascendencia del 
sujeto. Singularidad que ha llevado al erotismo hacia los caminos 
de lo metafísico para intentar revelar lo indescifrable que se oculta 
detrás de lo meramente lingüístico-conceptual. 

Y esta erotización del objeto transcurre a partir de la 
triangulación simbólica entre: imagen de lo real, conversión erótica 
e imagen erotizada. Triangulación que sirve de transferencia entre 
la realidad, la corporeidad física y los tiempos definidos, hacia la 
conversión erótica a razón de mediación, construcción de sentido 
y disolución temporal; para que surja la imagen erotizada a manera 
de metáfora de la imagen pretendida en la atemporalidad de la 
resignificación y constitución del orden simbólico. Esta imagen 
erotizada permite la alteridad creadora que trasgrede el discurso 
histórico y posibilita la aparición de la reminiscencia como campo 
semiótico que genera ejes de significación desde lo maravilloso, 
extraordinario, emocionante, sublime y desconocido (Paz, 1994). 

Ahora bien, con relación al sujeto erotizante, el erotismo 
es elemento mediador entre los cuerpos físico-orgánicos como 
primera instancia de aprehensión de la referencialidad, para luego 
develar los mundos de la trascendencia y las diversas máscaras 
que los encubren en las figuraciones del cuerpo sensible; la 
posibilidad de materializar lo pretendido a través de la acción de 
narrar, de la potencialidad de la imaginación que funda espacios 
de la representación del sujeto sensible y la voluntad estética 
que irremediablemente surge al producirse la conversión erótica 
que debe valerse del discurso metafórico para hacerse visible; 
converger en discurso. 

De esta manera todo se hace imagen dentro de una 
compleja e intricada red de significaciones que establece paridades 
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enunciativas a través de las relaciones entre: lenguaje/símbolo, 
cuerpo/razón, sujeto/acción y semiosis/conciencia. Y hacen del 
erotismo la sublimidad corpórea que se desdobla en lo físico, la 
representación sígnica y los imaginarios particularizados, y así 
funda la semioticidad erótica donde recala el sujeto y el mundo 
configurado a través de la realidad, el sujeto enunciante-atribuyente 
y las prácticas discursivas como proceso subjetivante. Y dentro de 
esa convergencia semiótica surge el erotismo enmarcado dentro 
de la seducción que permite tender puentes entre la interioridad 
y la exterioridad conjuntadas en la corporeidad mediadora entre 
mundos constituidos y sujetos constituyentes. 

A decir de Bataille: “el erotismo es lo que en la conciencia 
del hombre pone en cuestión al ser”. (1957: 33). Entonces, el 
erotismo es la fuente para el reconocimiento del sujeto desde su 
corporeidad desdoblada en: lo camal, sensible, social, cultural e 
imaginarios corpóreos que logran homologar la conciencia histórica 
y la conciencia mítica: imaginarios corpóreos representados 
fundamentalmente por la memoria, el arte, la religión y la historia 
en todas sus dimensiones. E indudablemente existe una interacción 
simbólica que permite revisar la diversidad discursiva del sujeto 
desde sincréticas circunstancialidades enunciativas que lindan 
entre lo real y lo subjetivo-afectivo. Mecanismos para comprender 
los procesos de construcción del sujeto a partir de las singularidades 
del erotismo y sus potencialidades en la construcción de mundos 
posibles. 

De allí que el erotismo se convierta en ‘razón’ fundada 
en la perfectibilidad, las discontinuidades y las posibilidades del 
cuerpo para manifestarse desde la construcción de subjetivemas 
que direccionan la referencialidad hacia la sublimidad y la 
trascendencia del cuerpo metaforizado en la representación del 
sujeto y sus desdoblamientos en el discurso patemizado. Por lo 
que surge la corporeidad dimensionada en tres ejes fundamentales: 
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carnal, sublime y simbólico que conforman su unicidad a partir 
de la fragmentariedad, que a su vez, contiene la posibilidad de 
recomposición referencial y resignificación desde las paridades 
oposicionales: posible/imposible; sentido/sin sentido. Y esta 
corporeidad hace que el erotismo sea la trasgresión de la sexualidad 
humana, al mismo tiempo que es la superación de ella, al incorporar 
el deseo a manera y razón de característica diferenciadora del 
hombre con respecto a las demás especies. Puesto que el deseo es 
el gran coadyuvante del erotismo en la creación de sus imágenes y 
sensaciones. 

Lo que reafirma el erotismo desde la posibilidad creadora de 
universos de significación soportados en la sublimidad corpórea, la 
práctica y representación simbólica, y la textualización del sujeto 
como manifestaciones del humano ser que desborda los límites del 
deseo y crea la voluntad erótica. Voluntad erótica que permite la 
inserción textual de los referentes dentro de la conciencia semiótica 
y la generación de convencimientos y prácticas humanas. De esta 
manera el deseo se transfigura en sensibilidad trascendente que 
fragua la voluntad erótica; tatuaje íntimo que direcciona el accionar 
de los hombres hacia lo potencialmente humano, convirtiéndose 
así en expresión de la voluntad patemizada en las expresiones del 
cuerpo simbólico que se crea a partir de las relaciones enunciativas. 

Y esa característica enunciada encuentra concreción en el 
siguiente pasaje de la novela La casa de las bellas durmientes: 

Era una casa frecuentada por ancianos que ya no 
podían usar a las mujeres como mujeres; pero 
Eguchi, en su tercera visita, sabía que dormir con 
una muchacha semejante era un consuelo efímero, 
la búsqueda de la desaparecida felicidad de estar 
vivo. ¿Había entre los ancianos algunos que 
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pidieran secretamente dormir para siempre junto 
a una muchacha narcotizada? Parecía haber una 
tristeza en el cuerpo de la muchacha que inspiraba 
a un anciano la nostalgia de la muerte. Pero entre 
los ancianos que visitaban la casa, Eguchi era tal 
vez el que más fácilmente se emocionaba; y quizá 
la mayoría de ellos solo quería beber la juventud 
de las muchachas dormidas, disfrutar sin que se 
despertaran (Kawabata, 1997: 60-61). 

En la anterior referencia se puede ver la bifurcación del 
espacio narrativo a partir de la mediación de los cuerpos físicos 
como expresión de la sensibilidad conjuntada entre el placer y la 
muerte; categorías que orientan hacia la trascendencia del sujeto 
dentro de la corporeidad sensible representada por la vejez y su 
inserción dentro de los espacios prostibularios. Lo que conduce 
a la patemización del sujeto a través de la voluntad erótica que 
posibilita la trascendencia de lo real en los espacios enunciativos 
que obran desde los imaginarios subjetivados como práctica del 
sujeto y la consiguiente construcción de nociones de realidad 
desde la veridicción. 

Presentándose la veridicción por medio de la interacción 
sujetos-mundos posibles; interacción que permite la conjunción 
entre la diversidad discursiva que contiene lo real/subjetivo/ 
afectivo y la coalición simbólica con las construcciones del sujeto a 
través del lenguaje y su desdoblamiento en símbolo, cuerpo, deseo, 
acción. Por lo que el erotismo responde a una filosofía del lenguaje 
encamada como voluntad subjetiva-sensible en los discursos de la 
cotidianidad. Así que en el erotismo asistimos a la construcción de 
un sujeto (erótico) que se corporeiza en la alteridad creadora del 
objeto (erotizado) dentro de espacios (erotizantes). 
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Indudablemente estamos frente a una concepción del 
erotismo desde la transposición referencial que hace conculcar las 
certezas históricas y cuestiónalos estamentos morales de la sociedad 
en medio de la diversidad simbólica del cuerpo patemizado. Y 
sobre esta referencia establezco un interés particular con respecto 
a la literatura, y específicamente a la Literatura Venezolana 
tipificada de clásica-realista, enmarcada en la generalidad de 
criollista o telúrica. Condición que pareciera determinante para 
alejar estas manifestaciones estéticas de la perspectiva erótica; 
pero que una lectura desde la Ontosemiótica nos revela mundos 
de asombrosa alteridad y referencia cruzada entre paisajismo y 
cuerpos erotizados; deseos y patemias conviviendo dentro de lo 
corpovegetal. Feliz coincidencia para vindicar por partida doble 
el método y las unidades de análisis en torno a esta propuesta, 
como veremos en párrafos subsiguientes a partir del análisis de dos 
novelas del escritor venezolano Julián Padrón 3 . 


3 Julián Padrón (1910-1954) Oriundo de San Antonio, estado 

Monagas, Abogado y Dr. en Ciencias Políticas, inicia su carrera literaria 
en 1924. Trabajó como periodista en la Revista Élite de Caracas, fundador 
junto a Arturo Uslar Pietri y otros de la Gaceta Literaria El ingenioso 
hidalgo. Fundador y redactor del Diario Unidad Nacional, colaborador 
del Diario El Universal, Presidente de la Asociación Venezolana de 
Escritores y Director-fundador de los cuadernos literarios de dicha 
asociación. Escribió novelas, cuentos, Comedias dramáticas, sainetes y 
antologías. 
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Exotismo y erotismo; práctica y representación 
artística en Julián Padrón.... 


Julián Padrón creía, como Guillermo Meneses, que 
el criollismo en literatura venía a suplir el alma de lo 
propio de que se carecía ya entonces y que conformaría 
la identidad nacional tan murmurada. 


Alfredo Armas Alfonzo 


Dentro de la expresión telúrica de la literatura Venezolana 
es recurrente la isotopía que intenta describir el ambiente natural 
a través de la homologación con el cuerpo femenino, lo que 
estructura una compleja red de significaciones corpovegetales, 
donde mujer/naturaleza se hacen paridad significante a partir de la 
corporeidad, produciéndose una legación patémica que posibilita 
la inserción del deseo y la recurrencia erótica dentro de los espacios 
enunciativos y presentes narrativos. Recordemos la analogía 
establecida en Silva a la agricultura a la zona tórrida de Andrés 
Bello, o Doña Bárbara de Rómulo Gallegos, por citar sólo dos 
ejemplos concretos. Obras que muestran un propósito explícito de 
los autores muy alejado de la manifestación erótica, pero cuando 
convergen en la aludida corporeidad, abren la posibilidad cierta de 
un análisis desde la diversidad discursiva del sujeto, los tiempos y 
espacios de la significación. 

De esta manera la voluptuosidad corpovegetal se convierte 
en eje temático para destacar el espacio como representación 
de lo femenino, y al mismo tiempo, insertar ambos dentro de la 
formación de conceptos de ciudadanía, de escenarios geneáticos 
de la ciudad que se anuncia dentro de los estertores telúricos. 
Aun cuando esas figuraciones de porvenir y paraíso se convierten 
en pandemia, tal y como lo resalta Francisco Lazo Martí, en su 
Silva Criolla. O lo resalta en toda su obra Adriano González León 
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a través de la metáfora de infierno/as falto. Y donde podemos 
observar la metamorfosis del cuerpo mediante el tránsito de los 
espacios telúricos hacia los escenarios urbanos, que frente a la 
sustitución de los escenarios naturales por las estructuras citadinas, 
la subjetividad se yergue a manera de catalizador para sostener los 
sujetos atados a ese mundo primordial que evoca los orígenes. 

Porque las ciudades no solo representan una arquitectura 
física sino también la arquitectura sensible conformada por el 
universo panóptico de la palabra y la expresión de la sensibilidad de 
los seres que cohabitan dentro de los espacios poblados. La ciudad 
se constituye en una interrelación de subjetividades que tienen en 
la literatura -y el arte en general- su mejor aliado para mostrar a los 
hombres hechos ciudades. Es el escenario del reencuentro cotidiano 
de la sensibilidad que fluctúa entre lo individual y lo colectivo, lo 
uno como esencia de lo otro, en constante interrelación. Y que en 
vez de producir rupturas, permite acercamientos a través de lo que 
podemos llamar la nostalgia telúrica condensada en el profundo 
deseo de regreso a lo originario. 

Desde este punto de vista, la literatura criollista, el 
regionalismo neocriollista, y toda la producción nacional que 
podemos encuadrar dentro de la concepción telúrica de la literatura, 
tiene un profundo trasfondo erótico, que quizá no se deba a una 
intencionalidad explícita del autor, pero surge al constituirse en eje 
temático del exotismo que sirve de potenciación al espacio natural 
que se intenta destacar. 

Así la narrativa de Julián Padrón, y específicamente 
las novelas La Guaricha (1934) y Madrugada (1939), pueden 
tipificarse dentro de este acercamiento entre exotismo y erotismo 
como práctica y representación estética que va a crear diferentes 
puntos de acercamiento sobre la realidad textual, la cual sirve de 
elemento desacralizador al ser incorporada a los espacios de este 
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particular imaginario. Donde la temática de lo nacional ya no va a 
estar fundada estrictamente en torno al espacio geográfico, sino que 
apunta hacia el yo de la enunciación en sus diversas perspectivas. Y 
haciendo especial énfasis en la subjetivación (práctica del sujeto) 
como instrumento de veridicción de la realidad. 

En esta homofonía corporal (humano-femenino-vegetal) 
la narrativa de Julián Padrón, puede verse más allá de lo ideológico 
fundacional, y creer que el denominado criollismo a más de 
escuela, es una pasión desde donde se rescata el sentir nacional 
desde la perspectiva fuera de estrictamente ideológico, y poder 
afirmar que no es un simple ideologema sino la postura estética 
que refunda sus propuestas en el ser deseante que para nada lo 
aleja de las prácticas estéticas posteriores, y aún más, en tomo al 
manejo de lo erótico. 

En la Guaricha (1934), Julián Padrón hace un ensayo 
novelado a partir de una estructura narrativa para la reflexión a 
través de las dicotomías cotidianas entre peón/amo, siembra/ 
guerra. Es la interacción entre el paraíso devenido del espacio 
natural y la devastación tanto física como espiritual que produce 
la guerra, donde el campesino hace una dantesca transfiguración 
de roles, de peón se convierte en soldado para sembrar la muerte 
y la destrucción. Es la evolución del indio-campesino-soldado, la 
herencia del sujeto fronterizo y migrante en su miseria. El campesino 
como ser enunciante es exiliado del paisaje, representando una 
cualidad, un don, y donde los que llegan a ser amos (José Mayo) 
son muy pocos, mientras el colectivo está sumido en una especie 
de servidumbre. 

Por lo tanto la novela gira en torno a una nostalgia por 
recuperar lo originario, la noción de tierra como paraíso encamado 
en un nombre: La Guaricha (Voz cumanagota que significa 
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indígena joven y soltera), y que en la novela está simbolizada a 
través de: “-guarichas buenas mozas- y saludaban con sonrisas que 
eran ofrendas de sí mismas en las puertas de los ranchos, y sus 
rostros, de relieves desteñidos, adquirían expresiones de entrega 
a través del humo del fogón” (1972:97). El cuerpo femenino es 
metáfora de la evanescencia del humo que apunta hacia el olor 
y fragor de la tierra enraizado con el valor de lo culinario; eje de 
sustentación y encuentro entre los espacios íntimos. 

De allí que los cuerpos agraciados de las guarichas 
representen la capitalización del deseo mientras son desdibujadas 
por los efectos del humo que las hace ingresar a una dimensión 
otra, donde los rostros son desplazados por la posicionalidad 
corporal, que es indudablemente, la corporalidad enunciativa 
y centro la corpoescritura, el cuerpo capitalizado en el decurso 
narrativo; entronizado en las dimensiones de lo erótico. 

Está latente la significación por medio del intento de 
aprehensión a través de la ensoñación y la recuperación del sentido 
de lo aborigen 4 mediante el cuerpo femenino (La Guaricha). Cuerpo 
inalcanzable como la montaña cuando hace voces, se humaniza 
llamando al hombre que penetre en ella para que edifique en su 
vientre, y de allí se produzca la hibridez entre exotismo y erotismo, 
a través del fuego que desbasta el espacio natural para edificar, tal y 
como queda evidenciado en este pasaje de la novela La Guaricha: 

Tilde en el patio se fue desvistiendo de resplandores 

rojizos. A José Mayo, encaramado sobre el 

4 Por demás, este cuerpo aborigen erotizado funciona a manera de 

elemento subversor dentro de la historia textual, pues esa característica 
actancial, permite su inserción protagónica y lo aleja de las condiciones 
de sumisión y desplazamiento. Esto es, confiere instancias de poder que 
permiten un desplazamiento de la periferia hacia los centros enunciativos 
a partir del cuerpo, del cuerpo textualizado-erotizado. 
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caballete, al fin se le alejó el fuego que le abrasaba 
el pecho. Cuando bajó al suelo encontró su mujer 
desnuda de resplandores y con las pupilas tras las 
llamas, sin poderlas fijar sobre el hombre, que las 
buscaba (Padrón, 1972: 19). 

La figuración erótica se hace cósmica y elementos 
siderales convergen en el cuerpo desnudo para simbolizar los 
fulgores de la pasión, el cuerpo desnudo es enmascarado por las 
metáforas del fuego para mostrarse en toda su plenitud a partir de 
la figura literaria contenida entre la simbolización de una danza 
entre fuego y cuerpo como elemento de purificación. Por lo que, 
llama y cuerpo crepitan en el deseo compartido con la región 
vegetal que “en la corteza de los árboles -exhibe- esos cartelones 
de voces niñas que ruborizan la virilidad con sus desnudos 
infantiles” (Padrón, 1972: 19). Aquí el cuerpo textualizado se hace 
amalgama de las figuraciones femeninas y se desdobla en pasión 
y candidez; aparente antítesis que llena el espacio narrativo de 
una imprevisibilidad erótica que en apariencia anula la virilidad, 
desplaza el predominio fálico por medio de la cándida desnudez 
de la infancia, que en vez de amenaza, incorporan la seducción a 
partir de la extrañeza de la amalgama del cuerpo de niña/mujer. 

En este sentido la descripción cromática-vegetal se sirve 
de lo erótico para mostrar lo exótico del espacio convertido en 
escenario inconmensurable donde los hombres bregan por hacer 
de la montaña un lugar hospitalario, y al mismo tiempo, luchan 
contra la injusticia de la recluta y la guerra. (Tal es el caso de José 
Mayo, héroe de la Libertadora). Montaña que puede ser poseída y 
habitada a través de la acción humana y voluntad del Ser. Voluntad 
que trasmigra desde la acción física hacia el deseo y la construcción 
de espacios de significación soportados por la figuración de lo 
erótico bajo la advocación del cuerpo femenino. 
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En función de ello, la intencionalidad descriptiva se vale 
de lo erótico como elemento comparatista que transfiere sentido y 
significado a lo descrito: 

Muchas veces bajo la sombra del café, rodeado 
de los almizcles animales, de los crujidos de las 
ramas desgajadas por la fuerza del viento, de la 
humedad de la hojarasca, amó la grandiosidad de 
aquellas faenas, entre las mil tentaciones sexuales 
del monte (Padrón, 1972: 96). 

Y entre esas tentaciones del monte, está la recolección 
del café, que dentro de la historia textual, es el punto de encuentro 
entre mozos y guarichas, y en ese espacio de la faena-deseo se 
enmarca Antonio Ramón, hijo de José Mayo, especie de Apolo 
que causa admiración entre propios y extraños, y vence a todos en 
los juegos de fuerza y trabajo, pero al mismo tiempo conquista a 
Palminda, 

La mejor flor del lugar. Siempre con una sonrisa 
insinuante en la cara, vuelve locos a todos 
los hombres y a nadie acepta definitivamente, 
halagando con tácitas esperanzas a los que la 
cortejan. La virginidad escondida en su hembra 
hermosa es en la sala provocación y desafío de los 
machos. Bajo la luz marchita, los cueipos planos 
de los hombres se pliegan sobre las morbideces 
femeninas, y corre por las voces un temblor de 
lujuria (Padrón, 1972: 117). 

El cuerpo nubil y virgen se convierte en ofrenda pretendida; 
flor a ser desojada por la mano viril que encarna la voluntad erótica. 
Voluntad conjurada en momentos por el juego de la seducción, 
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movimiento de la ocultación/revelación que tienen como locación 
la luz marchita que desdibuja la corporeidad física y advierte la 
unicidad corpórea a partir del sincretismo entre las morbideces 
femeninas y las complexiones masculinas que semejan troncos de 
árboles. Entonces la lujuria se hace temblor de voces, manifestación 
de deseos, encuentro de patemias que atemporalizan el presente 
narrativo para articularlo desde el lenguaje del silencio y las 
contorsiones. Y la anterior apreciación tienen su central asidero 
en la otra manifestación de los cuerpos viriles en la guerra, la otra 
cara del deseo representado por Tánatos, a decir de Bataille: 

El erotismo surge de la dialéctica entre lo continuo 
(ser) Y lo discontinuo (el sujeto) que experimenta 
el deseo de continuidad (que no puede sino ser 
deseo de muerte). El hombre, como ser separado 
o discontinuo, anhela y teme la continuidad (1970: 

10 ). 

Porque esta novela de Padrón establece un paralelismo 
entre la realidad bélica y el imaginario erótico, dos formas de 
balancear las angustias de los sujetos textuales y presentarlos 
desde sus discontinuidades y anhelos por encontrar la continuidad. 
Dos realidades soportadas por el deseo y la ambición que como 
diásporas permean tanto la conciencia histórica como la conciencia 
cósmica; las dos grandes dimensiones enunciativas que balancean 
los espacios y tiempos de la significación en la diversidad discursiva 
del sujeto. 

Así que las voces en la cotidianidad del relato señalan 
la comunión entre el hombre y la naturaleza; consubstanciación 
entre macho y hembra que se sienten atraídos por una fuerza 
abrasadora como el fuego que calcina la tierra, o el paludismo que 
destruye los sueños del hombre de la montaña, o la guerra que 
llega para diezmar a los hombres dentro del monte, y hacer que las 
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mujeres asuman el mando, ante la orfandad masculina, que no es 
otra cosa que el vaticinio del éxodo hacia otros lugares, dejando 
abandonada la montaña que emite voces llamando a los hombres a 
su encuentro. Y simbólicamente será la castración del cuerpo de la 
historia mediante la sustitución de lo patriarcal por lo matriarcal, 
la androginia que conforma toda una concatenación isotópica en 
tomo al cuerpo de la mujer inserta en los procesos históricos, y que 
en el personaje Doña Bárbara de la novela de Rómulo Gallegos 
tendrá su mayor encarnación estética; o en la figura de Manuelita 
Sáenz, personificará la otra cara de la historia escrita desde el 
cuerpo femenino. 5 

De igual forma, en la novela Madrugada , la montaña 
se convierte en el punto de origen de la acción humana que a la 
final se transforma en locación pretendida, punto de reencuentro 
de los cuerpos divididos y esparcidos por la guerra. Montaña a 
manera y razón de símbolo primordial de lo sagrado que alegoriza 
la unidad y bús queda de la trascendencia al significar, entre otras 

5 Manuelita Sáenz y la historia apócrifa develada a partir de una 

reescritura epistolar, y obviamente desdice de la historia latinoamericana 
centrada en la concepción épica que exalta la heroicidad y centra la 
virilidad como la principal isotopía que genera cambios y permite el 
proceso libertario. A pesar de producirse bajo un profundo movimiento 
romántico y del espíritu, su registro en los anales del tiempo se ha hecho 
desde la guerra y el combate, dejando a un lado la perspectiva patémica 
que envuelve a esos héroes en dimensiones mucho más amplias y 
generadoras de sentido. Tal es el caso de Manuelita Sáenz, estigmatizada 
y negada frente a la figura de Bolívar, cuando entre ellos se construye 
una historia apócrifa que bajo el recurso epistolar/poético aborda la 
concepción ideológica e intenta preservar la figura del Libertador de 
América a partir de la humanización del referente deseado/amado. Y 
en efecto, la correspondencia íntima y el diario de Manuelita Sáenz 
reescriben la historia latinoamericana donde las máscaras se caen y los 
verdaderos rostros reclaman su puesto en el decurso histórico a través 
de su autorreconocimiento en los cuerpos que derrotan la historia 
conmemorativa. 
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cosas, la ascensión y cercanía con el espacio natural que permite el 
recogimiento y la reflexión. Y en este caso específico, es alegoría 
femenina que espera sus complementos representados por la figura 
del hombre y las significaciones de la tierra prometida; los espacios 
de la refundación a través de la textualización de los cuerpos y la 
corporeización de la palabra. 

Mientras que en la novela Madrugada (1939), lo erótico 
forma parte de la cotidianidad que comienza a ser narrada desde 
un espacio de la ficción encarnada desde lo infantil, y donde el 
tránsito poético hace que la visión del espacio se transfigure en 
nominación de espacios para irlos posicionando en el escenario 
textual; “Mi pueblo es: una Iglesia, una Jefatura Civil, una Plaza, 
un Cementerio, un Río” (1993: 3). El relato se intercala entre el 
pueblo y los árboles a través de las labores cotidianas que son 
repasadas por un niño que reconstruye su entorno como espacio 
de la representación, y con profunda figuración en lo erótico como 
espacio semiótico, y donde se hace especial énfasis en el pubis, 
como un “triángulo equilátero, con un punto en el centro y una 
aureola de palotes” (1993: 75). 

Mediante una transferencia referencial se produce la 
humanización-e rotización de los espacios naturales; espacios 
naturales que comienzan siendo la dimensión física-espacial para 
luego convertirse en alegoría de lo erótico a partir del exotismo 
y voluptuosidad del cuerpo femenino representados por las 
coordenadas del deseo y la trasgresión, que se convierte en el signo 
digresión entre lo geográfico y lo corpóreo; 

Y las muchachas se escandalizaban al hallar 
el desnudo del triángulo entre las piernas de 
las ceibas, de los jobos y los taparos, en cuyas 
carnosas cortezas, nuestras navajas se esmeraban 
en dibujarlo. [...] Los árboles de la montaña que 
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cubría el valle se fueron llenando de estos signos 

(1993: 75). 

De esta manera opera la dual construcción entre el 
discurso y el sujeto y su consiguiente textualización en los espacios 
enunciativos de la novela; operatividad por demás semiótica que 
conjunta corporeidad femenina-vegetal dentro de la corpoescritura 
que representa el sujeto existencial desdoblado en textual, 
para establecer de esta manera un correlato con las isotopías 
contextúales y referencias geográficas. Así que la representación 
erótica-profana desplaza la significación originaria del árbol que 
además representa la presencia viril-vertical, la masculinidad 
que sirve de telón a la incorporación de lo femenino e invoca el 
sincretismo de la corporeidad. 

El árbol asume características del cuerpo femenino para 
simbolizar los mundos íntimos que soportan el deseo y la lujuria, 
y desde allí, presentar espacios de significación-representación a 
partir del erotismo como espacio de la enunciación y cartograma 
simbólico de lo ahistórico y atemporal que rompe con los esquemas 
ético-morales y la rigidez racional-objetiva del conocimiento. 
Puesto que se devela la mirada del ser patémico que en medio 
de las regiones del placer enuncia los tiempos y espacios de 
significación que soportan los constructos Acciónales y dan aliento 
a los discursos alternativos en la fundación de nociones de realidad. 

Pero además del uso erótico-profano del signo de la 
femineidad, éste sirve para transformar una Ceiba en lo corpo- 
vegetal-femenino, establecer un espacio del río como lugar de lo 
masculino, y desde allí establecer toda una significación lúdica- 
erótica: “Conseguir con el triángulo a machetazos hondos la 
transformación de la Ceiba del río en una mujer vegetal, constituyó 
nuestro mayor regocijo. Estatua de nuestra fantástica noción de la 
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mujer, aquella realidad tan lejana” (1993: 76). Y a partir de esta 
figuración existe toda una relación erótica entre el baño del río y la 
mujer vegetal. El agua corriente queda suspendida en el presente 
narrativo y se hace metamorfosis erótica dentro de la realidad 
textual, que a su vez, construye el referente más allá de la noche 
y los deseos del enunciante de hacerse vagabundo. Donde ese 
vagabundear se puede asociar como la escritura misma que ronda 
sobre los seres a manera de horizonte para conocer lo innombrable. 

De hecho, en esta construcción de discursos alternativos 
que textualizan al sujeto dentro del discurso narrativo, surge 
la enunciación desde la periferia que se hace centro subversor 
de la historia textual. Lo erótico se hace innombrable, pero lo 
innombrable también es lo mítico, que recrea el tiempo y espacio 
dado a través de la transfiguración entre Eros y Tánatos, donde los 
fantasmas y aparecidos causan el mismo temor que los triángulos 
dibujados en los árboles, construyen el mismo espacio que causa 
intranquilidad y desasosiego, donde lo erótico sigue danzando 
en la noche, mediante la trasmigración de las personas a la 
objetualización representada por la ropa colgada en medio de la 
noche; 


Pavor producían también las piezas de ropa 
lavada, rendidas a secar en la cuerda del patio y 
no recogidas al oscurecer. En la noche, las camisas 
colgadas por las mangas y los pantalones por los 
ruedos asustaban a las mujeres y los niños con 
sus grotescas figuras de hombres que se están 
ahorcando o colgando por los pies (1993:81). 

Lo erótico frente a la ausencia del cuerpo se aplaza y deja 
traslucir el miedo y la intimidación, la cercanía con la muerte que 
representa la contextualidad de la guerra en la novela al representar 
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los mecanismos de la guerra, en contraposición con los mundos 
del erotismo que a partir del placer, potencian la expresión de la 
vida. Referencia que podemos sustentar bajo la significación que 
Mario Trevi otorga a la muerte y su relación con el inconsciente y 
las esferas surrealistas: 

La última paradoja de la simbología onírica de la 
muerte [...] se encuentra en el hacer de la muerte 
el elemento propulsor y erótico de la vida. Lejos 
de ser el oponente de eros, Tánatos es la forma 
del eros cuando este se dirige a la vida en toda su 
integridad y su misteriosidad de inaprensible que 
se hace presente alejándose (1996:103). 

La ropa colgada es extensión del cuerpo humano hecho 
holograma de los sujetos, especie de sombra capaz de colgar y 
asustar en medio de la noche, espacio de la excelencia para que 
surjan los misterios y enigmas. La ropa es cuerpo inanimado que 
cobra vida frente a la mirada de las mujeres y los niños, sujetos 
vulnerables en medio de la ausencia de la presencia masculina 
que anima esas cáscaras representadas por la ropa colgada y los 
espacios del desencuentro en la cotidianidad textual. Pero además 
del orden representacional-icónico, hay que tomar en cuenta que 
esa ropa alegoriza el lado oscuro del sujeto, la parte siniestra que 
se esconde detrás de las apariencias fisonómicas y corporales. 

Ligados a esos discursos alternativos de lo erótico, en 
el transcurrir de la historia textual se mezcla la infancia y sus 
antípodas para ilustrar el forjamiento del personaje que ve cómo los 
embates de la guerra encamada por gente del gobierno y gente de 
la revolución, van creciendo en medio de los escarceos amorosos, 
y la conciencia telúrica que se acendra a manera de sustrato 
ético. Es la emigración de la montaña hacia la ciudad; “Atrás el 
horizonte es una línea quebrada caprichosamente por colinas y 
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lomas. Delante, el horizonte es una línea recta” (1993: 215). Lo 
que evidencia la expulsión del paraíso vegetal hacia los espacios 
urbanos donde los cuerpos trasmigran mediante la pérdida de su 
esencia; entonces no sólo son transeúntes por lo físico-geográfico, 
sino seres nostálgicos que añoran los orígenes agolpados en el gran 
cuerpo de la montaña. 

Por lo que en el periplo: montaña-llano-selva-mar, el 
personaje adquiere nominación; Bernardo Montes, quien: “después 
de haber realizado su ideal de aventura a lo largo de la inmensa 
y desierta Venezuela, había llegado a las puertas de la ciudad” 
(1993: 237), es el reconocimiento que a través de las descripciones 
narrativas va nominando la tierra venezolana, para luego ser el 
inmigrante que llega a la ciudad para sembrar en ella su pueblo, 
esto es, su conciencia cósmica: 

Entonces el hombre levantóse de la tierra, enjugóse 
los ojos, y emprendió el camino hacia la ciudad. 

Tenía en el corazón y en los puños la conciencia de 
que iba a descifrar el enigma del amor, a vencer al 
monstruo y a hallar el destino de su pueblo (1993: 

238). 

Lo anterior alegoriza el tránsito infinito que metaforiza 
la literatura telúrica venezolana que parte del espacio natural para 
llegar a la ciudad como punto de confluencia de los sueños del 
hombre atraído por las voces del progreso que opacan las voces de 
la montaña, y hacen que el mundo vegetal se desdibuje en espectros 
y sombras que salen confinados hacia la memoria cósmica. Hacen 
que un exotismo vehemente y fundacional siga sorbiendo de las 
metáforas del cuerpo femenino para expresar lo bucólico a través 
de figuras profundamente eróticas la conciencia del ser-deseante 
de proveer a su tierra de una sensibilidad que está mucho más cerca 
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de lo patémico, de lo pasional, que de una simple estructuración 
ideológica. 

Circunstancia que nos lleva a regocijar nuestra 
propuesta metodológica de la Ontosemiótica dentro de la revisión 
de la literatura telúrica (llámese costumbrismo, criollismo, 
neoregionalismo criollista) desde una hermenéutica del sujeto que 
revistió sus realidades ficcionales con las metáforas del cuerpo y 
las paradojas del amor, como práctica y representación artística, 
y que a pesar de los enfoques sociologistas, una mirada desde la 
semiótica y erotismo en la diversidad discursiva del sujeto, los 
tiempos y espacios de la significación nos devela universos de 
significación-representación constituidos desde el sujeto fronterizo 
que deambula entre: cotidianidad, trilogía espacial (íntimo, 
público y privado) y en medio de tiempos que lindan entre los 
constructos reales y ficcionales a manera de presente narrativo; 
lugar y espacio de la semiosis; semiosis impelente o generativa de 
un sin fin de resignificaciones demarcadas por la posibilidades y 
potencialidades del acto lector: el gran constructor de la circulación 
sígnica y el establecimiento de los ejes de referencialidades. 
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La seducción como elemento argumentativo para el 
desarrollo de los personajes principales sobre 
los films de Harry Potter 


Cine: La mirada recurso imprescindible para la seducción en 
los films Harry Potter y El Cáliz de Fuego, La Orden del Fénix, El 
Misterio del Príncipe y Las Reliquias de la Muerte (parte II) 
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Dumbledore. 

“Y ahora Harry, adentrémonos 
en la oscuridad y vayamos en 
busca de la aventura, 
aquella caprichosa seductora” 

J.K Rowling 
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El cine es uno de los mayores fenómenos comunicacionales 
capaz de crear tendencias e ideologías, además, tiene la posibilidad 
de generar en el espectador un sinfín de sentimientos y emociones, 
permitiéndole expandir la imaginación y la creatividad, la cual, 
puede desplazarse por todos los escenarios y ámbitos de la vida. El 
cine como medio audiovisual puede influir en la manera de actuar 
de las personas, en la forma de vestir y de hablar. Así mismo, su 
evolución ha sido avasallante, ya que no solamente han abarcado 
diferentes contenidos, sino diferentes géneros haciéndolas más 
dinámicas e interesantes para el público espectador. 

Debe señalarse, que más de la mitad de las películas que se 
proyectan en el mundo nacen de textos como: novelas, canciones, 
obras teatrales entre otros medios escritos. Por lo que, uno de los 
mayores desafíos de los cineastas estaría en la adaptación y ajuste 
del film, al texto ya establecido. Precisamente, en este caso, se 
seleccionará la saga de “Harry Potter” donde la escritora británica 
J. k Rowling, que en el año 1997 mostró su primer manuscrito de 
aventura y ficción, en el Reino Unido, y en Latinoamérica, en el 
año 1998. Además, dichas películas fueron expuestas por la casa 
productora Warner Bross. 

Para ejemplificar esta investigación, se tomarán ciertas es¬ 
cenas de las películas Harry Potter y “ El Cáliz de Fuego ”, “La 
Orden del Fénix ”, “El Misterio del Principe ” y “ Las Reliquias de 
la Muerte (parte 11)", con el fin de graficar algunos eventos, y a la 
vez, sustentar el estudio basado en la seducción como elemento 
argumentativo para el desarrollo de los personajes principales de 
la saga. 


Las películas de Harry Potter tienen marcada de manera 
clara la temática y los tópicos que en ellas se manejan: los he¬ 
chizos, pociones y embrujos son los elementos principales que se 
emplean para sustentar cada escena o secuencia. La magia y la 
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fantasía llevan al espectador a un mundo paralelo, donde la imagi¬ 
nación ocupa un rol fundamental. No obstante, teniendo presente 
que la hechicería y los encantamientos son factores primarios para 
dar vida al film, no podemos dejar de lado, el amor, la seducción 
y hasta en cierto punto el erotismo en los personajes principales 
Harry Potter, Ronald Weasley, Hermione Granger y sus amigos 
Rubius Hagrid el Guardabosque del Colegio, Ginny Weasley, Cho 
Chang, Viktor Krum y Lavender Brown, entre otros. 

La Historia de Harry Potter inicia, precisamente, con 
la muerte de sus padres. Desde ese momento comienzan a 
desencadenarse una serie de eventos que marcan la vida del 
jovenzuelo, desde vivir con sus abominables tíos que negaban de 
la magia, hasta descubrir que es un hechicero (Rowling, 1998). Por 
supuesto, Harry Potter a partir de los once (11) años se introduce 
en un mundo lleno de objetos mágicos, brujas y magos. Pero a 
medida que su crecimiento se observa, el personaje madura y 
desarrolla ciertas inquietudes propias de la edad. Justamente, desde 
“Harry Potter y La Piedra Filosofal, La Cámara de los Secretos 
y El Prisionero de Azkaban ” muchas de las acciones expuestas en 
las películas resaltan el lazo afectivo, el compañerismo y la lealtad 
que crece entre los personajes principales: Harry Potter, Ronald 
Weasley y Hermione Granger. 

Sin embargo, a medida que los jóvenes hechiceros ascienden 
en edad y los intereses y gustos cambian, tal cual, lo detennina la 
adolescencia: los contextos, circunstancias y conflictos toman un 
matiz algo romántico y pasional. En las películas seleccionadas, 
“Harry Potter y El Cáliz de Fuego ”, en el torneo de los tres magos 
donde se realizan una serie de juegos, en el que los competidores 
deben sobrepasar diversas situaciones para obtener la copa, no 
necesariamente se convierte en el eje central de la historia. Y 
aunque los juegos son importantes, las tramas amorosas se vuelven 
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epicentro del film. Harry enfrenta el dolor y el rechazo por parte de 
su compañera de escuela Cho Chang, al declinar la invitación para 
el baile de navidad y asistir con su compañero Cedric Diggory. 
Por otro lado, Ronald Weasley comienza a sentir ciertos celos 
al ver a su amiga Hermione Granger compartir con otro chico, 
“El famoso Bombón Búlgaro Viktor Krum” catalogado así por el 
diario mágico “El Profeta”, y ésta a su vez, resiente del desaire que 
su amigo pelirrojo Ronald Weasley le hace al no tomarla en cuenta 
como pareja a dicho evento. A continuación, se presentan algunas 
imágenes que hacen alusión a lo antes planteado. 




Harry y Ronald tratan de invitar a las chicas para el baile de navidad sin éxito. 
Y Ronald le indica a su amiga Hermione que aceptó la invitación de alguien, 
al que él considera enemigo, aun cuando, el mismo Ron al inicio delJilm veía a 
Viktor Krum como el mejor buscador de Quiddith. 


Para el quinto año en “Harry Potter y La Orden del Fénix ”, 
los chicos forman el Ejército de Dumbledore liderado por Potter, 
Hermione, Ronald, Neville, Luna y Ginny para luchar contra los 
mortífagos (seguidores de Voldemort) y cumplir con la tan anhelada 
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profecía. En esta ocasión, Harry logra concretar por cierto tiempo 
una breve relación amorosa con su compañera Cho Chang, quien 
en esta oportunidad, al no tener a su chico Cedric Diggory, el cual, 
fallece en el film “El Cáliz de Fuego ” acepta el cortejo de Harry. 
Y por su parte, la relación de Hermione y Ronald continúa en el 
ámbito amistoso. 

Se exponen algunas imágenes referentes al film. 




Harry se convierte en el líder de su clase, conforma con sus mejores amigos el 
ejército de Dumbledore (director del colegio) logra besarse con Cho Chang, 
mientras, que Ronald y Hermione siguen en la zona de amistad. 


En la sexta (6) entrega cinematográfica, “Harry Potter y 
el Misterio del Príncipe”, las situaciones de índole amorosa se 
desencadenan, y los conflictos entre Ronald Weasley y Hermione 
Granger se empiezan a notar, ya que éste inicia una relación rápida 
y estrepitosa con su compañera de clase Lavender Brown, quien 
además nota la presencia de Ron al pertenecer al equipo de Quiddith, 
mientras, la chica más estudiosa del Colegio Hogwarts, Hermione 
Granger siente los terribles y dolorosos celos. Igualmente, la 
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historia de Harry Potter con Ginny Weasley comienza a figurar, y 
es que la hermanita menor de Ronald, desde su infancia ha estado 
interesada en el joven hechicero notándose su agrado en ciertas 
tomas del film, “Harry Potter y la Cámara de los Secretos y La 
Orden del Fénix”, mediante una breve mirada o conversación. 
En este film, la menor de los Weasley y el mago más famoso del 
mundo logran concretar ese gusto a través de un beso en el salón 
de menesteres del colegio Hogwarts. Se aprecian algunas capturas 
sobre las escenas expuestas. 



Algunas imágenes del film Harry Potter y La Cámara de los Secretos donde se 
evidencia el agrado que Ginny sentía por Harry’ desde pequeña. Al igual, que 
otras capturas del film Harry Potter y El Misterio del Príncipe. 
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Para la última película “Harry Potter y Las Reliquias de la 
Muerte (parte II)”, la búsqueda de los Horocruxes (objeto, en el 
cual, se deposita un fragmento del alma) para aniquilar a Lord 
Voldemort, se hace posible, y todo esto es visible en medio del 
romance entre Harry y Ginny Weasley y Ronald y Hermione 
Granger, quienes ante la inminente posibilidad de morir, expresan 
abiertamente sus emociones y sentimientos. Seguidamente, se 
muestran algunas situaciones. 




Ante la posibilidad de muerte Hermione y Ronald se demuestran amor a través 
de un beso, al igual, que Ginny y Harry Potter. 


Por tanto, al transcurrir los años en el Colegio de Magia 
y Hechicería Hogwarts, los personajes muestran mayor interés 
por congeniar con el sexo opuesto, por parecer más atractivos e 
incluso más interesantes para su círculo social. Serrano (2004) 
puntualmente señala que la llegada de la pubertad puede provocar 
grandes cambios en ese joven que desea experimentar y conocer 
su cuerpo, sus inquietudes, causando un revuelo tan grande que 
las cosas serán diferentes para toda la vida. Así mismo, denomina 
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estos cambios como una forma física y mental. Es por ello, que se 
evidencian cambios significativos en Harry Potter, sus amigos, y 
por ende, en las historias. 

Siguiendo con Serrano (2004) la atracción sexual es 
necesaria, con ella, se da la continuidad de la vida, y el mundo se 
mueve constantemente, dando una evolución. “El sexo interesa a 
todos tanto hombres como mujeres, el deseo sexual desencadena 
una serie de acontecimientos, que afectan, y mucho, nuestro paisaje 
corporal y puede ser despertado por cualquier objeto o movimiento 
humano” (Serrano, 2004:103). 

Evidentemente, el ser humano como ente social necesita 
desarrollarse en todos los aspectos de su vida, y no podemos ignorar 
el hecho que en la pubertad se comienza a manejar ese despertar 
sexual, ese interés por experimentar y relacionarse con el mundo, 
con los hombres. Y es en “Harry Potter y El Cáliz de Fuego ” 
donde los personajes comienzan a manifestar comportamientos 
relacionados con el deseo, la atracción y el querer. Para ello, se 
ejemplifican ciertas escenas: 




Ronald Weasley y su cara de enamoramiento al ver avanzar por el comedor de 
Hogwarts a las nuevas chicas de la academia de magia Beauzhatons 
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El despertar del deseo en Ronald Weasley al observar al 
equipo femenil de la academia Beauxbatons, invitado para el torneo 
de los tres magos, se evidencia al decir “Miren eso” refiriéndose 
a las curvas de las jóvenes que se dibuja mediante su vestuario al 
recorrer el pasillo del colegio. Es por ello, que independientemente 
del grado de atractivo que podamos atribuirle a una persona, existe 
un punto focal que contiene un sinfín de información, y se trata 
específicamente, del rosto. La cara para Serrano (2004) concentra 
gran parte de nuestras habilidades comunicativas, ya que en la 
cara somos capaces de codificar y decodificar los más diversos 
matices de información, que van desde el interés y chispas de 
emoción, las ganas, el deseo de gusto o asco, de rechazo, de rabia 
o la sorpresa. Por eso, el paisaje facial como lo llama dicho autor 
resulta el espacio idóneo para desplegar las más osada estrategia 
de seducción. 

En definitiva, la imagen que se presenta ante nuestros ojos, 
esa imagen que cautiva, y al mismo tiempo, llega a seducir, permite 
al observador sentir una serie de emociones y sensaciones que 
posiblemente, le sea difícil y complicado expresarlo de manera 
verbal. Por tal motivo, la seducción es un aspecto importante del 
ser humano, y en consecuencia, del proceso de comunicación. 
Dóring (2004) explica que la seducción tiene un papel principal y 
de gran relevancia en la vida del individuo, y evidentemente, es un 
hecho tan determinante como la carga afectiva que se le otorga. Y 
esto puede dominar sobre la realidad o fantasía del hecho mismo. 
Será un intercambio de deseos fantasiosos. 

Por consiguiente, lo erótico de este discurso, se focaliza en 
el encubrimiento, en la inferencia, y por supuesto, en la percepción 
de quien lo observa. Evidentemente, para Ronald Weasley el 
preciso acto de ver a un grupo de jóvenes provenientes de otra 
academia de magia, y que además, posean ciertos atributos físicos, 
los cuales, no le atribuye a sus compañeras de clase de Hogwarts, 
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posiblemente, las hace ver mucho más atractivas y agradables para 
sus ojos, dejando así, volar la imaginación. 

El ser humano en su esencia más básica y primitiva, se 
encuentra en una constante búsqueda de ese objeto de deseo que 
lo haga fantasear y crear un mundo posible. Esas mismas ganas 
de querer mirar y desear con mayor o menor grado, puede ser el 
motor impulsador para atribuir a esa persona un sinfín de atributos 
o cualquier condición que lo haga más agradable y pertinente. 
Sanabria (2008) plantea que al mismo tiempo hay un choque 
con sus posibilidades reales; y se fundamenta, en la posesión 
como una ilusión virtual destinada a no cumplirse nunca ligada 
indisolublemente a un complejo desarrollo de su aparato psíquico. 
La dicotomía del juego de la mirada, lo que el ojo revela, lo que el 
cuerpo transmite reflejado en algo que deseo, y que dependiendo 
de la circunstancia podría o no obtener. 

Ciertamente, es la mirada aquello que suele ser visto como 
la ventana del alma, todo eso que permite ver lo que realmente eres 
como persona. Ya sea proyectando cualquier estado de ánimo o 
situación por la que se pueda estar atravesando. Esta manifestación 
donde seguramente se crea una empatia, gusto, atracción, agrado, 
comodidad por ese otro ser lo genera la mirada, y por tanto, lo refleja 
el cuerpo. Para Serrano y col (2011) quizás la mirada adjudicada 
como la primera expresión de la seducción, entra al cuerpo del 
otro subrepticiamente ya que no conoce ley y transgrede reglas, 
convenciones, prohibiciones. Y por demás, la mirada causa una 
inusitada fascinación, ya que implica un desafío. 

Justamente, la mirada como arma de seducción, tiene la 
funcionalidad de hablar por sí sola, es una vía que posee gran 
carga de información, la cual, expresa el agrado o desagrado 
hacia una persona, ya sea por mirar en determinado momento, si 
es una mirada empática, pasional, penetrante, poderosa, ingenua e 
intensa, entre otras formas, esto puede determinar el impacto de la 
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conquista. Sin duda, como carta de presentación de nuestro cuerpo, 
la mirada suele ser el recurso más expresivo. Por consiguiente, 
“La seducción de los ojos. La más inmediata, la más pura. La que 
prescinde de palabras, sólo las miradas se enredan en una especie 
de duelo, de enlazamiento inmediato, a espaldas de los demás” 
(Baudrillard, 2001:75). 

El tiempo de duración en que un individuo pueda mantener 
ese contacto visual, definitivamente, lo hará más consciente 
de este juego, donde la intensidad y la intención juegan un rol 
protagónico. De este modo, el interés en el otro se verá marcado. 
“Esos ojos son accidentales, pero es como si estuvieran posados 
desde siempre en usted (...) ejerce por eso mismo un poder 
de fascinación extraordinario” (Baudrillard, 2001: 75). En la 
seducción son muchos los elementos que juegan un rol esencial, 
en los films Harry Potter y el Cáliz de fuego, La Orden del Fénix, 
El Misterio del príncipe y Las Reliquias de la Muerte (parte II) 
la seducción a través de la mirada puede apreciarse de manera 
muy sutil y genuina, propia de la edad de los jóvenes magos y 
sus amigos. Para Serrano (2008) La seducción se encuentra en 
la construcción cultural y es en la mirada donde se observan las 
expresiones, además, el acto de seducir se convierte en una escena 
totalmente apetitosa, degustable e interesante. A continuación, se 
presentan algunos tipos de miradas captadas en escenas de dichas 
películas. 
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Estas miradas están relacionadas con la conquista, 
enamoramiento y la atracción. 


Lo que para el estudioso en el área de la semiótica y el 
erotismo, Luis Javier Hernández (2008), tiene mucho que ver con 
la forma en la que percibimos al mundo. El individuo es quien 
construye su sentido sobre el erotismo, dejando de lado, a la 
sociedad. Igualmente, señala que el erotismo forma parte de la 
imaginación de cada persona y depende de los signos que pueda 
manejar en determinados contextos. Dejando claro, que todo lo 
erótico está relacionado con el sujeto, ya que es el único ser que 
puede erotizar lugares, circunstancias y situaciones, es decir, crear 
todo mundo posible donde entra la imaginación, la ilusión y la 
fantasía. Y al mismo tiempo, el erotismo busca la armonía corpórea 
por ser la fuente para el propio reconocimiento. 
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El erotismo no posee una definición como tal, pero sí 
permite la construcción de un sentido, de una realidad que debe ser 
vista como una alteridad creadora. Y a la vez, como una filosofía 
del lenguaje. De este modo, el lenguaje verbal tratado como un 
elemento portador de gran información y que se encuentra allí, 
precisamente, para apoyar, sustentar o respaldar la presencia 
del lenguaje hablado, podría ser útil a la hora de la tan anhelada 
conquista. Por tanto, el cuerpo percibido como un todo, en la que 
se desprenden un sinfín de datos, bien manejados por el seductor, 
al momento de entrar en acción sería un recurso ventajoso 
para alcanzar la meta. Y como mucha de la información que 
suministramos la ofrece nuestro cuerpo, aquel que desea atraer y 
persuadir utilizando los signos no verbales estaría a un paso de 
acercarse a su objeto de deseo. Serrano (2004) señala que gestos 
tan sutiles como un levantamiento de cejas, el movimiento de 
labios, la sonrisa y hasta la dilatación de los ojos formarían parte 
de ese jugar del coqueteo y la seducción. 

Teniendo presente, que la mayoría de las acciones que se 
generan en las películas de Harry Potter se aprecian en el Colegio 
de Magia y Hechicería Hogwarts, es pertinente pensar que al estar 
en un sitio lleno de jóvenes estudiantes deseosos de aprender y 
experimentar cosas de la vida cotidiana, la aparición del primer 
amor y de esos primeros besos no sería una opción por descartar. 
Específicamente, a partir de la cuarta (4) entrega de “Harry Potter 
y El Cáliz de Fuego” se aprecian temas relacionados con la 
conquista, al enamoramiento y el desamor, es decir, los personajes 
empiezan a sentir y a experimentar cambios físicos y honnonales 
en sus cuerpos, lo que hace que sus gustos e intereses cambien de 
juegos para niños a situaciones de adultos. 

En fin de cuenta, para que el acto comunicativo tenga éxito, 
debe manejarse adecuadamente el aspecto verbal como aquello 
que Serrano (2004) denomina la información sobre el mundo, 
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mientras, que el signo no verbal como la parte emocional, las 
actitudes y los rasgos que definen nuestra personalidad. Al tomar 
estos elementos, detectar ciertos gestos, corporeidad, manera de 
actuar y hablar, y al sentir esa energía que detona esa otra persona, 
entonces, el cortejo amoroso podría ser identificado rápidamente. 

Por tanto, seducir implica un verdadero arte, significa tener 
conciencia de nuestro cuerpo y todos sus componentes para lograr 
llegar a nuestro objetivo deseado. Una piel lisa y suave, unos labios 
carnosos, una mirada profunda y activa, un cabello suelto, un roce 
de manos, la postura insinuante, la aproximación de los cuerpos, 
la vestimenta, entre otros aspectos, despiertan los mecanismo 
neurales que producen el agrado y el gusto en la mente de aquel 
que lo contempla según Serrano (2004). Dicho de otro modo, la 
seducción juega a resaltar y potenciar todas esas características 
físicas, para así, hacer del panorama que está ante nuestros ojos 
una visión más atractiva y atrayente. 

Continuando con el film “Harrv Potter y el Cáliz de Fuego ” 
se aprecia al joven Viktor Krum mirar firmemente a la hechicera 
Hermione, mientras éste deposita en la copa su nombre para el 
torneo de los tres magos. Por ejemplo. 
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Viktor Krum y Hermione cruzan miradas cuando éste coloca su nombre en el 

Cáliz de Fuego. 


Lo interesante de este juego de miradas entre Viktor 
Krum buscador de Quidditch del colegio Durmstrang y la chica 
más estudiosa de Hogwarts, Hermione, es la diferencia de 
personalidades. Él un chico guapo, destacado por sus habilidades 
físicas y su gran popularidad entre las chicas, y ella, de carácter 
algo rígido, sumamente ordenada y amante del estudio, logran 
compenetrarse únicamente por el contacto posible, es decir, la 
mirada. A pesar de ello, el hecho de ser completamente diferente 
lo hace más atractivo, y al mismo tiempo deseado. Ese objeto de 
deseo se vuelve mayor al pasar de lo imposible a lo posible. Otro 
ejemplo expuesto en el film “Harry Potter y El Cáliz de fuego ” se 
evidencia cuando Viktor Krum en medio de su caminata por los 
espacios de recreación del colegio Hogwarts, mira a Hermione, 
quien se encuentra sentada con sus amigos, en lo que parece leer un 
libro. Este acercamiento visual generado por la mirada demuestra 
la intención del joven, al dejar en claro, que no le interesan otras 
chicas y que su objeto de deseo se encuentra en Hermione, ya 
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sea atrayéndole lo que expresa con su comportamiento: misterio, 
reserva, timidez, entre otras características. 



Viktor krum se ejercita y un grupo de chicas lo persigue pero este mira 
jijamente a Hermione. 


Para Davis (1973) esta correlación que se evidencia entre 
la mirada como aquel elemento curioso y hasta cierto punto 
intenso, y el deseo, se basa en la prohibición de las imágenes que 
percibimos mediante el contacto visual u ocular que representa 
un tabú. Por lo que, en muchas culturas no aprueban esa mirada 
reveladora e inquisitiva, que puede expresar un grado de intimidad 
y sexualidad. En la actualidad, la expresión sexual puede verse 
en el formato audiovisual. El cine convertido como uno de los 
mayores fenómenos comunicacionales se encuentra cargado de 
todo tipo de lenguaje con contenido sexual, explícito o no. Lo 
relevante del caso, es que el erotismo pernota en la mirada, tanto 
del seductor como del seducido. 

Otro punto de vista que entra en el juego de la seducción, es 
el preacercamiento, y como ejemplo continuamos con la relación 
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entre Viktor Krum y Hennione Granger, en quienes sus primeras 
conexiones se dan justamente por la mirada. Para Rodríguez y 
Albamonte (2012) en la seducción debe existir un preacercamiento 
y lo denomina la situación mental y física, al momento de 
acercarse a una mujer. Así mismo, estos autores señalan, que el 
verdadero seductor no necesariamente debe emplear las palabras 
para conseguir la atención de una chica. En el caso de la situación 
seductora entre Viktor Krum y Hermione Granger lo que da paso a 
su comunicación, es una mirada, ese vínculo a través de lo visual. 

Siguiendo con Rodríguez y Albamonte (2012) el 
preacercamiento lo que trata es de comunicar tu identidad y generar 
una emoción antes de acercarte a la mujer, lo que es válido para 
entrar en la seducción. Y lo señala de la siguiente manera: 


• El individuo debe mirar durante más de tres segundos a 
la chica. 

• Si aparta la mirada y mira hacia abajo, sigue siendo un 
signo de interés. 

• Y si te sonríe y mantiene la mirada es otro signo 
perteneciente a la seducción. 

Otro elemento interesante que plantean Rodríguez y 
Albamonte (2012) se relaciona con la atracción, lo que para ellos, 
se da como algo tan primitivo como el hambre. La atracción se 
despierta por la presencia de determinados factores extemos. Por 
tanto, esa sería una de las razones por la que la gente podría sentirse 
tan a gusto con otra o incluso llegar a la infidelidad. 
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La picardía y la coquetería son recursos empleados para 
cautivar y lograr generar una determinada respuesta, en una 
determinada persona. Este juego de miradas genera en estos 
personajes, una serie de sensaciones, que efectivamente, logra unir 
momentáneamente a dos individuos. Serrano (2004) menciona que 
el rostro es el componente con mayor carga informativa, y hace 
que veamos como algo nonnal y natural un grado de identificación 
de los conceptos, y las imágenes del rostro atractivo con la belleza 
física. 


De tal manera, el valor y el poder de la mirada es tan vital 
al momento de seducir que puede provocar en el ser observado 
intimidación, intriga, deseo, lo que implica una suerte de secreto, 
complicidad, entusiasmo, efusión, pasión y un cierto grado de 
desafío por obtener la atención de ese individuo. También, en la 
seducción, tanto el hombre como la mujer tienen a su favor el 
movimiento de la mirada, ya que a través de ella, puede extraer 
información, y al mismo tiempo, cautivar e intimidar a cualquier 
persona. A través de las imágenes se aprecia el poder de la mirada 
entre dos seres. 
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El arte de seducir se puede encontrar en algo tan común como un baile. Los 
cuerpos se unen, el roce de las manos, una tierna mirada, el tipo de vestuario. 
Elementos que están dentro del cortejo. Viktor Krum y Hermione Granger en 
el baile de navidad en Hogwarts. 

La magia y la fantasía que se genera al estar bajo el efecto del 
gusto y la atracción o del enamoramiento como tal, es tan agradable 
en el ser que lo siente y lo percibe, que la selección de esa pareja 
hace disminuir todo tipo de defectos o desventajas que pueda 
poseer. Y precisamente, el resaltar cada una de esas cualidades y 
características del individuo provoca que nos fijemos en su forma 
de ser, en exaltar sus habilidades y destrezas, en conocer su origen 
familiar, entre otros aspectos de su vida. En la película de Harry 
Potter no solamente están presentes las peleas para combatir al 
terrible malvado mago Lord Voldemort. La búsqueda del amor 
también tiene que ver con el estatus social (familia rica o pobre), 
en la pureza de la sangre (muggle llamado así a las personas sin 
magia, mestizo o la sangre pura). Por tal motivo, estas temáticas 
hacen de la escogencia de la pareja en los films del joven hechicero, 
un ingrediente que le agrega sabor y dinamismo a las tramas. 

Otro factor que participa en este despertar de la seducción, 
según Serrano (2004) y que caracteriza a los seres humanos, 
además, de la cara y el cuerpo, es la conversación, la expresión, 
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el comportamiento, el estatus, la inteligencia, la fidelidad, la 
amabilidad y la creatividad, entre otras cualidades que permiten 
degustar y apreciar aún más, a ese ser tan apetecible a la vista, y que 
desde luego, se convierte en deseo. Las tramas de los personajes 
más destacados en la saga de Harry Potter cuentan con una evidente 
evolución, crecimiento y desarrollo que se exponen en cada uno de 
los films y ese preciso seguimiento hace que el espectador pueda 
vivir, sentir y hasta emocionarse con cada uno de los eventos por 
los que deben pasar los personajes. Por tal motivo, la historia de 
Harry, Hermione, Ronald, Ginny, Cho, Viktor, Hagrid demuestran 
una serie de cualidades y actitudes que definen su carácter, 
esencia y temperamento, por ende, definen su personalidad. Así 
como expresa, el autor Fernández Diez (2005) la creación de un 
personaje, sea principal o secundario dentro de un film, debe tener 
un firme propósito, y es justamente, darle vida y sustento a la 
trama. Además, es necesario acotar que ningún personaje acabará 
de la misma forma en la que se presentó al inicio de la historia, ya 
que estos deben sufrir transformaciones y progresos. 

Los personajes principales de la saga de Harry Potter desde 
su aparición en el año 2001, con ‘‘Harry Potter y La Piedra 
Filosofar, hasta su última entrega con el film “ Harry Potter y Las 
Reliquias de la Muerte (parte //)”, estrenada el 15 de julio de 2011, 
han presentado cambios y una metamorfosis tan sólida que al 
apreciar su progreso y constitución durante 10 años de proyección 
cinematográfica, resaltan una serie de matices y dinámica en los 
personajes. Por ello, las temáticas relacionadas con la coquetería, la 
picardía, lo pasional, la ilusión del primer beso, las miradas y otros 
adjetivos que entran en el enamoramiento, aunque para muchos 
no puedan ser visibles o tener un peso fuerte dentro de la trama, 
en definitiva, y observando con detenimiento, notablemente están 
presentes. Por tanto, el diseño de un personaje debe ser tratado con 
cautela y debe 
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tocar ciertos aspectos que pueden considerarse 
como esencialistas y que lo deparan un 
cuerpo, una vida y una historia, y que en los 
manuales se consideran elemento fundamental 
de construcción el hacer del personaje y sus 
factores constituyentes la dinámica de su 
transformación” (Baiz, 1993:7). 

Personajes como Harry Potter, un joven agraciado 
físicamente, simpático y con toda una fama que lo precede, incluso 
desde su nacimiento, lo coloca como un hechicero heroico, capaz 
de enfrentarse a enemigos tan temibles, y a realizar hazañas tan 
grandes, que ante los ojos de las féminas, es sin duda, un buen 
candidato que lo hace más deseado y apetecible. Su historia 
sufrida hace que el tener relaciones amorosas o un simple coqueteo 
sea una tarea complicada y difícil de concretar. De hecho, en la 
entrega número cuatro (4) “Harrv Potter y el Cáliz de fuego ” su 
amiga de escuela Cho Chang, quien desde las primeras imágenes 
del film se muestra ante Harry disponible al intercambiar miradas 
y al tener una especie de jugueteo inocente, pero que lo rechaza al 
ser invitada al baile de navidad para asistir con Cedric Diggory, 
deja a Harry confundido y un poco desolado. A continuación, se 
presentan algunas capturas que reflejan esa conexión que se da, a 
través de la mirada entre Harry y Cho Chang. 



Harry y Cho se miran con cierto agrado e inocencia en el tren de Hogwarts. 
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Harry mira a Cho a la hora del almuerzo en el gran comedor de Hogwarts 



Harry invita a Cho Chang al baile de navidad, y ésta lo rechaza dejando al 

joven mago desolado. 


De hecho, aún cuando la relación de Cho Chang con 
Harry Potter es intermitente, es en la quinta (5) entrega del film 
“Harry Potter y la Orden del fénix” que logran concretar su 
romance sellándolo con un beso debajo del muérdago en el salón 
de Menesteres. Llegado este film, los jóvenes hechiceros se 
muestran mucho más maduros y conscientes de sus actuaciones 
y comportamientos. Harry Potter no solamente se convierte en 
guía del grupo de la orden de Dumbledore (director de Hogwarts), 
sino, que además, es seleccionado por sus compañeros para ser 
su profesor de Defensa Contra las Artes Oscuras a espaldas de 
la directora sustituía Dolores Umbridge. Esta nueva posición de 
líder hace a Harry un chico más interesante y deseado para ciertas 
féminas. Y aún más para Cho Chang, quien al perder a su novio 
Cedric Digory, en el “Cáliz de Fuego ”, retoma el coqueteo con el 
mago más conocido, logrando así, llamar su atención y reavivar 
el amor aunque sea por un momento. Acto seguido se exhiben 
algunas imágenes de dicha escena. 


134 










Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 



Hanyy Cho Chang logran sellar sus sentimientos de gusto y atracción a tra vés 
de un beso en la película “Harry Pottery La Orden del Fénix” 


Fernández (2005) acota que en toda historia se encuentran 
presentes personajes que ayudan a argumentar la trama, pero no en 
todos recae el peso de la misma. Existen los personajes llamados 
principales, que sin ellos no habría conflictos ni trama principal y 
los personajes secundarios, llamados de relleno, agregados para 
darle vida y forma al film. En la saga de Harry Potter sus personajes 
principales como Harry, Ronald y Hermione poseen historias tan 
interesantes y complejas que la introducción de personajes de 
apoyo, de peso o masa permiten brindarles a estos personajes 
protagónicos una especie de respiro, humanidad y cierto realismo 
con las situaciones que se presentan en la adolescencia, como lo es 
el romance, el amor y la seducción. 

Continuando con Fernández Diez (2005) hace un énfasis 
en la conceptualización de cada personaje y lo representa de la 
siguiente manera: 
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• Personajes protagonista y antagonista. Llevan el 
peso de la acción y conducen la trama principal. Entre ellos 
existe un conflicto, que es la esencia del drama. 

• Personaje de interés romántico. Este personaje 
alude a una historia de amor. 

• Personajes de apoyo. Se caracterizan por ser 
confidentes y permiten crear secuencias dramáticas en las 
que el protagonista revela pensamientos y sentimientos. 

• Personajes Confidentes. Es un tipo de personajes 
muy utilizado; a él le manifiesta el protagonista sus 
pensamientos y, en su relación con él, revela los aspectos 
más íntimos de su carácter. Entre protagonista y confidente 
se permite crear secuencias dramáticas. 

• Al mismo tiempo existen personajes catalizadores, 
los cuales provocan sucesos que impulsan la acción y al 
protagonista. 

• Personajes de peso o masa, que son útiles para 
contextualizar y dar relieve al protagonista. 

Y precisamente, Fernández Diez (2005) hace hincapié en 
aquellos personajes que son introducidos a la trama con un interés 
romántico y que tienen como función generar historias de amor, 
que a su vez, desarrollan una subtrama relacionada con la trama 
principal, en muchos casos ganan protagonismo sobre la línea de 
acción principal. A continuación, se presentan ciertas imágenes 
fotográficas donde se evidencian esas relaciones de índole amoroso 
que ayudan a darle otro matiz a la historia de los personajes 
principales de la saga. 
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Personajes de interés romántico que son introducidos en las historias de 
Harry, Ronaldy Hermionepara generar mayor impacto en la saga 


Un personaje principal de apoyo o confidente mostrado 
en la saga, es Rubius Hagrid, el Guardabosques del Colegio de 
Magia y Hechicería de Hogwarts, quien aparte de ser uno de los 
amigos más fieles de Harry Potter, en la entrega número cuatro 
(4) “El Cáliz de Fuego ” demuestra su lado masculino, varonil y 
un poco coqueto al pretender enamorar y cortejar a la directora 
de la academia de magia Beauxbatons, Olympe Máxime, la cual, 
acepta los cumplidos del Guardabosques de forma directa y clara, 
demostrándole su afecto a través de gestos eróticos, al llevar su 
dedo a la boca luego de haber tocado la barba del hombre. 



Hagrid conversa con la directora del colegio de magia Olympe Máxime. Ambos 
se miran fijamente, ella toca su barba y luego introduce su dedo a la boca. 
Un momento de seducción. 
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Para lograr erotizar se debe estar presente ante la develación 
del cuerpo, a partir del vestido, ya que es el cuerpo el verdadero 
instrumento de seducción. Justamente, el ser humano tiene la 
capacidad de poder manejar cualquier contexto a su antojo, tiene la 
posibilidad de crear ciertas condiciones para la seducción. Desde 
un movimiento de cabeza, una mirada penetrante, una sonrisa 
seductora, el tacto, el movimiento de cejas, la postura del cuerpo, el 
jugueteo con el cabello, el matiz de la voz pueden activar cualquier 
deseo sexual. Cabe indicar, que desde los jóvenes hasta los adultos 
emplean este tipo de acciones para alcanzar su objetivo. Y el 
mismo acto de seducción lleva al individuo a prepararse tal cual a 
una batalla, según Serrano (2004) el seductor se coloca su mejor 
traje de gala para adentrarse en el juego e iniciar la gran aventura 
del contacto y del cortejo. 

El ritual del cortejo, independientemente de la edad que se 
tenga, genera en la persona un estado de motivación, entusiasmo, 
dedicación, perseverancia e iniciativa por alcanzar su meta. “El 
deseo nos impulsa a largar las velas para emprender nuestro 
especial viaje. Sin embargo, el deseo ha de ser puntual, no durativo, 
ya que debe conducir a la elección” (Serrano, 2004:111). Para ello, 
se demuestra en una de las escenas de la película “Harry Potter y 
El Cáliz de Fuego ” en la fiesta de navidad como Hagrid y Olympe 
la directora de la casa Beauxbatons, a través del baile, tienen un 
momento de acercamiento, roce de cuerpos, y hasta un poco de 
toque pasional, al bailar una pieza musical suave, que sin duda, 
ameniza el ambiente y se presta para ciertos encuentros sutilmente 
eróticos. 
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Hagrid y la profesora Beauxbatons bailan una lenta canción en la fiesta de 

navidad de Hogwarts 


El reconocimiento de ese objeto de deseo, también puede 
verse identificado en situaciones tan comunes y cotidianas, como 
es el caso de Ronald Weasley, quien al ver a su amiga Hermione 
Granger bailar, disfrutar y compartir con su compañero Viktor 
Krum en la fiesta de navidad del colegio Hogwarts, genera en él 
sentimiento de descontento, celos y hasta envidia, aceptando así, el 
agrado y gusto por su amiga. Estas imágenes pueden ser apreciadas 
a continuación. 



Ronald Weasley nota como su amiga Hermione Granger disfruta su cita del 
baile de navidad del colegio Hogwarts con Viktor Krum uno de los chicos más 
populares. Hermione percibe el cambio en su amigo y lo enfrenta aseverando 
“que tome el valor de invitarla como primera opción y no como su último 

recurso ” 
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En el sexto (6) film “Harry Potter y El Misterio del 
Príncipe” Ronald Weasley se convierte en objeto de deseo para 
su nueva compañera Lavender Brown, quien es introducida en la 
trama para despertar celos en la chica más estudiosa y destacada 
de Hogwarts, Hermione Granger. Ronald al convertirse en otro 
jugador de Quiddith y al alcanzar una perfecta jugada en el partido, 
logra llamar la atención de esta nueva chica, la cual, aprovecha 
la euforia de la celebración para besar en los labios de manera 
efusiva al mejor amigo de Harry Potter, dejando así, ante los ojos 
de su amiga Granger, el corazón roto y desolado. Se aprecian en 
las siguientes imágenes la situación antes descrita. 



Lavender Brown besa a Ronald Weasley. Hermione se entristece 


Es necesario señalar, que estar frente al objeto de deseo 
puede despertar una serie de emociones y sensaciones que logran 
avivar la competitividad, la perseverancia y las ganas de estar al 
lado de ese ser que es capaz de estremecer el mundo por completo. 
De hecho, al momento de seleccionar ciertos signos característicos 
de la seducción, todo podrá depender de la intensidad de agrado o 
atracción que se tenga por esa persona. Los hombres, dependiendo 
de su cultura tendrán en cuenta ciertos elementos relacionados 
a la figura de la mujer, mientras que las féminas quizás tendrán 
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presente la inteligencia, el comportamiento, la fuerza, ente otros 
factores. 

Serrano (2005) señala que en muchos casos los hombres 
tienen mayor preferencia por el atributo físico y la apariencia, y 
las mujeres por aspectos emocionales, carácter, posición social, 
reconocimiento, éxito e incluso valores y capacidad para afrontar y 
resolver problemas. Para Muñoz y col (2010) el cuerpo de la mujer 
se convierte en un detonante del deseo, ya que su esencia (cuerpo) 
es detonante del agrado, el placer y el deleite, es decir, produce 
gran sensualidad a la vista del hombre. Dejando en evidencia la 
debilidad del macho por la hembra. En el caso de Harry Potter, 
su historia conmovedora, llena de pérdidas como la muerte de sus 
padres y el fallecimiento de ciertos amigos, las proezas y hazañas 
que debe realizar para sobrepasar esas temidas situaciones, sin 
duda, colocan al joven hechicero como un héroe, una figura a 
seguir, por tanto, lo convierten en un gran partido para las mujeres. 



Diversas imágenes de las situaciones por la que Harry Potter tuvo que sobrepasar 
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En la seducción Serrano (2004) señala que la mujer tiene 
muchas armas para seducir, entre sus características se encuentra 
el poder de la voz, la pronunciación, la entonación. Estos matices 
permiten enamorar a un hombre. Igualmente, la mujer es más 
abierta al expresar sus ideales, sentimientos y emociones. En el 
film “Harry Potter y El Misterio del Príncipe ” enconamiento y 
pociones de amor se lograron evidenciar con el firme propósito de 
cautivar y enamorar al joven mago Potter. Aún cuando, el hechizo 
termina en las manos equivocadas este tipo de actuaciones revela 
un poco de ese anhelo y deseo de enamorarse y sentirse amado (a), 
aunque sea utilizando una pócima de amor. Esta poción es conocida 
como Amortentia tiene la función de crear un amor artificial, 
pasajero e intenso. También, cuando una mujer huele el aroma 
de la Amortentia les recuerda a eso que tanto aman. Son muchas 
las armas que puede utilizar una mujer al cautivar y conquistar 
a un hombre. La coquetería, la picardía, la sensualidad y el uso 
de los atributos físicos en general son empleados como recurso 
natural e inherente, adentrándose así, en el arte de la seducción y el 
erotismo. En los siguientes fotogramas se aprecian ciertas miradas, 
gestos y poses que aluden a la seducción genuina. 



Miradas, gestos y poses que forman parte del arte de la seducción 


El papel de Hermione Granger es el de una joven madura 
para su corta edad, decidida, segura, capaz de afrontar y solucionar 
problemas, lo que sin duda, la hace racional. Sin embargo, esta 
chica ante algunas situaciones relacionadas con su amigo Ronald 
Weasley muestra una debilidad que para ella sería lo emocional. 
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Muchos sentimientos de cuido, protección, recelo, amabilidad, 
respeto, entre otros aspectos, ponen en evidencia el lado más 
sentimental y emotivo de Granger, y por lo general, de las chicas 
en sí. 


En el film “Harry Pottery El Misterio del Príncipe ”, Ronald 
Weasley en una conversación privada con su amigo Potter, indica 
que “Hermione tiene una linda piel” Harry señala que Ginny la 
hermana menor de los Weasley posee tales características. Esta 
conversación entre chicos deja en evidencia lo visuales que pueden 
llegar a ser y que resaltan ciertos atributos físicos, a la hora de 
relacionarse con una mujer. En otras escenas la relación de los dos 
mejores amigos de Potter, Hermione y Ronald suele observarse un 
breve coqueteo, cuya forma, es ingenua y algo disfrazada, ya sea, 
para no demostrar su atracción o amor. Por ejemplo. 



Imágenes que hacen referencia a la amistad de Ronald y Hermione. 


A diferencia de la relación profunda de cariño y amor entre 
Ronald y Hermione, se encuentra la de Lavender Brown, quien 
meticulosamente y empleando muchas armas de seducción incluye 
a Ronald Weasley en un romance netamente carnal, pasional y 
momentáneo, dando paso, a su lado masculino dejando de lado los 
sentimientos. No obstante, la relación tennina y da como resultado 
una ruptura agria y fría para la chica Lavender. Aún cuando 
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la atracción física se convierte en aquello que primero llama la 
atención y que para Serrano (2004) hablando biológicamente, el 
cuerpo llegado el momento, en el que se encuentra frente a su objeto 
de deseo, segrega una sustancia denominada feromona, susceptible 
de ejercer un efecto sobre otra persona. Lo que posiblemente, en el 
caso de Ronald, al estar en contacto ante ese aroma que se desprende 
de la piel de la chica Lavender, notablemente pudo disparar la 
testosterona del joven pelirrojo, quedando así, impregnado. Sin 
embargo, aunque es un proceso netamente natural que ocurre en el 
cuerpo humano no necesariamente garantiza el éxito en la relación 
de pareja. Véase en las siguientes imágenes. 



Imágenes de la relación amorosa y fugaz entre Lavender Brown y Ronald Weasley 


Continuando con el film “Harry Potter y El Misterio del 
Príncipe” otra historia de amor que empieza a tomar forma, es la 
de Harry con Ginny Weasley, la cual, tuvo que esperar por seis (6) 
años para demostrarle su amor a Potter, a través de un beso. La 
unión de estos dos (2) jóvenes inicia con un juego muy tímido de 
miradas pero es Ginny, quien debe armarse de valor y coraje para 
expresarle sus sentimientos a Harry, ya que éste, se encontraba 
un poco recelosos de iniciar una relación amorosa con la chica 
Weasley por su amistad con Ronald. 
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Diversas imágenes entre Ginny Weasley y Harry Potter donde se evidencia una 

genuino seducción 


La seducción en las películas de “ Harry Potter y El cáliz 
de fuego, La Orden del Fénix, El Misterio del Príncipe y las Rel¬ 
iquias de la Muerte (parte II) son visibles en pequeños detalles. 
Obviamente, al hablar de jóvenes estudiantes, las hormonas, la 
química, la dopamina, entre otros factores biológicos determinan 
ciertos comportamientos del enamoramiento. Pero la seducción se 
encuentra palpable al observar ciertos gestos, miradas y todo aquel 
lenguaje verbal y no verbal que facilite dicha transmisión. 

La historia de amor relacionado con los personajes 
principales Harry Potter y Ronald Weasley cumple un patrón. De 
cierto modo, son las chicas quienes deben tomar el control de la 
situación, ya sea manifestando su amor o sentimiento. Aún con 
un grado de timidez a la hora de cortejar o una gran seguridad 
y confianza, la seducción es un juego tan sensual e íntimo que 
produce muchas sensaciones en el seductor y el seducido. Todas 
las historias expuestas en la saga de Harry Potter muestran un 
lado erótico y sensual sobre todo reflejado en la mirada, lo que 
expresa un perfil más sensitivo. Si bien es cierto, conocer todo el 
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proceso por el cual dichos personajes tuvieron que sobrepasar para 
conseguir el amor de pareja, le brinda al espectador, quien también 
a la vez se deja seducir por los personajes, albergar una ilusión 
que le permita fantasear y crearse un mundo mágico, ya que la 
seducción en cierta forma es magia, porque logra hacer sentir, 
vivir y emocionarse al saberse deseado. 

Mediante nuestra creación mental, de esa persona ideal, por 
la que estamos dispuestos a esperar y a seguir soñando, pensando y 
deseando poseer. La seducción tratada como un arte nos conduce a 
ese camino del erotismo. El ser seductores nos brinda la posibilidad 
de inventarnos y tomar las riendas de esa imaginación y hacerlas 
realidad, y al ser seducidos nos introducimos en ese camino del 
juego sensual y que hasta cierto punto nos deja en la sumisión 
del querer. Lo importante de la seducción es ese momento tan 
poderoso e intenso, donde la piel refleja nuestros más profundos 
deseos y sueños, donde la mirada es la ventana del alma y desnuda 
cada partícula de tu esencia. Es por ello, que seducir requiere de 
encanto, magia y hechizo. 

Diecinueve (19) años después, lo que inició con simples y 
genuinas miradas de atracción termina con un buen sabor de boca. 
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Introducción 

En este trabajo se expone la creación histórica y semiótica 
de los sujetos de la infidelidad en las relaciones amorosas de 
parejas casadas, en las significaciones imaginarias sociales desde 
la verdad y la autonomía del ser que posee la capacidad de elegir 
y también de equivocarse, pues “El derecho al error en los asuntos 
importantes también es una creación histórica” (Castoriadis, 
2004:169-170). Un sujeto infiel que puede ser tanto masculino 
como femenino, pero que en nuestro caso, dado el corpus textual 
para analizar, en primera instancia se hará referencia al sujeto infiel 
masculino, instituyente de las distintas modalidades de aquel. 

Sujeto infiel en un cuerpo masculino con necesidad de 
autoafirmarse continuamente frente a las “otras” desde su ego y en 
secreto a su pareja esposa amada y sujeto en un cuerpo femenino 
agraviado y escindido por la minimización ante “la otra”; su pareja 
amante, y sujeto en un cuerpo femenino que pasa a ser "la querida" 
y se constituye en cómplice “la intrusa”, poseedora del deseo y 
goce carnal prohibido, cuerpo devorador que hace tambalear la 
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integridad psicosocial y moral del sujeto infiel, que además ha 
perdido autonomía psicológica de su cuerpo y la verdad en sus 
actos, al esconder la presencia de la otra intrusa ante su pareja 
estable y esposa amada, que de paso pudiera continuar amando de 
un modo muy especial y ante la sociedad. Situación límite bastante 
conflictiva de la locura pasional carnal del sujeto esposo infiel que 
lleva una doble vida y que pudiese transitar el territorio de la locura 
patológica. 

Fundamentos teóricos y metodológicos 

En esta investigación trataremos la creación de los sujetos 
de la infidelidad desde el “hacer pensante”: el hombre es un 
ser psicosocial y, la sociedad se hace a sí misma. En tal sentido 
haremos uso de categorías filosóficas referidas a las significaciones 
imaginarias sociales y las representaciones del sujeto (Castoriadis, 
2004, 2010), las categorías del erotismo, la pasión y la sexualidad 
vistas desde la literatura, la filosofía y la sociología (Bataille, 
1970), las categorías semióticas de post-significancia y de 
subjetivación (Deleuze y Guattári, 2008), y la categoría infidelidad 
desde los estudios psicológicos (Varela Macedo, 2014) y (Jauregui 
Banenciaga, 2014). 

Las significaciones imaginarias sociales las consideraremos 
no solo desde el lenguaje verbal a partir y alrededor de una palabra 
con sus significados lingüísticos canónicos “propios” o “figurados”, 
y cada cual según el modo de la designación identitaria en un estado 
“sincrónico”, sino tomando en cuenta que la palabra está abierta 
y remite a su(s) referente(s) y a la infinitud de “momentos” y de 
“aspectos” de lo que “designa”, lo tocante al estado “diacrónico”. 
En el caso de una persona, cosa, lugar o lo que fuere, no significa 
por su nombre, sino en la medida en que refiere virtualmente a la 
totalidad de las manifestaciones reales y posibles de la persona a 
lo largo de su existencia, aunado a todos los aspectos que pudiera 
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presentar por llevar en sí la multidimensionalidad de fronteras 
indefinidas que se inmiscuye en todo lo que es. Esto implicaría 
que un sujeto solo puede decirse y crearse en singularidad a partir 
de la acumulación de abstracciones, 

cada una de las cuales moviliza una cantidad 
indefinida de remisiones a otra cosa (...), la 
significación no es nunca separable del referente, 
sino que también incluye la remisión al referente 
(...), la significación remite a las representaciones 
de los individuos, efectivos o virtuales, que 
provoca, induce, permite, modela" (Castoriadis, 

2010 : 537 ). 

El modo de ser de las significaciones es el de un magma 
o red de significaciones sociales que asigna unidad y cohesión 
que da cuerpo y orden a lo que parece fragmentado y caótico, 
como por ejemplo, la modernidad, la nación, la democracia, el 
dinero, la religión, el matrimonio, los dioses, los mitos, los héroes, 
entre otros, incluyendo además, el rol que debemos desempeñar 
como hombre, mujer, madre, padre, esposo, esposa, hijo, hija, 
hermano, hermana, alumno, profesor, entre otros. Un magma es 
una organización que contiene conjuntos pero a su vez no queda 
reducida a estos, en tanto el todo constituye más que sus partes. 

Las representaciones sociales no las consideraremos desde 
la inmanencia como cálculo del espectáculo del mundo, sino 
“aquello en cuyo seno algunos segmentos se cargan de un 'índice 
de realidad' y -bien que mal y sin que se trate de una estabilización 
asegurada de manera definitiva- se 'estabilizan en percepciones de 
cosas” (Castoriadis, 2010: 516), donde el lenguaje implica signos 
y cosas, y el individuo como signo y como cosa, y como aquél para 
quien existen signos y cosas como dimensiones de la institución 
histórico-social del pensamiento, creaciones de lo imaginario 
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social. 


El erotismo según Bataille (1970) surge de la dialéctica 
entre lo continuo que es el ser y lo discontinuo que es el sujeto, 
quien al experimentar el deseo de continuidad solo logra la muerte, 
porque la fenomenología batailleana del erotismo insiste en "que el 
erotismo es la aprobación de la vida hasta en la muerte" (Bataille, 
1970:10). El hombre como ser discontinuo con investimiento de 
sujeto erótico se apropia de la licencia sexual experimentando el 
tiempo de la transgresión y del erotismo de los cuerpos mediante la 
pasión camal exacerbada , y es cuando se da una violación del ser 
de los participantes, que en el caso de la infidelidad matrimonial, 
los nuevos amantes y sujetos infieles buscan desesperadamente 
“lo imposible”, el ser, experimentando la “pequeña muerte”, que 
también es experimentada por el sujeto femenino “la amada” al 
descubrir la infidelidad de su pareja y siente que la pasión amorosa 
en su alcoba ha sido minimizada por el sujeto esposo infiel y de 
quien ha recibido graves sufrimientos y penosas humillaciones. No 
obstante, la idea del eterno retorno implícito en la ética batailleana, 
es la constricción imaginaria del acto moral de querer el instante, 
de quererlo a muerte y de atreverse a repetirlo. “Una “ética” que se 
reserva, que no pretende volverse catecismo para adoctrinar a las 
masas: una ética sin masas, en el silencio, hecha sobre la base pura, 
insoslayable, de la transgresión” (Bataille, 1970:13). 

El hombre es un ser social fragmentario y el erotismo 
encuentra en lo fragmentario su significación. En la sexualidad del 
hombre se introducen las prohibiciones y es el erotismo el acto 
encargado de transgredirlas, provocando el desenfreno sexual 
porque el erotismo es permisivo con la libertad y las poses sexuales, 
vinculado con la violencia exasperada de la voluptuosidad de los 
cuerpos que se acoplan (Bataille, 1970) hasta llegar a experimentar 
la orgía. 
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De este modo nos encontraremos con unos sujetos de la 
infidelidad presentificados en la psique habitada en un cuerpo del 
deseo, sensible, afectivo, pasional, erótico, lujurioso y orgiástico, 
que vive en una sociedad donde sus significaciones en el mundo 
común de la sociedad, los han construido en sus mundos privados 
como alteridad que pone a prueba la institución del matrimonio, 
creación histórico-social instituida que hace posible la vida de la 
sociedad como vida organizada, armónica y coherente. Una prueba 
que apertura tres vías: que dé pie a revisar las relaciones de pareja 
en el matrimonio y renovar la institución, o en casos desfavorables, 
sustituir por otra institución, o tener que comenzar como sujetos 
solos cuestionando la institución del matrimonio de otra manera. 

Siguiendo a Deleuze y Guattári (2008) podemos expresar 
que la infidelidad como investimiento del erotismo en el imaginario 
social tiene su semiótica, y que cada semiótica o régimen de signos 
efectúa la condición del lenguaje y utiliza los elementos de la lengua 
pero sin caer en el imperialismo del lenguaje verbal, “Por eso la 
pragmática no es el complemento de una lógica, de una sintáctica 
o de una semántica, sino, por el contrario, el elemento de base 
del que depende todo el resto” (Delleuze y Guattári, 2008:150). 
Y en esa pragmática que cohesiona todo texto/discurso funciona 
una semiótica mixta, que en el corpus semiótico del análisis en 
cuestión serían: una semiótica postsignificante y una semiótica 
de la subjetivación. Sin embargo, no hay significancia que no 
implique un germen de subjetividad, y no hay subjetivación que 
no suponga restos de significante. 

La semiótica postsignificante es aquella en la cual 
la sobrecodificación es asegurada por la redundancia de la 
conciencia. Se produce una subjetivación de la enunciación en una 
línea pasional que hace propia la organización de poder y eleva 
la desterritorialización al absoluto, aunque de una manera todavía 
negativa. 
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Una semiótica de subjetivación es aquella que supone 
un agenciamiento, que es el propio inconsciente libidinal. Una 
semiótica de subjetivación es la del amor-pasión, otro tipo de 
doble, de desdoblamiento y de plegamiento de dos sujetos que van 
a desviar el rostro en la misma medida que uno lo ofrece al otro, y 
que seguirán una línea de fuga, una línea de desterritorialización 
que los acerca y también los separa para siempre como la muerte. 
Así, “Cada conciencia persigue su propia muerte, cada amor- 
pasión persigue su propio fin, atraídos por un agujero negro, y 
todos los agujeros negros resuenan juntos” (Deleuze y Guattári, 
2008:137). 

La categoría infidelidad será vista como un proceso 
complejo que se da en la relación marital como resultado de 
factores sociales, familiares, individuales y sexuales que la 
influyen y determinan (Varela Macedo, 2014). Sin embargo, la 
infidelidad se consuma cuando ha habido contacto de tipo sexual 
con alguien que no es su pareja y cuya conducta ha conducido al 
orgasmo, y a esto se le agregan otras conductas sexuales como la 
masturbación mutua, y el sexo oral o anal. Otros autores como 
Buss y Shakelford (1997) y Wiedeman y Allgeier (1993) en (Verela 
Macedo, 2014:39) postulan que además de la infidelidad sexual 
(coito) que se refiere a la actividad sexual con alguien más que 
no sea la pareja estable, también existe la infidelidad emocional 
(enamoramiento) y ocurre cuando uno de los miembros de la pareja 
mantiene un vínculo emocional o de amor con alguien diferente. 
La infidelidad puede ocurrir por la cercanía entre los amantes y/o 
no sentirse conectado con la pareja estable, estar en una situación 
que ofrezca la oportunidad, estar en una situación de consumo 
de alcohol o drogas, lograr la conquista sexual principalmente en 
los hombres, el sentirse hermosas y deseables en el caso de las 
mujeres así como también ser seducidas y cortejadas, el deseo de 
jugar con lo prohibido, el grado de compromiso que sienta con la 
pareja estable, el respeto y consideración por la pareja estable, el 
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permitirse la excitación y gratificación personal porque considera 
que se le ha negado, pero ante todo es una condición narcisista del 
sujeto infiel que solo le importa su ego, y pensar que la relación 
de infidelidad por ser secreta no le va a ocasionar conflictos con 
la pareja estable con la cual mantendrá en apariencia armonía y 
equilibrio en su vida familiar. 

Desde las patologías del alma características del sujeto 
narcisista, encontramos que están basadas en el secreto como 
forma de control de la esposa, pareja estable, cuyo funcionamiento 
semiótico es de "chivo expiatorio", que une y cohesiona la pareja 
infiel. Pero de la doble vida de la infidelidad participan el sujeto 
masculino infiel y el sujeto infiel “la amante” cómplice de una 
realidad fantasiosa en donde la infidelidad los llena de adrenalina, 
los droga, les permite huir de sus propias realidades que los agobia 
por tener baja autoestima, sentirse inferiores a la pareja estable 
en quienes la pareja infiel proyecta sus fracasos y debilidades. 
A los sujetos infieles, hombre y mujer amantes, solo les queda 
refugiarse en sus cuerpos sensibles con exacerbación de la pasión 
y el erotismo orgiástico para agenciar territorializarse en el amor 
narcisista y sádico en su alucinación. 

El secreto de la infidelidad no significa trascender 
hacia lo sagrado, separando de lo profano. Al 
contrario, el secreto de la infidelidad la convierte 
en tabú y desde ese momento, resulta imposible 
trascender lo profano, es decir, cambiar. El tabú 
roto, la infidelidad, es una violación de la ley de 
la pareja y de las relaciones sociales en general. 

Ello demuestra realmente una falta de fe, esto es, 
la imposibilidad por parte de la persona infiel de 
alcanzar la dimensión sacra y cambiar (...) lo único 
que queda de sagrado (...) es el sacrificio de la 
víctima [esposa] (...) En este sentido, la infidelidad 
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revela la patología caracterial, estrictamente 
individual de la persona infiel que no ha conseguido 
una autonomía y un desarrollo maduro (.. .)Por ello 
hay que entender la infidelidad no tanto desde la 
perspectiva triangular sino desde la binariedad, 
es decir, no es una cuestión de tres personas sino 
de dos. Dos personas se unen a sabiendas de estar 
haciendo daño a una tercera persona que resulta ser 
el chivo expiatorio, que une y cohesiona la pareja 
infiel. La pareja infiel está unida justamente por el 
sacrificio de esa persona; es una manera de matar 
simbólicamente a la persona objeto de infidelidad. 

Ninguno de los dos componentes de la pareja infiel 
construye. Ambos destruyen. Y sobre esa violencia 
destructiva asientan su amor narcisista y ponen en 
escena su alucinación (Jauregui Balenciaga, 2014: 

4). 

Los sujetos constituidos por la pareja infiel tienden a 
desubicarse psicosocialmente por el debilitamiento de los vínculos 
humanos experimentados en el sagrado hogar del matrimonio y la 
falla de su capacidad para simbolizar y representar el amor original, 
lo que los lleva a una involución en la capacidad de pensar y llegan 
a somatizar en depresiones frecuentes; y su felicidad se cimienta 
sobre la violencia que en el acto sexual de la pareja infiel trasvasa 
el erotismo y llega al sadismo. Estos sujetos de la pareja infiel 
son fríos y calculadores, mentirosos y violentos, deshonestos, 
crueles y asesinos, porque en su pensamiento simbólicamente 
asesinan lentamente al sujeto femenino traicionado y escindido, 
a la que consideran “la mala”, a quien le han inventado una 
enfermedad. El sujeto femenino infiel espera impacientemente 
el momento de la muerte que no llega para que su pareja infiel 
le dé el lugar de esposa, primera dama con todos sus privilegios 
pero sobretodo le dé más dinero; por ello le dan ataques de rabia, 
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sacude a su pareja y este sujeto infiel reacciona desde lo que lo ha 
movido siempre, su ego narcisista y sus sensaciones pasionales 
eróticas exacerbadas, machistas y obsesivas, que no permiten 
que despierte de su hipnosis y de su doble moral, y retome su 
moral original, que entienda que lo han utilizado sexualmente 
y desde allí psicosocial y económicamente. Un despertar que le 
permita romper definitivamente con esa forma de violencia que 
es la infidelidad antes que el secreto se desvele y la fantasía se 
desvanezca. Con el desvelamiento del secreto y el descubrimiento 
de la doble moral, ya en la relación de los sujetos esposos nada 
será igual. La esposa al saberse engañada sufre un trauma que tiene 
implicaciones importantes para la recuperación y deja cicatrices 
emocionales. Un trauma que puede causar un trastorno mental 
llamado "Desorden de Estrés Post-Traumático" que exige del 
sujeto esposo infiel paciencia, honestidad y colaboración en el 
tratamiento y la recuperación de la esposa amada. La caída del ego 
ha llegado y si no está dispuesto a separarse de su esposa tendrá que 
retomar el diálogo sincero para cicatrizar las heridas ocasionadas 
a su verdadero amor, a la persona que siempre ha amado y reinado 
en el trono de su corazón, con la esperanza de ser comprendido y 
que la infidelidad no tennine en divorcio. La vergüenza, el dolor 
y el arrepentimiento ha de ser muy bien demostrado con palabras 
y acciones, en una reinvención del amor maduro y exclusivo que 
nunca ha debido profanarse. Entra la desconfianza y a pesar de 
que se agencie el perdón y la reconciliación, permanecerá en la 
conciencia de la pareja estable. 

Tal vez los traumatizados necesiten oír una y 
otra vez las palabras tranquilizadoras de que son 
amados. Finalmente, si ambos pueden discutir 
juntos cómo fortalecer la relación, la curación 
puede darles una relación aún mejor de lo que 
era antes. Este proceso es muy difícil. Pero hace 
falta trabajo fuerte. La recompensa puede ser una 
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relación más fuerte que nunca, una relación en lo 
cual nosotros los seres humanos, con todas nuestras 
debilidades, podemos aceptar y amarnos uno al 
otro nuevamente (Navarrete-Aguilar, s/a: 7). 

Todas estas categorías permiten desde la semiótica textual 
interpretativa (Lotman, 1996), argumentar con descripciones 
y explicaciones lógicamente razonadas, la creación y el 
funcionamiento semiótico de los sujetos de la infidelidad en un 
contexto histórico-social en el cual se encuentran inmersos, en 
una sociedad instituyente que es "fuente y origen de alteridad o 
autoalteración perpetua" (Castoriadis, 2010:573). 

El corpus para el análisis corresponde a dos canciones 
escritas en tiempos muy distantes y pertenecientes a dos géneros 
musicales muy diferentes. Tienen en común la isotopía 'infidelidad', 
objeto dinámico que desencadena el agenciamiento de las acciones 
del rompimiento de exclusividad sexual y/o emocional durante el 
tiempo de vida marital de la pareja, y empieza el sujeto infiel a 
propiciar la creación de otros sujetos involucrados en este evento 
tan complejo y doloroso. 
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Corazón loco 

Compuesta por Richard Danberg 

Se acabó 

Compuesta por San Luís ft, Chino y 

Nacho 

No te puedo comprender 

Que viene con tu hermosura. 

Corazón loco 

Que triste que a la locura. 

No te puedo comprender 

Y ellas tampoco 

A veces le encuentren cura. 

Yo no me puedo explicar 

Ay amor. 

Cómo las puedes amar 

Se acabó. 

Tranquilamente. 

Prefiero verte desde mi retrovisor. 

Me falló la ecuación. 

Yo no puedo comprender 

Cómo se pueden querer 

Amar a dos le rompe a tres el corazón. 

Dos mujeres a la vez, 

Ay amor. 

Y no estar loco 

Se acabó. 

Merezco una explicación 

Celebremos el recuerdo que quedó. 

Porque es Imposible 

Aprendí la lección. 

Seguir con las dos. 

Amar a dos le rompe a tres el corazón. 

Aquí va mi explicación, 

Oh Oh Oh. 

Pues me llaman sin razón, 

Corazón loco 

Oh Oh Oh. 

Una es el amor sagrado 

Oh Oh Oh. 

Compañera de mi vida 

Esposa y madre a la vez. 

Oh Oh Oh. 

Oh Oh Oh. 

La otra es el amor prohibido 

Complemento de mis ansias 

Oh Oh Oh. 

Y a quien no renunciaré 

No sé quién tiene la culpa (Oh Oh). 

Y ahora puedes tú saber 

NI quién nos dio aquella ¡dea (Oh Oh). 

Cómo se pueden querer 

Amar a dos no resulta (Oh Oh). 

Dos mujeres a la vez, 

Y no estar loco. 

Por muy sabroso que sea (Oh Oh). 

No sé quién tiene la culpa (Oh Oh). 

Interpretan en diferentes épocas: 

Y antes de que alguien nos vea (Oh 

Antonio Machín (Bolero son latino). 

Oh). 

Bobby Capó y Tito Puentes (Bolero son 

Hay que seguir otra ruta (Oh Oh). 

latino). 

Johnny Albino (Bolero son latino). 

Antes que suba la marea. 

Bebo Valdez y El Cigala (Bolero son 

SanLuis (Oh Oh Oh). 

flamenco). 

Chino y Nacho baby (Oh Oh Oh). 

Bambino (Bolero son flamenco). 

Románticos pero le metemos brutal. 

Que tal (Oh Oh Oh Oh Oh Oh). 
Representando la bandera. 

Un tricolor con sus estrellas. 

Venezuela. 

Ay amor (Oh Oh Oh). 

Se acabó (Oh Oh Oh). 

Celebremos el recuerdo que quedó. 
Aprendí (Oh Oh Oh) la lección (Oh Oh 
Oh). 

Amar a dos le rompe a tres el corazón. 
Interpreta: SanLuis ft, Chino y 

Nacho. 
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Análisis y discusión en la creación de los sujetos 
de la infidelidad como investimiento del erotismo 
en el imaginario social 

En ambas canciones hay un sujeto masculino que enuncia 
en un proceso de enunciación tratando desde una semiótica mixta 
de postsignificancia y de subjetivación la isotopía 'infidelidad'. En 
esta semiótica mixta toma parte la conciencia (postsignificante) 
porque los sujetos infieles declaran su locura, que es propia de 
su inconsciente libidinal (subjetivación), la del amor-pasión del 
erotismo íntimamente atado al placer que requiere de la seducción, 
del secreto y del misterio. Todo este agenciamiento inmerso en 
la dinámica de una pragmática del discurso artístico erótico que 
trastoca el tema de la pareja estable en el matrimonio. 

El matrimonio es una creación histórico-social instituida 
que hace posible la vida de la sociedad como vida organizada 
y coherente, y la pareja estable que lo conforma, los hijos y el 
contexto del hogar que constituyen en orden, respeto y armonía 
presentifican sus significaciones imaginarias sociales. 

Decir que las significaciones imaginarias 
sociales son instituidas o decir que la institución 
de la sociedad es institución de un mundo de 
significaciones imaginarias sociales, quiere 
decir también que estas significaciones son 
presentificadas y figuradas en y por la efectividad 
de los individuos, de actos y de objetos que ellas 
"informan" (...) tanto los individuos como los 
objetos pueden ser aprehendidos e incluso pueden 
simplemente existir (...) (Castoriadis, 2010:552). 

Los imaginarios sociales se encarnan en las instituciones y 
se producen tipos antropológicos funcionales a la misma, como el 
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empresario o el proletariado en el capitalismo (Erreguerena, 2002), 
y en el imaginario social respecto al matrimonio la sexualidad y el 
placer está signado para servir a la reproducción, en cambio en los 
rituales eróticos de los amantes secretos, la sexualidad y el placer 
dejan de servir a la reproducción y la finalidad de la reproducción 
sexual se desvía hacia el erotismo exacerbado cuya aliada es la 
imaginación: “Si el hombre es una criatura "ondulante", el mar en 
donde se mece está movido por las olas caprichosas del erotismo” 
(Paz, 1994) . Así pues, los imaginarios sociales de la infidelidad 
se encaman en la institución social del matrimonio en oposición 
a la fidelidad, al producirse el sujeto infiel como alteridad del 
sujeto fiel del matrimonio, que continúa creando su otra alteridad/ 
complementariedad con “la amante”. Los imaginarios sociales de 
la infidelidad vendrían a ser la traición, el secreto, la mentira, la 
sexualidad exacerbada, el erotismo, la locura de la pasión carnal 
y el sadismo. El erotismo viola las fronteras de la sexualidad por 
la irrupción violenta del instinto sexual o por las inclusiones de la 
fantasía erótica que lleva al sujeto infiel a la variación incesante 
del placer y la pasión carnal, y al predominio de la licencia sobre 
la castidad, donde la prescripción de agenciamiento sensible es 
individual. 

Esa prescripción casi siempre tiene un fundamento 
moral, aunque a veces también acude a la autoridad 
de la ciencia y la higiene. El miedo a la enfermedad 
no es menos poderoso que el temor a la divinidad o 
que el respeto a la ley ética. Aparece nuevamente, 
ahora despojada de su aureola religiosa, la doble 
faz del erotismo: fascinación ante la vida y ante 
la muerte. El significado de la metáfora erótica 
es ambiguo. Mejor dicho: es plural. Dice muchas 
cosas, todas distintas, pero en todas ellas aparecen 
dos palabras: placer y muerte (Paz, 1994:22). 
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En la institución del matrimonio como creación histórico- 
social instituida en la civilización occidental y celebrada por la 
pareja de esposos en la iglesia de una determinada religión, el 
erotismo en la sexualidad no es un acto común, como dice Bataille 
“Hoy todos reconocen que el erotismo es un mundo demente 
cuya profundidad, más allá de sus formas etéreas, es infernal (...) 
erotismo, realidad conmovedora pero también innoble. El único 
dios que lo celebra es Dionisio” (Bataille, 1970:47-48). 

En Corazón loco hay un sujeto infiel masculino 
completamente confeso en una sobrecodificación de los signos 
lingüísticos del comprender y de la explicación de lo que pudiera 
justificar la infidelidad ante el querer a dos mujeres a la vez: amor 
sagrado/amor prohibido. Un amor sagrado celebrado por el Dios 
de la religión cristiana, que es el verdadero y cuya profundidad se 
fundamenta en la fidelidad y el amor exclusivo. 

El verdadero amor encuentra su profundidad 
en la inmensidad de la fidelidad (...) el amor 
que sí ha madurado con la fidelidad puede ser 
comparado al valioso contenido de una tienda 
cuyo escaparate se mantiene cerrado a pesar de 
las infinitas riquezas que hay en su interior. Sí, el 
amor que no ha profundizado con la fidelidad, es 
como un mar encrespado por las olas agitadas. El 
amor que ha encontrado su verdadera profundidad 
gracias a la fidelidad, es como un océano en el que 
los sonidos y colores se funden y se desvanecen. 

En las profundidades de este océano no podrán 
encontrarse ni olas ni colores, ni tampoco se oirá 
el ruido de la agitación. Este tipo de personas 
permanecen en silencio, como corresponde a 
su profundidad. Y son transparentes (...) como 
corresponde a su riqueza. Y eluden la pompa y la 
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ostentación, como corresponde a su magnificencia 
(Fethullah Gülen, 2012: 40). 

Entretanto, un amor prohibido es celebrado por el dios 
Dionisio y está investido por la traición, el secreto, la mentira, por 
un amor erótico que 

traspasa al cueipo deseado y busca al alma en 
el cuerpo y, en el alma, al cuerpo. A la persona 
entera [y] se presenta, casi siempre, como una 
ruptura o violación del orden social [un] desafío 
a las costumbres y a las instituciones de la 
comunidad "(Paz, 1994:145). 

En Corazón loco el sujeto del enunciado ha devenido en 
replicante del sujeto de la enunciación (el autor). Esta relación 
de plegamiento presentifica la realidad mental sobre la realidad 
dominante de los sujetos de la infidelidad: el amante (esposo 
infiel), y la amante (la intrusa); sujetos que desvían sus rostros 
cada uno hacia sus intereses, y que seguirán una línea de fuga, 
una línea de desterritorialización que los acerca y los separa para 
siempre (Delleuze y Guáttari, 2008). Estas líneas de fuga imponen 
figuras del pensamiento como la conciencia en el régimen 
postsignificante, y figuras del amor pasión donde hay redundancia 
de resonancia subjetiva que afecta todos los sujetos de la infidelidad 
implicados. Y es justamente la exclusividad el rasgo fundamental 
del amor que marca y signa la fidelidad, y que es transgredido 
por el territorio más vasto del erotismo, incluyendo los amoríos 
que son infidelidades pasajeras los cuales deben diferenciarse de 
la infidelidad consumada a un contrato de permanencia con la 
pareja amante, en este caso “la intrusa”, “la querida”, “el amor 
prohibido” al que el sujeto infiel no está dispuesto a renunciar 
como en la muestra significante de la canción Corazón loco. Aquí 
en la canción el sujeto femenino afectado por la infidelidad, la 
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esposa pareja estable, ya forma parte del triángulo amoroso que 
ha construido el sujeto infiel masculino con la amada y con la 
amante, ambas son conocedoras de la situación y aparecen como 
seres psico-sociales pensantes, en un cuerpo biológico, que no 
comprenden al sujeto infiel masculino, “cómo se pueden querer 
dos mujeres a la vez, y no estar loco”. Ya aquí no hay amor secreto, 
y no hay información que permita analizar el agenciamiento de 
estos dos sujetos femeninos en tanto a sus reacciones y desenlace 
en la relación interpersonal de exclusividad que colinda con la 
libertad, puesto que el sujeto infiel masculino se permite la libertad 
de tener dos amores y justifica su locura categorizándolos, y no 
estar interesado en separarse del amor sagrado y entregarse solo 
al disfrute pasional con el amor prohibido que complementa sus 
ansias eróticas. No obstante, pareciera que en caso de decidir, se 
inclinaría por el prohibido: “complemento de mis ansias /ya quien 
no renunciaré”. El sujeto infiel masculino estaría condenado a vivir 
una realidad alucinante y enfermiza, no es un loco esquizofrénico 
pero si es un loco narcisista ególatra. 

En Corazón loco, el sujeto infiel masculino actúa y 
reacciona desde su ego y manipula la realidad vincular para su 
beneficio y “construye un entramado de trampas mentales que 
le conducen al delirio (...), un entramado de errores cognitivos, 
creencias irracionales y mecanismos de defensa que [le] justifican 
la infidelidad” (Jauregui Balenciaga, 2014: 12). 

En el texto de la canción Se acabó, el espacio de 
enunciación viene dado por las acciones enunciadas por los 
autores de la misma: el grupo SanLuís ft, Chino y Nacho, quienes 
son a la vez los intérpretes originales. Aparecen los sujetos de la 
infidelidad: el esposo infiel arrepentido y la mujer amante intrusa. 
La esposa amada que no se ha dado cuenta que haya sido agraviada 
aparece de un modo implícito. La traición, el secreto y la mentira 
permanecen. El sujeto infiel masculino actúa como ser pensante 
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con dominio de la conciencia “No sé quién tiene la culpa (Oh Oh) 
/ Y antes que alguien nos vea (Oh Oh) / Hay que seguir otra ruta 
(Oh Oh) / Antes que suba la marea”. Un dominio de la conciencia 
en una semiótica postsignificante sobre los mandatos libidinosos y 
eróticos del inconsciente en una semiótica de subjetivación “Amar 
a dos no resulta (Oh Oh) / Por muy sabroso que sea”. Sin embargo, 
sí hay culpables, en primer lugar el sujeto infiel masculino que 
ha dado riendas a su narcisismo y a las sensaciones pasionales 
eróticas, y en segundo lugar su cómplice: el sujeto infiel femenino 
“la amante”, ambos sujetos infieles participan conscientemente en 
la infidelidad sin practicar la empatia para ponerse en el lugar de la 
persona traicionada. 

En cuanto a la persona víctima de infidelidad, hay que dejar 
claro que ella no tiene porqué sospechar nada ni intuir nada. La 
relación está basada en la confianza y por lo tanto ninguno de los 
componentes de la pareja tiene que estar obligado a estar en alerta 
o tener ideas paranoides sobre la posibilidad de que le traicionen. 
La traición, según el acuerdo más o menos tácito de infidelidad, 
no tiene cabida. Por lo tanto, estar en pareja pensando en esa 
posibilidad sería considerado como un rasgo patológico, llamado 
celos. Por ello, tampoco la persona traicionada ha idealizado a su 
pareja o se ha negado a ver algo que era evidente. Es imposible 
ver la realidad si te la niegan, ocultan, disfrazan, tachando a esta 
persona de celosa y acusándola de “ver cosas donde no hay”. Hay 
que recordar que un rasgo característico de la infidelidad es la 
negación y su ocultación, mismo si las pruebas están ahí (Jauregui 
Balenciaga, 2014:7). 

El sujeto infiel masculino en la enunciación se dirige a la 
amante hermosa que lo ha enloquecido para decirle "Hay amor / Se 
acabó / Prefiero verte desde mi retrovisor / Me falló la ecuación / 
Amar a dos le rompe a tres el corazón". Y todo porque la sexualidad 
exacerbada, el erotismo, la locura de la pasión camal que invisten 
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la infidelidad del sujeto infiel masculino al transgredir los límites 
del amor en la relación interpersonal de la pareja estable en el 
matrimonio, hacen que entre en cuenta que ha agenciado con sus 
acciones una línea de fuga negativa que lo ha desterritorializado 
y trastocando su estabilidad con el sujeto femenino esposa, 
la amada; reacciona y le encuentra cura a su locura en el vasto 
territorio del erotismo que es justamente aceptar la muerte del amor 
prohibido por lo que pide al sujeto femenino amante, “Celebremos 
el recuerdo que quedó / Aprendí (Oh Oh Oh) la lección (Oh Oh 
Oh) / Amar a dos le rompe a tres el corazón” Y es que el sujeto 
infiel masculino cuando se da cuenta de que existe la posibilidad 
de perder a su esposa, y “la muerte es la fuerza de gravedad del 
amor” (Paz, 1994:186), opta libremente con intencionalidad elegir 
a la esposa amada, agenciamiento que “remite a un sujeto cuyas 
sensaciones y percepciones están dotadas de una dirección, un 
valor, una significación” (Husserl en Paz, 1994: 249). Justamente 
el significado de restauración del amor maduro que le ofrece la 
relación con la pareja estable en el matrimonio. El sujeto que ha 
sido infiel rescata la ley: fidelidad, amor exclusivo, confianza y 
comunicación. 

Junto a la libre elección que hace el sujeto infiel 
masculino aparece la posibilidad de la reconciliación y el perdón. 
Reconciliación con el sujeto femenino “la amada” que lo ha liberado 
de la muerte luego de verla a la cara y de haberle permitido regresar 
a la totalidad original del amor exclusivo en el matrimonio, que es 
sacrificio pero ante todo un acto libre. Una experiencia, 

en la que la sensación se une al sentimiento y ambas 
al espíritu. Es la experiencia de la total extrañeza: 
estamos fuera de nosotros, lanzados hacia la 
persona amada; y es la experiencia del regreso 
al origen, a ese lugar que no está en el espacio y 
que es nuestra patria original. La persona amada 
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es, a un tiempo, tierra incógnita y casa natal, la 
desconocida y la reconocida (Paz, 1994:185). 

El autor de la canción Se acabó le asigna prioridad al sujeto 
femenino esposa, “la amada”, cuando justamente a quien declara 
renunciar es a “la amante”, ”a intrusa”, que ha llegado a la vida 
del sujeto masculino infiel de manera ocasional, y que aunque: 
“también es una falta, una debilidad. Puede y debe perdonarse 
porque somos seres imperfectos y todo lo que hacemos está 
marcado por el estigma de nuestra perfección original” (Paz, 
1994: 152). Otra decisión del sujeto femenino "la amada" pudiese 
haber resultado diferente en caso de que la infidelidad hubiese sido 
consentida con un mayor tiempo en la relación en donde no solo 
hubo sexo exacerbado orgiástico, sino un compromiso emocional 
de convivencia, protección y manutención del sujeto infiel 
femenino “la amante”. Y en estos casos el sujeto infiel masculino 
es cruel e incapaz de amar: un sujeto cuyo agenciamiento es 
narcisista y sobretodo sexual que responde al erotismo corporal 
exacerbado y a la pasión desmedida, sádica. 


Conclusiones 

En esta investigación se trabajó el sujeto infiel masculino 
dado el corpus textual analizado. La construcción de los sujetos 
de la infidelidad se trata desde el “hacer pensante”, el cual hace 
referencia al hombre como ser psicosocial soportado en un cuerpo 
biológico, que circula en una sociedad que se hace a sí misma. 

Los sujetos son fragmentos que circulan en la institución 
llamada sociedad y la identidad del sujeto es un sistema de 
interpretación del mundo que el sujeto como ser psicosocial crea 
en las instituciones que direccionan el sentido de los sujetos para 
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vivir según normas, valores, lenguaje, imágenes, ritos y formas. 
De modo que las instituciones son formadoras de subjetividades 
como mecanismo de continuidad de la propia institución. Así 
tenemos la institución del matrimonio que pertenece según 
Castoriadis (2010) al tipo instituida dado que representa la 
estabilidad de la pareja y de la familia. Sus respectivos sujetos: el 
esposo y la esposa. Ambos individuos se representan en sí mismos 
como sujetos definibles y definidos que constituyen el núcleo de 
la familia y sobre la cual se conciben nuevas significaciones y 
simbolizaciones, cuyas significaciones imaginarias sociales 
mantienen y justifican el orden social en cuanto a su legitimación, 
determinación de conductas, cohesión y sometimiento, que giran 
en torno a la práctica y vivencia del amor exclusivo. En este sentido 
los sujetos creados en el matrimonio son sujetos legitimados por 
las normas político-judiciales de la sociedad, y por las normas 
y principios de la religión que profese la pareja en caso de ser 
casados por la iglesia. Pero en toda sociedad existe la instancia 
de lo social instituido suponiendo siempre lo social instituyente, 
investidas por significaciones sociales específicas de determinada 
sociedad, en el caso del matrimonio y la familia aseguran la 
reproducción y la socialización de generaciones siguientes. 

Las instituciones imaginarias sociales no son 
permanentemente estables. La historia ha demostrado que el mundo 
de significaciones imaginarias de una sociedad es instituido porque 
es obra de la misma sociedad. Sin embargo, constantemente la 
acción de instituir se acompaña de imaginar algo distinto a lo que 
ya está dado para desear y querer, y es cuando el individuo como 
ser psicosocial biológico agencia su autonomía, que siguiendo 
a Castoriadis (2010) en el sentido político es lo contrario a la 
adaptación a un estado de cosas ya establecidas. Con base a este 
proyecto moderno de autonomía racional, surge la posibilidad 
desde la conciencia y la libertad de sobrepasar límites, deteriorar 
valores y construir subjetividades que transiten la alteridad. 
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Los sujetos de la fidelidad creados en el matrimonio, tanto 
masculino como femenino pueden desviar su rostro en su relación 
y desviar la línea de fuga aun negativa (Deleuze y Guáttari, 2008), 
dando paso a la infidelidad como investimiento del erotismo 
en el imaginario social: se traiciona y defrauda el convenio de 
la relación monogámica en donde acordaron exclusividad en el 
amor. 


Los sujetos de la infidelidad son creados por un imaginario 
instituyente donde los sujetos fieles se permiten la diferencia y 
quebrantan lo establecido: de sujetos fieles pasan a ser sujetos 
infieles, con sus propios mundos donde se enfrentan lo instituido 
y lo instituyente. Mundos de significaciones sociales cuyo 
agenciamiento semiótico es del modo de ser de un magma o red 
de significaciones sociales que asigna unidad y cohesión que 
da cuerpo y orden a la institución instituida de la familia y del 
matrimonio. Los imaginarios sociales de la infidelidad vendrían a 
ser la traición, el secreto, la mentira, la sexualidad exacerbada, el 
erotismo, la locura de la pasión carnal y el sadismo. 

Cuando el sujeto infiel masculino tiene conciencia 
de la legitimación, determinación de conductas, cohesión y 
sometimiento, que giran en tomo a la práctica y vivencia del amor 
exclusivo en su relación con el sujeto femenino fiel, su esposa, lo 
hace mirando al imaginario efectivo instituido, pero lo interpreta 
desde su imaginario radical instituyente. El saber instituido cambia 
a un nuevo ser instituyente: Me sé esposo del sujeto femenino fiel, 
más ahora soy amante del sujeto femenino infiel. La historia en la 
relación matrimonial ya cambia. 

Los imaginarios sociales de la infidelidad se encarnan 
en la institución social del matrimonio en oposición a la 
fidelidad, al producirse el sujeto infiel como alteridad del sujeto 
fiel del matrimonio, que continúa creando su otra alteridad/ 
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complementariedad con “la amante”. 

En la relación de los sujetos infieles, el erotismo viola las 
fronteras de la sexualidad por la irrupción violenta del instinto 
sexual o por las inclusiones de la fantasía erótica que lleva a estos 
sujetos a la variación incesante del placer y la pasión carnal, como 
significaciones sociales imaginarias que habitan sus mundos 
privados, alteridad que pone a prueba la institución del matrimonio, 
creación histórico-social instituida que hace posible la vida de la 
sociedad como vida organizada, armónica y coherente. 

En la pragmática que cohesiona todo texto/discurso 
funciona una semiótica mixta, que en el corpus semiótico de las 
canciones analizadas son: una semiótica postsignificante y una 
semiótica de la subjetivación. Sin embargo, no hay significancia que 
no implique un germen de subjetividad, y no hay subjetivación que 
no suponga restos de significante. Una semiótica postsignificante 
donde interviene la conciencia, y una semiótica de subjetivación 
donde hay figuras del amor pasión que afecta todos los sujetos de 
la infidelidad implicados. 

La exclusividad es el rasgo fundamental del amor que 
marca y signa la fidelidad, y que es transgredido por el territorio 
más vasto del erotismo en la infidelidad, incluyendo los amoríos 
que son infidelidades pasajeras los cuales deben diferenciarse de la 
infidelidad consumada a un contrato de permanencia con la pareja 
amante. 

Los sujetos creados por la pareja infiel al debilitar los 
vínculos humanos del sagrado hogar matrimonial, y no tener 
capacidad para simbolizar y representar el amor original, se 
desubican psicosialmente, llegando a involucionar en la capacidad 
de pensar, a sufrir depresiones frecuentes y a sentir la fragilidad de 
su ego narcisista. 

La felicidad de los sujetos infieles se cimienta sobre la 
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violencia que en el acto sexual de la pareja trasvasa el erotismo y 
llega al sadismo. A los sujetos infieles, hombre y mujer amantes, 
solo les queda refugiarse en sus cuerpos sensibles con exacerbación 
de la pasión y el erotismo orgiástico para agenciar territorializarse 
en el amor narcisista y sádico en su alucinación. 

Los sujetos de la infidelidad son narcisistas y se apoyan en 
el secreto como forma de control de la pareja fiel y estable, esposa, 
cuyo funcionamiento semiótico es de "chivo expiatorio", que une y 
cohesiona la pareja infiel. 

En la doble vida de la infidelidad participan el sujeto 
masculino infiel y el sujeto infiel "la amante" cómplice de una 
realidad fantasiosa en donde la infidelidad los llena de adrenalina, 
los droga, les permite huir de sus propias realidades que los agobia 
por tener baja autoestima, sentirse inferiores a la pareja estable en 
quienes la pareja infiel proyecta sus fracasos y debilidades. 

El sujeto femenino fiel es tratado como escindido, “la 
mala” , ”a enferma”, “la que estorba”, mientras el sujeto femenino 
infiel espera impacientemente el momento de la muerte que no 
llega, para que su pareja infiel le dé el lugar de esposa, primera 
dama con todos sus privilegios pero sobretodo le dé más dinero; 
por ello agencia el “síndrome de la prostituta”: le dan ataques de 
rabia y soberbia, llegando a dejar por un tiempo a su pareja para 
intimidarlo y regrese como fiera herida dispuesto a darle mayores 
gustos sexuales pero sobretodo económicos. 

El sujeto fiel, la esposa al saberse engañada sufre un trauma 
que tiene implicaciones importantes para la recuperación y deja 
cicatrices emocionales. Un trauma que puede causar un trastorno 
mental llamado “Desorden de Estrés Post-Traumático” que exige 
del sujeto esposo infiel paciencia, honestidad y colaboración en el 
tratamiento y la recuperación. 


171 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


La infidelidad en una relación de pareja en el matrimonio 
apertura tres vías: que dé pie a revisar las relaciones de pareja en 
el matrimonio y renovar la institución, o en casos desfavorables, 
sustituir por otra institución, o tener que comenzar como sujetos 
solos cuestionando la institución del matrimonio de otra manera. 

El sujeto infiel masculino, el esposo, con el desvelamiento 
del secreto y el descubrimiento de la doble moral, ya en la relación 
de los sujetos esposos nada será igual. Le queda reaccionar 
reflexivamente: elegir y pedir perdón a la esposa amada y renovar 
las relaciones matrimoniales, o continuar actuando desde su ego 
narcisista y sus sensaciones pasionales eróticas exacerbadas, 
machistas y obsesivas con la amante viviendo una fantasía 
alucinante. 

Con la caída del ego narcisista, el sujeto infiel masculino 
si no está dispuesto a separarse de la esposa sujeto fiel, y ella está 
dispuesta a perdonarlo, tendrá que retomar el diálogo sincero para 
cicatrizar las heridas ocasionadas a su verdadero amor, a quien 
ha amado y reinado en el trono de su corazón, con la esperanza 
de ser comprendido y que la infidelidad no termine en divorcio. 
La vergüenza, el dolor y el arrepentimiento ha de ser muy bien 
demostrado con palabras y acciones, en una reinvención del amor 
maduro, profundo y exclusivo que nunca ha debido profanarse. 

La infidelidad en la relación de pareja matrimonial 
genera desconfianza en la persona traicionada, agraviada, sujeto 
escindido minimizado; y a pesar de que se agencie el perdón y la 
reconciliación, permanecerá en la conciencia de la pareja estable. 
El sujeto que ha cometido infidelidad debe estar dispuesto todo el 
tiempo a responder preguntas inquietantes para la pareja fiel amada 
en el entendido de recobrar su honestidad y de colaborar en la 
reparación del daño emocional ocasionado y en la cicatrización de 
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sus heridas, trabajando fuerte porque la relación sea mejor basada 
en el amor profundo, maduro y exclusivo del ser que ha reparado 
su profanación. 
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El smartphone, ese objeto de deseo, que transita 
sigilosamente por el intrincado mundo del erotismo 


María Inés Mendoza Bernal 


En todo encuentro erótico hay un personaje 
invisible y siempre activo: la imaginación, el deseo. 

Paz Octavio (1993). “La llama doblé’\ 


Para empezar... 

Se sabe que el teléfono celular 1 se ha convertido en un 
objeto social, dominante y personal que ha irrumpido en nuestras 
vidas para quedarse; como metadispositivo digital ha desarrollado 
su potencial como herramienta de gestión de la identidad, capaz 
de producir esferas de espacio virtual de interacción en espacios 
sociales, instaurando una condición estrechamente vinculada a 
la persona como ser pensante, volitivo y túnico 2 . Atendiendo a 
estas premisas, se pretende reflexionar sobre los modos en que el 
Smartphone transita sigilosamente por el intrincado mundo del 
«erotismo». 

Si bien es cierto que el tema del «erotismo» es muy amplio 
y complejo, en esta pesquisa me referiré al erotismo como una 

1 Esta investigación girará en tomo al teléfono inteligente o 
Smartphone, en virtud que es “multimodal”, pero sobretodo porque 
permite conectarse con Internet y las redes sociales, entre los múltiples 
servicios que ofrece. 

2 Tímico= disposición afectiva de base. Estados de ánimo 
(sentimientos, pasiones). 
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búsqueda relacionada con el aspecto estético, con «la dimensión 
del placer de la sexualidad y la creatividad» (Dos Santos y Marrero, 
2008: 1); como expresión de sensualidad e inteligencia, como la 
sed de otredad (Paz, 1993). 

Conjugar dos tópicos tan disímiles: un objeto/instrumento 
como lo es el teléfono inteligente y un tema como el «erotismo» 
es complicado y atrevido, sin embargo se tratará de relacionarlos 
teniendo en cuenta algunos interrogantes. En primer lugar se 
indagará sobre los sentidos/metaforizaciones que se le da al 
Smartphone como objeto : ¿Es una necesidad o un capricho?, ¿Es 
un «objeto de deseo»?, ¿Se puede hablar de su «erotización»?, 
¿existen elementos que contribuyen a su «erotización»?. En 
segundo lugar se abordará al Smartphone y su situación en la 
publicidad y en las relaciones intersubjetivas de su poseedor: 
¿será factible examinar el papel que juega el celular como objeto/ 
sujeto “erótico” de la publicidad y sus implicaciones en este 
tipo de discurso?, ¿qué funciones desempeña como mediador 
en las relaciones intersubjetivas del usuario/poseedor, desde la 
perspectiva del «erotismo»? 

Este es el reto que me propongo: reflexionar sobre las 
connotaciones, metáforas y sentidos que articularan la controversial 
y delicada relación entre el Smartphone y el erotismo; recorrido 
que se iniciará examinando algunos aspectos inherentes al teléfono 
inteligente; continuando con la conceptualización de erotismo y su 
repercusión en el Smartphone como «objeto semiótico» y «objeto 
de la publicidad», para cerrar con el examen sobre su situación 
como elemento mediador en las relaciones intersubjetivas, siempre 
desde la perspectiva de «erotismo». 
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1. El teléfono inteligente: ¿necesidad o placer? 

El Smartphone -esa extensión del oído y de la voz 
(McLuhan, 1996)- es un medio de comunicación con gran poder 
de penetración en todos los estamentos sociales, gracias a su 
ubicuidad, personalización y capacidad para crear redes sociales; 
es ese «diosecillo moderno» que trasciende el espacio y el tiempo 
y que ocupa parte importante de la vida cotidiana de quienes lo 
usan, convirtiéndolos en muchos casos en «auristas tecnológicos» 
(Hernández, 2013); pero que al mismo tiempo se ha transformado 
en un «objeto fetiche 3 » que seduce, esclaviza y crea adicción. 

Por otra parte, el teléfono inteligente ha afectado y 
revolucionado la cotidianidad del individuo, de tal forma que ha 
trastocado y alterado su personalidad y el modo de «estar en el 
mundo»; desde esta perspectiva se ha convertido en un «objeto de 
deseo» ampliamente metaforizado y con múltiples connotaciones, 
entre otras como: símbolo, objeto omnipresente, extensión de la 
mano, prótesis identitaria (Brener, 2011 citado por Sánchez, 2011: 
197), brújula indispensable, fetiche (se comunica con el celular 
y no a través de él) y como dispositivo que permite el acceso del 
conocimiento en la palma de la mano. 

Desde otra perspectiva se observa que los teléfonos 
inteligentes, a través de servicios como Instagram, Facebook, 
Twitter, etc. permiten reinventar la historia personal, dando 
origen a una narrativa que «aparenta» ser placentera o atractiva, 
a una «hiper-realidad», que para muchos es más tangible que 
la cotidiana; es precisamente el lugar ideal para reinventarse y 
construir una «imagen de ser» para proyectar al mundo; donde 
se espera obtener validación y reconocimiento continuo de los 
congéneres a la vez que se juzga, valida o desmoraliza al otro, 

3 Fetiche : desde la perspectiva de la psicología es el objeto que 

despierta en el sujeto impulsos eróticos 
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protegido por el distanciamiento y en algunos casos anonimato que 
le provee la virtualidad; por otro lado, se pueden crear vínculos de 
dependencia con el «objeto celular» como el denominado selfie 4 , 
y otros trastornos relacionados con la alienación, la obsesión, etc. 

El celular también es un símbolo de status económico y 
social, es una afirmación de pertenencia a un grupo de usuarios, un 
«nosotros» que se distingue en sus características, costumbres y 
ritos de todos los demás, de los «otros»; y es desde esta perspectiva 
que el celular se convierte en un objeto simbólico que incide sobre 
las sensibilidades estéticas del usuario. 

Teléfonos inteligentes que han revolucionado el mundo 
y la forma en que nos comunicamos y que tecnológicamente 
evolucionan a cada instante, dotados de pantallas completamente 
flexibles al tacto (tecnología electro táctil que no sólo permitirá 
«sentir» la textura de la imagen que se muestra en una foto, sino 
que también activará «botones» que aparecen en pantalla y que se 
podrán palpar); contarán igualmente con detección de estados de 
ánimo: al mostrar una foto en su superficie interactiva se podrá 
determinar si el rostro pertenece a una persona molesta, alterando 
la coloración de su superficie hacia una tonalidad rojiza; adelantos 
que se logran gracias a la inclusión de la nanotecnología. 

«Humanización» de los Smartphones que se logra/rá 
cuando dejen de ser una extensión de la mano, para convertirse 
en celular-pulsera, en reloj pulsera hasta implantarlos en forma de 
chip debajo de la piel 5 del usuario, lo que permitirá que en el futuro 
sean solo una parte más del ecosistema de dispositivos inteligentes 
que estarán disponibles a nuestro alrededor. 

Como consecuencia de lo dicho anteriormente se 

4 Selfie: auto-foto o autorretrato hecho por uno mismo con un 
teléfono inteligente para ser compartida en las redes digitales. 

5 Tu piel será la interfaz, y desde luego, será táctil 
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puede colegir que el teléfono inteligente aun siendo: objeto- 
apéndice, «poderoso», ubicuo, que se ha convertido en un objeto 
personalizable y personalizado, que refleja actitudes y valores, 
pero que además es un auténtico símbolo de identidad o prestigio 
(Lobel-Marris, 2003 citado por Choliz y col., 2009: 76), puede 
considerársele y por tanto demostrar que es un objeto de «deseo/ 
erótico», que es utilizado y resignificado metafóricamente como 
símbolo fálico, como el «otro YO», para proyectar un imagen 
deseable, enmascarar el «yo» o inventar una autoimagen ( selí) 
frente al «tu» para engañarlo, para aparentar lo que «no se 
es». 


2. En torno al erotismo 

En este contexto se tendrá en cuenta que «el concepto de 
/erotismo/, (...) es de orden estrictamente temático 6 , y sus modos 
concretos de expresión-diferentes según los contextos culturales- 
que ocupan su lugar en el plano figurativo» (Courtés, 1997: 238). 

El origen de la palabra «erotismo» proviene del dios Eros, 
que en la mitología griega era el dios del amor, de la atracción 
sexual y por supuesto, del «sexo». Eros no solamente es el dios del 
amor entre los dos sexos, sino que además, se le reconoce como el 
dios del afecto y la amistad. 

Por otra parte «Eros provee al ser humano de un estado 
idóneo de tranquilidad y reposo, toda vez que por su medio se 
logra la completitud, se encuentra la belleza, la hermosura y su 
consecuente fruición». (Araya Barrantes y Araya Vega, 2002:76). 


6 Lo temático «debe ser concebido sin ninguna ligazón con el 
universo del mundo natural: se trata de contenidos, de significados de los 
sistemas de representación, que no tienen un elemento correspondiente 
en el referente» (Courtés, 1997: 238). 
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El erotismo también se puede conceptualizar como, 

«(...) la capacidad que tiene el individuo para el 
goce sexual, (...) puede ser una actitud ante la vida 
que implica abrir los sentidos para experimentar 
sensaciones que provoquen goce, bienestar, 
placer, y búsqueda de experiencias, que se pueden 
compartir con una pareja, o bien consigo mismo/a» 

(Hurtado de Mendoza y Sandoval, 2011: 61). 

También puede considerarse al erotismo «emparentado con 
la sensualidad y la sexualidad, es un acto sugestivo que esboza 
picardía e insinuación mediante expresiones faciales, movimientos 
corporales y manifestaciones verbales, con el único fin de atraer 
sexualmente a otro sujeto» (Cases, 2012: 14). 

Desde la perspectiva de Bataille (1997), que es más 
filosófica y controversial, el concepto de erotismo está relacionado 
con la transgresión, la violencia y la muerte. La violencia del 
erotismo, está materializada en la muerte; «no en una muerte física 
y real, (...), sino en una muerte simbólica, en donde el sujeto deja 
simplemente de ser quien es y se convierte en ‘otro’» (Tornos 
Urzainki, 2010: 207). 

Siguiendo en esta línea, y según Bataille (1997), el 
erotismo está supeditado a la ley, ésta tiene como función reprimir 
la violencia de los impulsos irracionales, emanados del mundo del 
trabajo y de la razón. Por tanto, «la presencia de la ley, en el corazón 
del erotismo, abre una cadena de contradicciones, que crean una 
tensión entre contrarios (prohibición/transgresión, trabajo/deseo, 
razón/exceso, hombre/animal)» (Tomos Urzainki, 2010: 197). 

Lo erótico también es descrito como lo «que súbitamente 
hace presencia. (...) A través del erotismo el amor es elevación 
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y apertura, y en él entra en juego la imaginación; (...) unido al 
erotismo se manifiesta la sensualidad, la inteligencia y el placer». 
(Dos Santos y Marrero, 2008: 1-2). 

Es precisamente, 

«(...) desde lo sexual y más aún, desde lo sensual, 
que se trasciende el bruto quehacer sexual-animal 
en ejercicio erótico. En su planteamiento, Paz 
señala que el erotismo suspende, desvía o niega, 
la función sexual: la reproducción; supeditándola a 
la fantasía, a la invención, a la variación incesante 
y, a lo que le define como su eje central, la 
representación» (Araya Barrantes y Araya Vega, 

2002: 79). 

Desde otra perspectiva se puede plantear que la «actividad 
erótica es una búsqueda psicológica del placer y que no depende 
estrictamente de factores fisiológicos, sino que es a nivel psíquico- 
afectivo donde hay que buscar las repercusiones del mismo, el cual 
invade todo el campo de la conciencia humana» (Salgado, 1974 
citado por Cases, 2012: 76). 

Para finalizar, hay que partir del hecho incuestionable por 
el cual el erotismo no se puede separar del estudio del ser humano, 
así como tampoco de la historia de las religiones y del trabajo; hay 
que recordar que, como productos del trabajo, están los objetos 
y éstos funcionan como vehículos por medio de los cuales los 
individuos se relacionan, por lo tanto existe una correspondencia 
entre el erotismo, el ser humano, su actividad y el producto de esto, 
los objetos, lo que lleva a abordar bajo la perspectiva de Bataille 
(1997), el concepto de «objeto erótico»; y es precisamente desde 
este punto de vista, que el Smartphone entra a formar parte de ese 
ingente mundo de objetos con fuertes connotaciones eróticas que 
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rodean e invaden la vida cotidiana del hombre contemporáneo. 


3. El Smartphone como objeto semiótico 

El diccionario define al «objeto» como «cosa material y 
determinada, generalmente de dimensiones reducidas» (Larousse, 
2004: 729); es «lo que se ofrece a la vista; lo que es pensado (por 
oposición al sujeto que piensa)» (Barthes, 1990: 246), sin embargo 
es un concepto muy ambiguo, por lo que se tiene que acudir a las 
diferentes connotaciones de la palabra «objeto» (Barthes, 1990). 

En este apartado se examinarán las diferentes connotaciones 
y metaforizaciones de la palabra «objeto», para luego aplicarlas al 
Smartphone, en su condición de «objeto de deseo» y de «objeto 
erótico» y erotizado a través de recursos como la funda (forro), los 
ringtones (sonidos) que anuncian una llamada o un mensaje, los 
ringtones, los piropoemas, etc. 


a. ¿Es el Smartphone un «objeto de deseo»? 

El objeto sirve al hombre para actuar sobre el mundo, para 
modificarlo, para estar en el mundo, es una especie de mediador 
entre la acción y el hombre; siempre hay un sentido que desborda 
el uso del objeto (Barthes, 1990); es decir, que los objetos son 
producidos y consumidos, poseídos y personalizados, convertidos 
en «objetos de deseo», y por tanto en «objetos eróticos» porque es 
allí donde el erotismo se significa. 

El concepto de «objeto» puede tener dos tipos de 
connotaciones: el primero estaría constituido por lo que se 
denomina connotaciones existenciales del objeto y, el segundo, 
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por las relaciones con la tecnología', lo que significa que «el objeto, 
muy pronto, adquiere ante nuestra vista la apariencia o la existencia 
de una cosa que es inhumana y que se obstina en existir» (Barthes, 
1990: 246). Desde esta perspectiva, el teléfono inteligente se 
presenta como un «objeto» símbolo de estatus, de «estar al día», 
como accesorio de moda, de competencia; pero al mismo tiempo 
se metaforiza al subjetivarlo como un «diosecillo moderno», que 
trasciende el espacio y el tiempo, que seduce y esclaviza; se le 
cambia su rol de instrumento de comunicación, para convertirlo en 
un apéndice personal, en un objeto que forma parte imprescindible 
de nuestras vidas, que no puede ser reemplazado. 

Tecnológicamente el «objeto» concierne a «lo que es 
fabricado; se trata de la materia finita, estandarizada, formada y 
normalizada, (...), sometida a normas de fabricación y calidad» 
(Barthes, 1990: 247); en este sentido el «objeto-Smartphone» 
se presenta como un dispositivo inalámbrico donde confluyen 
tecnologías digitales de la comunicación relacionadas con: Internet, 
radio, televisión, almacenamiento de información y desarrollo de 
multimedia; aspectos tecnológicos que lo convierten en un «objeto 
deseado» por todos los servicios que brinda a su usuario. 

En la relación entre «poseedor» (usuario) y «objeto/ 
Smartphone» se pueden presentar varias opciones: se lo posee 
porque comporta placer, se convierte en el espacio vital, en la 
extensión absoluta del individuo (es un apéndice), se crea una 
dependencia absorbente, se le exhibe como un «trofeo», etc., se 
convierte en «objeto de deseo» positivo y funcional que aporta 
múltiples ventajas, pero al mismo tiempo en objeto aversivo 7 
(negativo). 

Desde esta perspectiva hay que tener en cuenta el vínculo 
que se establece entre sujeto/propietario-objeto/celular donde 

7 Aversivo: porque el Smartphone puede ser causa de muerte 
(robarlo) al manejar usándolo, etc. 
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subsiste una relación de posesión y de dominio que se da a través de 
la adquisición del producto y del /saber-poder-hacer/ tecnológico 
sobre el teléfono por parte del usuario. 

Capacidades (modalidades) que debe ostentar el usuario 
que lo llevarán a establecer una serie de vínculos con su teléfono 
inteligente como «objeto de deseo» y por tanto «objeto erótico», 
dependiendo de la relación que establezca con su Smartphone: 
básica, que viene definida por la pregunta ¿para qué sirve? Es 
asimilable a una semántica objetiva y universal; pertenencia, se 
constituye en un «elemento de posesión», de dominio por parte 
del usuario; compensatorio, aporta al individuo una catarsis de 
sus deseos, una compensación de la frustración; estética, remite 
a la estética de la cotidianidad, del placer de lo bello a nivel de lo 
vivido; y, mediadora, se convierte en mediador entre el individuo 
y la sociedad (Moles, 1974). 


b. Lo «erótico» del Smartphone 

El erotismo como experiencia, como idea abstracta, 
necesita un contenedor; el erotismo se significa en la posesión de 
un «objeto de deseo», objeto que está en capacidad de erotizar y 
ser ero tizado. 

Estudiosos del erotismo plantean que en el mundo de 
los objetos, éste puede confundirse con el fetichismo, como la 
derivación hacia objetos (...), de tal manera que una mirada, o una 
simple imagen real o mental (...) «provoca en el fetichista un deseo 
que en una de sus acepciones genera atracción sexual, la que puede 
ser canalizada adecuadamente para lograr completa satisfacción 
del individuo» (Dos Santos y Marrero, 2008: 3). 

También se puede hablar de una condición estética en los 
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objetos, de tal forma que se los percibe como eróticos, puesto que 
deben seducir y conmover a nuestros sentidos para atraernos y 
«conquistarnos». 

Si el celular es un «objeto de deseo», implícitamente su 
poseedor como sujeto afectivo-subjetivo, lo visibiliza y metaforiza 
en su imaginario como un objeto «erótico» y «fálico» (por su forma 
alargada), por cuanto conlleva una serie de actos relacionados con: 
su posesión, su exhibición, su «compañía» (en este caso el celular 
se antropomorfiza, se «humaniza»), su estar «ahí» como apéndice 
y motor de vida, su «objeto fetiche» que lo seduce y esclaviza, 
llegando en muchos casos a crear adicción y dependencia absoluta. 
Relación erótica que favorece una comunión narcisista del «yo» 
personal con el objeto/celular que lo hipnotiza, que conmueve sus 
sentidos para atraerle. 

La posesión del celular/Smartphone, es por sí solo, 
constitutivo de una determinada dicha, de una euforia, de un 
placer, factores que lo hacen y convierten en un objeto «erótico» 
en cuanto su poseedor proyecta en él sus ansias y necesidades 
erótico/sexuales. 

También se puede plantear la existencia de una relación 
«erótica» alcanzada mediante una proyección narcisista entre 
sujeto-objeto/celular considerando este último como objeto 
fálico. El erotismo del celular, por consiguiente, no es el de un 
acercamiento sexual activo, sino el pasivo de una seducción 
narcisista del poseedor y de una comunión narcisista con el celular. 


c. Elementos que «erotizan» el Smartphone 

El Smartphone también se lo metaforiza, se le dan nuevas 
connotaciones, se le «resemantiza», a través de la posibilidad de 
personalizar muchas de sus características tanto extemas como 
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internas (funda o carcasa, timbre de llamada y notificaciones, 
fondo de pantalla, aplicaciones, descargadas...), convirtiéndole en 
un artefacto en el que queda reflejada la identidad del usuario, en 
su afán de «exhibirlo», «exponerlo», «ofrecerlo» (a la vista de los 
demás) y como tal «erotizarlo». 

Los forros varían de formas, sin obviar los colores que 
tienen una fuerte carga semántica, en función del sexo de quien 
es poseedor del teléfono inteligente; los hay en los que se observa 
la pareja de Mickey Mouse y Minnie (compañera sentimental 
de Mickey Mouse, que siempre será recordada por su famoso 
vestido rojo con lunares blancos y su lazo a juego), que remiten 
inconscientemente al amor de pareja y que simbolizan ese juego 
«erótico» entre dos miembros de sexo contrario; connotación 
que se refuerza con la utilización de los colores rojo (pasión, 
de la alegría), el negro (del poder, la violencia y la muerte) y el 
blanco (femenino de inocencia), mezcla explosiva de colores que 
inconscientemente son percibidos como elementos que producen 
un «cierto placer», una erótica, una estética. 

El icono del famoso conejo de Playboy (logotipo de 
la revista Playboy) también sirve de adomo al forro de los 
Smartphones con todas sus connotaciones intertextuales que 
remiten a la liberación sexual y un estilo de vida en el límite del 
hedonismo (implícitamente se le identifica con la lujuria, el sexo 
y el engaño; en el contexto Latinoamericano se le asocia con los 
genitales femeninos); conjunto de isotopías que aluden al concepto 
de «erotismo» muy cercano a lo sexual, lo prohibido, la muerte. 

También se encuentra las «fundas ecuestres» que tienen 
la cara de un caballo negro, símbolo de belleza, rapidez, libertad, 
energía vital, de la fertilidad y renacimiento; así como deseos 
exaltados y los instintos, términos que implícitamente se asocian 
a lo «erótico». Connotativamente el caballo se asocia con la 
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masculinidad. 

En el amplio mercado de la venta de forros para 
Smartphones también se aprecian las que tienen unos labios 
femeninos (gruesos) de rojo intenso, o también de la colección de 
muchos labios (rosados) y otras con la expresión lovepink (amor 
rosa), iconos y expresión lingüística que remiten a lo «erótico», lo 
sensual y lo sexual. 

Adentrándonos en los contenidos, en los diferentes 
aplicaciones que brindan los Smartphones, se puede indagar sobre 
otros elementos que son utilizados por el Yo/emisor, para dirigirse 
hacia el «receptor/Tu» o hacía sí mismo, eso que le emociona y 
conmueve, que le produce placer «espiritual» y hasta «físico» 
relacionado con el «erotismo», sentimiento que en este contexto, 
se puede expresar de diferentes maneras pero que solamente nos 
vamos a limitar a tres dispositivos muy utilizados en los WhatsApp 
como son: los ringtones, los emoticones y los piropoemas. 

Los ringtones (tono de llamada) son timbres personalizados 
que indican la llegada de un mensaje de texto o una llamada (hacen 
referencia a melodías, canciones pop, se pueden crear tonos de 
música, etc.); sin embargo en este amplio abanico no se escapa la 
utilización de rigtones eróticos (considerados como una «aplicación 
caliente» para el Smartphone) que simulan (generalmente voces 
femeninas) los «suspiros y gemidos» propios del acto sexual, 
«gritos de placer», de voces «aniñadas», etc.; se coloca como 
tono de llamada, de contacto, de mensaje o alarma. La publicidad 
para la venta y ofrecimiento de este tipo de ringtones reza así: 
«Hay muchos tonos graciosos eróticos para elegir y hacer que tu 
teléfono grite de placer ». ¡Sobran los comentarios! 


Otra forma de expresar sentimientos cariñosos y eróticos a 
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través del WhatsApp son los emoticones & cuya función primordial 
es la de establecer conversaciones de alto contenido erótico y 
realizar sexting 9 de una forma mucho más explícita. Este tipo 
de emoticones visualizan los órganos sexuales del hombre en 
diferentes posturas, partes del cuerpo femenino como pechos, 
látigos, fustas, banderas gay, botas negras de altos tacones y otra 
cantidad infinita de iconos que se asocian con lo «erótico» y 
sexual. También se ofrece una amplia gama de aplicaciones con 
contenido erótico/sexual como: vida sexual (100 posiciones para 
reactivar el acto sexual), dados de amor (dados del kamasutra), 
kiss me (habilidad para besar), etc. 

Los piropoemas (« What(ts)appa »), creación de José 
María Paz Gago 10 , son piropos/poemas cortos, directos, intensos, 
elegantes y sutiles que tienen como objetivo «piropear» a través 
del WhatsApp, hablan del amor en todas sus circunstancias 
e implícitamente gravitan en torno al erotismo como expresión 
«virtual»: «tienes un cuerpo 10, tu alma no tiene precio », «no eres 
humana, te engendró un ser divino», «no dejes que Galliano cubra 
tu cuerpo y oculte tu encanto», «amarte y vivirte, es una esperanza 
inédita», «expandes la luz de Venus, por todas mis entrañas», etc. 


4. El Smartphone como «objeto» de la 
publicidad 

Como se viene observando el teléfono inteligente 
(Smartphone) c omo «objeto» mediador en los modernos procesos 

8 Los emoticonos son representaciones esquemáticas de 
expresiones faciales que se añaden a los intercambios que tienen lugar 
en soportes digitales 

9 Sexting: envío de contenidos eróticos y pornográficos por medio 
de teléfonos celulares/móviles. 

10 José María (Chema) Paz Gago es literato, poeta y semiólogo 
español. 
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de comunicación, se constituye en un signo polisémico, susceptible 
de muchas lecturas. Sin embargo su sentido y significado «es 
entregado al hombre de una manera a la vez espectacular, enfática 
e intencional, y ese orden está dado por la publicidad» (Barthes, 
1990: 250). 

Publicidad sobre Smartphones que invade nuestra 
cotidianidad, en las formas más variadas, obviando espacio- 
tiempo; se exhibe en: a) anuncios (periódicos, revistas y páginas 
web); b) en comerciales para radio; y, c) spots para televisión, cine 
y YouTube. También está presente en espacios exteriores como en 
las vallas; en las paradas de los buses, metros y trenes así como en 
excelentes y sugestivos spots en las pantallas de los pasillos de los 
aeropuertos, etc.; convirtiendo nuestro entorno vital en una jungla 
de anuncios. 

Discurso publicitario seductor y persuasivo sobre 
teléfonos inteligentes que trata de establecer cercanías, afinidades 
e identidades; pero que al mismo tiempo emite mensajes que se 
centran más en los valores de la marca que en los atributos del 
producto. 

Desde esta perspectiva al Smartphone se le resemantiza 
con nuevos simbolismos y connotaciones, se le dota de una nueva 
significación, se le atribuye una serie de valores que cabalgan entre: 
a) los atributos 11 de los personajes/actores (actantes) que lo exhiben/ 
acompañan/usan y que por metonimia-cual vasos comunicantes- 
se yuxtaponen narrativamente al teléfono, permitiendo que éste 
(Smartphone) adquiera valores relacionados con: la juventud, la 
libertad, el domino, la independencia, la belleza, el éxito, el triunfo, 
la conquista, la amistad, etc., que se perciben en el anuncio/spot 
publicitario; b) al anuncio/comercial sobre el teléfono inteligente, 
donde se le do ta de una fuerte carga simbólico/metafórica cuya 
11 Valores apreciados por la sociedad de consumo y que exhiben 

los actores del relato 
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función primordial tiene como meta estimular progresivamente 
al receptor a su compra, pero también a la conjunción con el 
mundo de valores interpretados/visualizados por el/los personaje/s 
presentes en el relato. Manipulación que consiste en «hacer creer» 
al Destinatario que la conjunción con el Smartphone (Objeto de 
deseo) «lo conducirá, por contigüidad metonímica, a la unión con 
los valores» (Blanco y Bueno, 1983: 229) y elementos simbólicos/ 
metafóricos ejemplificados por los personajes del anuncio/spot. 

Cabría peguntarse, entonces, ¿será posible que este discurso 
publicitario sobre los Smartphones, que incluye personajes/actores, 
espacios, tiempos y objetos puede estar signado por el «erotismo», 
como recurso para seducir y persuadir al público receptor? En el 
sub-apartado siguiente se trata de dar respuesta a este interrogante. 


5. ¿Está presente el «erotismo» en el discurso 
publicitario sobre Smartphones? 

Hay que partir del hecho incuestionable que la publicidad 
tiene como objetivo fundamental estimular «el espectáculo 
del deseo», en este caso concreto, hacia la compra/posesión 
del Smartphone. ¿Cómo se logra? mediante un conjunto de 
connotaciones relacionadas con el goce, el amor, la sexualidad, la 
popularidad, la evasión, la alegría, el éxito y valores eufóricos 
que actúan como pivote para dotar de una cierta «personalidad» 
a la marca del teléfono inteligente publicitado que lo diferencie 
de los de su competencia; pero también se persigue un «deber- 
ser» relacionado con el «seducir» mediante ingeniosos eslóganes 
e imágenes espectaculares y sensuales dirigidas a los futuros 
compradores. 

Para lograr los objetivos planteados anteriormente, los 
creativos de la publicidad sobre Smartphones, no vacilan en 
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apelar a la «sensualidad» y al «erotismo», situándolos en el plano 
connotativo mediante una «retórica llena de matices, sublimaciones, 
ambigüedades, elipsis, tropos, fetiches, (...) recogiendo así toda 
una amplia gama de satisfacciones y reivindicaciones de todo 
género de sueños eróticos» (Fontalva, 1983: 86). 

En los spots para televisión, cine o YouTube, 

«(...) el factor erótico ocupará un puesto 
preeminente actuando, en cierto modo, como 
deshinbidor de nuestras más profundas y 
reprimidas pasiones por medio de toda una serie de 
mecanismo simbólicos contenidos en la imagen, 
texto, música, efectos sonoros, gestos (...). Unas 
veces, el erotismo será más patente; otras, la 
sutileza será el recurso preferido» (Fontalva, 1983: 

84). 

«Erotismo» que en la publicidad se sugiere y visualiza 
mediante comportamientos espaciales y corporales; poses; 
expresiones del rostro; miradas provocativas, insinuantes y 
sugerentes; exhibición del cuerpo (total o parcial); textos con 
carga sexual, sensual o erótica; y, uso del objeto/ Smartphone con 
alusiones implícitas/explícitas al «erotismo» para que sean leídas 
por el receptor/comprador. 

Puesto que el mundo de la publicidad sobre los teléfonos 
inteligentes (Smartphone) es muy amplia, en este contexto nos 
limitaremos a indagar/analizar, como forma de aplicación y 
demostración de lo que se ha dicho anteriormente, a dos anuncios 
impresos sobre Movistar y un spot (YouTube) titulado: «Spot 
publicitario teléfono celular» sobre la marca Sony Erickson XPeria 
069. Tanto los anuncios y el spot seleccionados se caracterizan 
porque se observa en ellos que el « erotismo» está presente 


191 



Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


en los «enunciados como una de las macroisotopías dominantes 
que marca la estrategia afectiva del hacer persuasivo (o más bien 
«hacer seductor») y del correspondiente hacer interpretativo» 
(Sánchez Corral, 2006: 24). 

En líneas generales, en los anuncios sobre Movistar se 
puede observar figurativamente 12 iconos de chicas/os jóvenes que 
se ofrecen como reclamos «eróticos» mediante: poses sexualmente 
sugerentes; sonriendo; con la boca semiabierta (connotación de 
placer); con el gesto de besar al celular; miradas muy sugerentes, 
insinuadoras y cómplices; actitudes que se exhiben con el único 
objetivo de incitar al receptor (mirante), al acercamiento y al 
uso/compra del teléfono inteligente.También se observan la/os 
modelos con ropas ligeras (camisas con tirantes, shorts cortos, 
ropa de spot, bluyines) y en espacios abiertos, acostada/os en el 
suelo contemplando el Smartphone con cierto deleite; es decir, que 
el teléfono inteligente cual símbolo fálico se lo exhibe y ofrece, ya 
sea usándolo, portándolo, observándolo y ofreciéndolo. 


12 Lo figurativo tiene que ver con “todo lo que puede estar 
directamente relacionado con uno de los cinco sentidos tradicionales: la 
vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto; (...) todo lo que depende del 
mundo exterior” (Courtés, 1997: 238). 
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a. Análisis de anuncios y spot 
sobre Smartphones 



Figura N° 1: chicas que disfrutan conjuntamente de un 
Smartphone 

En este anuncio (N° 1), se puede apreciar en primer plano 
a dos jóvenes que con las miradas hacia arriba (no buscan el 
encuentro directo con el perceptor), muestran un cierto narcisismo 
y «placer erótico» al compartir lo que escuchan a través de un 
Smartphone, que se sitúa en medio de las dos protagonistas. Es 
el teléfono que las hace vivir unos instantes de sensualidad, de 
erotismo, de gozo. Son sujetos deseantes que disfrutan de un cierto 
“goce erótico”, mediante la insinuación y la sugerencia frente al 
objeto deseado. 

Por otra parte, el texto que ancla el anuncio remite a la 
marca del producto como la razón de ser de la euforia de las 
modelos, es «Por ser Movistar». Es la singularidad, la existencia, 
la esencia, es el «ser» eufórico de las modelos que se complacen 
(eróticamente) con los mensajes auditivos que escuchan a través 
del teléfono inteligente. 
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Figura N° 2: chica exuberante que promociona Telefónica 
y Movistar 

En la figura N° 2 se puede observar en primer plano 
(acercándose a un cióse up) el torso de una joven con unos senos 
exuberantes, que se exhiben generosamente a través de la cremallera 
entreabierta de la blusa; la modelo tiene la boca ligeramente 
entreabierta, no se ven los ojos, pero en general la escena refleja 
temáticamente la «sensualidad» y el «erotismo» como recurso para 
promocionar y vender la compañía Telefónica y la marca Movistar. 
En segundo plano se divisa (en la parte derecha) el brazo de otra 
modelo, con la mano sobre su entrepierna. De esta escena se puede 
ingerir, que se trata desde una perspectiva inconsciente, de una 
proyección fálica y narcisista a la vez (Baudrillard, 1969) tanto de 
la Telefónica como de la marca Movistar. 

En el spot para YouTube titulado: «Spot publicitario 
teléfono celular » 13 sobre la marca Sony Erickson XPeria 069, se 
puede dividir narrativamente en tres escenas: a) una introductoria, 
donde se observa a una chica (blanco/negro) dentro de un espacio 

13 Este spot se puede ver en: https://www.youtube.com/watch?v=5- 
0xy-q9e5k 
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cerrado que simula un recinto carcelario, con un pequeño cartón 
rectangular (fondo negro y letras blancas) que aparenta el que 
tienen los presos como identificativo, en el que se lee: Policía, 
069, XPeria. La modelo masajea y recorre su cuerpo con el cartón 
(sobre los senos y de lado), mira seductora y provocativamente a 
la cámara, ofrece un beso al espectador/mirante, saca la lengua 
y la pasa por el labio superior, cierra los ojos, se contorsiona; es 
un ritual erótico/sexual, en el que el cartón se metaforiza en un 
pene que es arrastrado seductoramente por las manos de la mujer 
sobre la parte superior de su torso (de la cintura hacia arriba); 
b) una segunda escena (a color) en fondo plateado, se muestra y 
expone el Smartphone en sus totalidad y en diferentes posiciones: 
de frente/reverso, recorre la pantalla de abajo hacia arriba como 
en ascenso, manos que lo teclean; con monopolio de la luz y 
del color, es decir, que se muestra en esencia, que se le admire. 
De fondo se escucha una voz (masculina) en off masculina que 
narra: «Sony EricsonXPeria 069. Pantalla expandible, elegancia 
y practicidad. Harás cualquier cosa por obtenerlo»', c) y la última 
escena (blanco/negro) en la que se percibe la chica del comienzo 
del spot, con mirada insinuante y picara, gestos que sugieren 
satisfacción y placer cumplidos, quien saca de entre sus senos un 
Smartphone (de la marca que se publicita) y lo ofrece/exhibe (lo 
ofrenda) al espectador. 

En líneas generales se puede deducir, que el mensaje 
connotado del spot, reforzado por el slogan (por el tono alto y 
acentuado del narrador) « Harás cualquier cosa por obtenerlo» 
tiene que ver con la adquisición/compra del teléfono inteligente “ 
a toda costa” sin importar las circunstancias, -libre o encarcelado- 
«poder-hacer» visualizado, en este caso, mediante las acciones que 
realiza la modelo/actante a través de su expresión corporal (que 
consiste en juego de seducción y sensualidad) y el «recorrido» 
sugerente por el cuerpo de la modelo del cartón (identificativo 
de quien está encarcelado) que actúa como símbolo fálico, 
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para finalmente extraer del pecho el Smartphone; acciones que 
entrañan una fuerte carga de erotismo y «manipulación», con el 
único objetivo de hacer que el sujeto/comprador entre conjunción 
con ese objeto/ Smartphone tan deseado y admirado por sus 
características intrínsecas como lo son su elegancia, practicidad y 
pantalla expandible. 

Tanto en los anuncios como en el spot (citado más arriba) 
sobre Smartphones, se utilizan una serie de estrategias significantes 
relacionadas con las poses y movimientos de los cuerpos, las 
miradas (insinuantes y sensuales) y gesticulaciones provocativas, 
etc.; con el objeto de producir connotaciones eróticas y seductoras, 
es «la construcción de una corporeidad erótica, basada en el juego 
dialéctico de mostrar -> ocultar» (Finol, 2015: 13); pero también 
se podría señalar que el erotismo se utiliza como argumento de 
persuasión en los mensajes publicitarios analizados; es decir, que 
se ofrece al receptor/mirante dos objetos de deseo: el Smartphone y 
los cuerpos erotizados de las modelos/actantes, así como la marca 
y sus valores simbólicos (Sánchez Corral, 2006). 

Lo que interesa es hacer que las técnicas de seducción 
erótica, impliquen al receptor en el interior de la isotopía erótica 
que se representa para que sea, de alguna manera, partícipe de la 
ceremonia/ritual escenificada por el anuncio/spot. 


b. El cuerpo como personaje y el Smartphone 
como actantes que seducen al público meta 

Se sabe que el discurso publicitario tiene como meta 
primordial ofrecer promesas de placer y de felicidad, goce de los 
sentidos, erotismo y sensualidad; temáticas que logra a través de 
programas narrativos -programas para la acción- en los que el 
cuerpo se comporta como un personaje (Sánchez Corral, 2006); 
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es decir, que el cuerpo como «actor» se «mueve», «habla», se 
comunica y expresa a partir de sus sentidos y acciones, por tanto 
se toma en discurso. 

Es precisamente en el contexto publicitario donde «el 
cuerpo se ofrece como enunciación icónica y/o textual, como 
materia significante -para eso se exhibe- suscita propuestas 
placenteras, señales de seducción, deseos, promesas sexuales, 
eterna juventud, etc.» (Sánchez Corral, 2006: 25). 

Cuerpos de las/os actantes modelos que se transforman en 
signos «metamorfoseados en voces narradoras gracias a la acción 
de su propio discurso y, por supuesto, erotizados al máximo, desde 
el momento en que se expresan a la vez como objetos del deseo y 
como sujetos deseantes» (Sánchez Corral, 2006: 25) que entran en 
un juego en el que necesitan ver y ser vistos. 

Siguiendo la propuesta de análisis de Sánchez Corral (2006), 
quien plantea que el cuerpo se puede leer, o mejor que actúa como 
sujeto que enuncia, en los anuncios/spots publicitarios, se puede 
deducir que existen verdaderos programas narrativos, donde hay 
una conjunción entre un Sujeto de estado 14 (S t = el cuerpo), que 
se presenta como referente «erótico» (en muchos casos), así como 
portador de una serie de valores que se figurativizan mediante: 
las acciones que realizan los personajes, sus miradas, el vestuario 
utilizado, los ambientes, la música y efectos sonoros (en los 
spots) y un Objeto de valor (O y =Smartphone) que por metonimia 
incorpora con toda naturalidad los valores representados por los 
cuerpos/personajes. Esquemáticamente dicha transformación 
quedaría como se muestra a continuación: 


14 Cuerpos juveniles, bellos, casi perfectos, seductores, sensuales, 
llamativos, con proporciones exuberantes, etc. son cueipos “eróticos” y 
“erotizados” 
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[(Sj V O y )-►(SI A O,)] 

Lo que indica, que el O v (Smartphone) estaba en disyunción 
(V) con S, (el cuerpo/discurso) y que posteriormente entra en 
conjunción (A) con ese cuerpo y los valores estéticos/eróticos que 
representa. 

Se puede inferir un segundo programa narrativo, donde el 
O v (Smartphone) actúa en este caso, como Sujeto Operador (S 3 ) 
que permite la conjunción del cliente potencial (S 2 ) con el mundo 
de valores/metaforizados (Oj) representados por los cuerpos/ 
personajes en los anuncios/spots. 

S 3 ^S 2 (Léase: S 3 diferente de S 2 ) 

S 3 -^[(S 2 V O,)-^ (S 2 A O,)] 

En este caso, en que S 3 es i- de S 2 , el programa narrativo 
es de atribución y la transformación es conjuntiva transitiva. 


En una segunda instancia hay que tener presente, que 
tanto los anuncios/spots como la marca del Smartphone tienen 
como meta seducir/persuadir al comprador para que adquiera 
el teléfono inteligente, y con él todos los valores representados 
por los cuerpos/personajes/erotizados, transacción que solamente 
será posible gracias a que debe obtener ciertas competencias 
modales relacionadas con el tpoder-hacerI y /poder-tener/ que son 
prometidas y visualizadas en las publicidades (anuncios/spots), 
permitiéndole pasar de una situación inicial de carencia a una 
final de satisfacción de la carencia, mediante el acto de compra. 

En consecuencia, se puede deducir que en los anuncios/ 
spots, tanto las/os modelos (actores) se exhiben (generalmente) 
como simbólicos sensuales/sexuales, erigidos por su propia 
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enunciación en cuerpo erotizados y en signos seductores, 
competencia que trasmiten tanto a las marcas de los Smartphones 
publicitados como al comprador/receptor y/o posible cliente. 
Igualmente, se puede colegir que el teléfono inteligente actúa 
como Sujeto operador, al «hacer-saber-poder» que el receptor se 
identifique y hasta «mitifique» todos los valores representados en 
la escena/secuencia publicitada. 


6. El «erotismo» en las relaciones 
intersubjetivas mediadas por el Smartphone 



La subjetividad corporal está anclada en el erotismo, el deseo... 

Ya lo decía McLuhan (1996) el teléfono es una forma 
intensamente personal, pero también es cierto que «nuestra 
civilización transforma el mundo de los objetos en una extensión 
de la mente y del cuerpo del hombre» (Lomas, 2001: 33).Por 
tanto el Smartphone, ese objeto de deseo «vestido» con fuertes 
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connotaciones simbólicas dadas por su poseedor, pasa a convertirte 
en su «otro yo», en «su doble»; por tal motivo se recurre a este 
objeto como elemento mediador entre el «Yo» y los «Otros». Es, 
decir, que se busca la identificación/proyección con el «Otro», 
a través del teléfono inteligente, no como aparato/instrumento 
que sirve para hablar en la distancia, sino mediante las múltiples 
funciones y programas implícitos que permiten una relación 
intersubjetiva sin límites. 

En otras palabras, la naturalidad de la comunicación 
interpersonal «cara a cara», se sustituye por el Smartphone, haciendo 
que los sujetos aislados y solitarios, se refugien en los beneficios/ 
bondades que ofrece, estableciendo un tipo de relaciones narcisistas 
y/o utilitarias, es decir, que «el otro interesa en tanto satisface mi 
necesidad» (Ruggero, 2010: 40), que en muchas ocasiones es 
afectiva/erótica. Se crea por tanto un vínculo de dependencia, de 
proyección de ese «Yo» patémico, (subjetivo-afectivo) sobre el 
teléfono inteligente, convirtiéndolo en un «mediador en el proceso 
de construcción del ‘yo’, en los nuevos patrones de interacción y 
dependencia que emergen durante el mismo, y sus implicaciones 
en la manera como los usuarios establecen relaciones y generan 
compromisos con los otros» (Yarto, 2012: 3). 

Es de este vínculo de dependencia y de la necesidad de 
construir y representar una imagen deseable, atractiva, «erotizable» 
para el otro que surgen actitudes cuasi patológicas, como el 
denominado selfie\ así como la alineación y la obsesión. Desde 
esta perspectiva el individuo construye una relación artificial no 
solo con el «otro», sino con el «yo», a través de la tecnología, en 
este caso mediada por el teléfono inteligente, creando un nuevo 
espacio intersubjetivo de significación, en el cual no solo modifica 
la imagen proyectada, sino que cambia sus circunstancias 
enunciativas, haciendo irrelevante el contexto, espacial o temporal. 
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También hay que tener en cuenta que ese «yo vacío» 
que emerge de la falta de señales que brindan las estructurar 
tradicionales demanda el apoyo de los «otros significantes» del 
otro generalizado (Mead, 1993), del «tu» 15 . Es en este contexto 
donde el Smartphone irrumpe como mediador idóneo para la 
elaboración del otro generalizado mediado posibilitando las 
relaciones intersubjetivas/afectivas (sexuales/eróticas) entre 
grupos de amigos y de familiares que ayudan a validar la conducta, 
pensamientos y sentimientos de los sujetos y sirven de base para 
la construcción de identidades individuales (Fujita citado por 
Matsuda, 2005). 

Sin embargo hay que partir del hecho incuestionable, por el 
cual, en este momento histórico y debido a la fuerte influencia de 
las TIC’s 16 , el sujeto tiende a replegarse hacia sí mismo, hacia el 
individualismo, a aislarse, por tanto necesita la «mirada del otro» 
sus manifestaciones amorosas/eróticas, necesita que le vean, tener a 
alguien que confirme su identidad; y en este sentido el Smartphone 
(incluidas las redes sociales) funciona como «un mercado de la 
observación del otro y de redistribución de retribuciones. Cuando 
a uno lo ven, uno tiene que ver; cuando nos dejan un mensaje o un 
comentario, tendemos a hacer lo mismo». (Mazzetti y Trimano, 
2013: 7), lo que importa es la «visibilidad», tener presencia, ser 
el objeto del mayor número de búsquedas y de la atención de los 
«otros». 

Es en este contexto de «repliegue sobre sí mismo» donde 
el teléfono inteligente adquiere un papel relevante al posibilitar 
un impacto significativo en la construcción y reconocimiento del 
«yo», facilitando un tipo de seguridad existencial individualizada 
a través del «otro» (individual/social) en línea; y la «conectividad 
que el aparato brinda lleva a suponer que el otro ‘siempre está ahí’ 

15 «Tú» que puede ser individual o colectivo. 

16 TIC’s= tecnologías de la información y la comunicación. 
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para brindar infonnación, afecto, seguridad y apoyo» (Yarto, 2012: 
5); es decir, que el celular se convierte en una extensión/puente del 
«yo» hacia el «tu-nosotros», de tal forma que su ausencia o pérdida 
(física o psicológica) es causa de inseguridad, de aislamiento, de 
frustración, de angustia, etc., lo que lo convierte en un objeto- 
apéndice, que debe estar siempre a la mano. 

Por otra parte, esa relación del «yo» con los «otros» 
(quienes conforman el grupo social del sujeto), que posibilita el 
Smartphone, es lo que facilita el estímulo principal para el apego 
emocional, pasional y «erótico» que se desarrolla con respecto al 
aparato (Vincent, 2005 citado por Yarto, 2012), y que se refuerza 
físicamente por lo que almacena (mensajes, fotos, directorio, 
agenda, internet, redes sociales, etc.) y psicológicamente, por lo 
que simboliza: amor/erotismo, estatus, pertenencia, seguridad, 
conectividad, ubicuidad, portabilidad, etc. 

Por otro lado, los teléfonos inteligentes, a través de 
servicios como Instagram, Facebook, Twitter, etc., permiten 
reinventar la historia personal, dando origen a una narrativa que 
«aparenta» ser placentera o atractiva, a una «hiper-realidad», que 
para muchos es más tangible que la cotidiana, y es en este contexto 
donde el individuo, a través de SMS, de WhatsApps, de mensajes, 
de imágenes (fotografías, dibujos, caricaturas) deja aflorar su 
«erotismo», en ese juego permanente del «eros» auténtico que 
como impulso creativo de unión pasional y racional, es capaz de 
desbordamiento y equilibrio, que conlleva a la creatividad y a la 
superación de sí (Sagols, s/f: 121) y de su proyección como en un 
«espejo» de sí mismo, buscando en el «otro virtual» la respuesta 
a sus requerimientos, necesidades y deseos; su aprobación y/o su 
afán de competir en igualdad de condiciones. 

Por otro lado, el uso de las redes sociales a través de los 
Smartphones, facilita la interrelación personal o profesional a 
nivel global; pero paradójicamente se constituyen en factor de 
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estrés adicional sobre aquellos individuos que tienen dificultades 
para diferenciar «lo real» de «lo virtual». En muchos casos no 
se diferencian los hechos reales de las «realidades alternativas» 
o representaciones de la «identidad virtual» que cual máscara se 
intenta mantener y que se auto-promueve mediante un «parecer 
virtual» relacionado con la belleza física, la fluidez económica, 
el atractivo sexual/erótico, el éxito (en todos los aspectos), etc., y 
que en muchos casos se «enmascara» a través del Photoshop para 
«aparentar-ser» lo que no se es. 

Sin embargo, esa mediación del teléfono inteligente en las 
relaciones intersubjetivas solo se alcanza por la utilización del 
lenguaje (SMS, mensajes de WhatsApp, emoticones, etc.) que se 
«constituye en un instrumento muy útil para fomentar los procesos 
intrasubjetivos» (Gutiérrez y col., 2008: 693); lenguaje «convertido 
en sistema simbólico que es el modo enunciativo primordial para 
analizar al sujeto y sus desdoblamientos a través de los discursos 
de la cotidianidad como parte de la percepción y comprensión, 
aunados a lo afectivo-subjetivo» (Hernández, 2013: 2). 

Discurso de la cotidianidad, mediado por el Smartphone, 
que en el caso concreto del «discurso erótico» su enunciador 
se sirve de figuras retóricas como la metáfora, la metonimia, la 
sinécdoque, etc., con el propósito de dirigirse a su «enunciatario 
virtual» mediante una escritura erótica y festiva, donde lo que 
interesa en la enunciación es demostrarle su afecto/amor o su 
«desamor», es decir, que trata de establecer implícitamente un 
culto a la sensualidad/erotismo. Es en este contexto donde «el 
verdadero erotismo sólo es posible cuando cada persona envuelta 
en el proceso erótico comprende al otro, logra ponerse en su lugar 
y hacer propias sus fantasías» (Alberone, 2000 citado por Dos 
Santos y Marero, 2008: 4). Fantasías que se insinúan mediante 
mensajes, emoticones, imágenes fijas (fotografías, caricaturas, 
dibujos, etc.) o en movimiento (YouTube) y Selfies, que sólo 
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adquieren una viva realidad por la presencia del otro que reconoce 
su deseo; acciones que en muchos casos revelan la verdadera 
«identidad» del enunciador, pero que en otras trata de invisibilizar 
al «otro/s» mediante el chantaje, el «ciberacoso» (ciberbullyng, 
matoneo, insultos, amenazas, mensajes obscenos, etiquetas 
peyorativas, etc.), el grooming 17 , el ciberterrorismo; o también 
trata de enmascarar su «yo», inventar una auto- imagen (self) 
frente al «tu» para engañarlo, para aparentar lo que «no se es», 
para desprestigiarlo y subvalorarlo como ser afectivo-subjetivo. 


Consideraciones finales 

El teléfono inteligente, ese artefacto que ocupa un lugar 
privilegiado y omnipresente en la vida cotidiana del hombre 
contemporáneo, ha dejado de ser un medio de comunicación, para 
convertirse en «una forma de presencia ubicua que lo transporta 
prácticamente a cualquier sitio donde están sus contactos» (Yarto, 
2012: 7). Con un fuerte simbolismo «erótico», se le ha convertido 
en un «objeto de deseo», en «fetiche», etc.; pero también se le 
ha «erotizado» recurriendo al uso de auxiliares externos como 
los forros', e intemos como los ringtones, los emoticones, los 
piropoemas y un sin fin de recursos que lo metaforizan/connotan 
como ese símbolo fálico/erótico y «apéndice» corporal/subjetivo 
del poseedor/usuario que por naturaleza es afectivo/sexual/erótico. 

Al mismo tiempo, se puede colegir, que tanto las/os modelos 
(actores) se exhiben (generalmente) como simbólicos sensuales/ 
sexuales, erigidos por su propia enunciación en cuerpo erotizados 
y en signo seductores, trasmitiendo esos valores tanto a las marcas 
de los Smartphones publicitados como al comprador/receptor y/o 
posible cliente. Igualmente, se puede concluir que el teléfono 

17 Grooming: acoso de pedófilos a menores 
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inteligente actúa como Sujeto operador, al contribuir que el receptor 
se identifique y hasta «mitifique» todos los valores representados 
en la escena/secuencia publicitada, que siempre estará signada por 
una fuerte carga erótica (explícita o implícitamente). 

Sin embargo, hay que tener presente que esa relación 
intersubjetiva «yo-tu», ese juego erótico/sexual mediada por el 
teléfono inteligente, es paradójica y contradictoria ya que por una 
parte proporciona una mayor autonomía, pero al mismo tiempo 
genera más dependencia; enriquece las relaciones intersubjetivas 
pero también puede invisibilizar al «otro»; promueve una mayor 
libertad, pero mantiene al usuario atado a su aparato; y todo ello en 
un contexto en el que el sujeto se repliega sobre sí mismo pero al 
mismo tiempo necesita de la aprobación del «otro», dando lugar 
a que se desdibujen los límites entre lo público y lo privado, lo 
personal y lo colectivo (Yarto, 2012). 
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Semiótica y erotismo en la Simbología masónica 


Édixon Ochoa 


Epígrafe 

Cuando nos preguntamos desde el campo de la semiótica 
qué es el erotismo, emergen cuestionamientos varios: ¿Es acaso 
un espacio de la enunciación?, ¿es el acoplamiento del sujeto en 
torno al cuerpo, la razón y la patemia?, ¿es la conciencia semiótica 
de la trascendencia del sujeto?, ¿es la afirmación del ser frente a sí 
mismo y el mundo? En el siguiente concepto pudieran responderse, 
aunque sucintamente, tales interrogantes: 

El erotismo es la construcción del sujeto más allá de 
la corporalidad física que actúa como mecanismo 
de embrague a partir de la seducción, y permite 
la traslación referencial hacia regiones de la 
evocación, que crea la diversidad discursiva dentro 
de los tiempos y espacios de la significación 1 . 

He aquí un concepto, si se quiere, neutral y primordial de 
un constructo umversalmente conocido y estudiado, como lo es 
el erotismo. Este concepto se complementa conforme se asocia o 
sitúa en un determinado contexto sociocultural, llámese artístico, 
musical, literario, sexual o algún otro; pero siempre ubicado en 
algún contexto donde el elemento dinámico humano se halle 
presente. Esto entendiendo el erotismo como expresión primaria 
de la condición humana. 


1 Hernández (2016). Semiótica y Erotismo en la diversidad 
discursiva del sujeto, los espacios y los tiempos de la significación 
(Sesión N° 3). 


210 




Semiótica y erotismo. La diversidad discursiva del sujeto 


Partiendo de esta premisa, cabe preguntarse si podemos 
hallar alguna expresión erótica en el cúmulo de saberes textuales y 
simbólicos de una antiquísima institución como la masonería. La 
respuesta pudiera ser negativa si se atiene a la tradicional ligazón 
del erotismo con la sexualidad humana. Empero, se entiende que 
lo erótico no siempre es sexual, del mismo modo en que lo sexual 
no siempre es erótico, si principiamos del concepto antes referido 
sobre erotismo; de manera que éste, por lo tanto, pueda vincularse 
con la masonería, tal como se plantea la conexión entre erotismo 
y música, literatura o sexualidad. Es allí cuando sobreviene otra 
pregunta: ¿Cómo establecer la vinculación entre erotismo y 
masonería, y a partir de cuál (es) elemento (s)? 

Antes de responder a la interrogante anterior, consideremos 
que para el lector posiblemente no sea sencillo hablar de erotismo 
sin pensar en la sexualidad humana, por cuanto así se le ha 
conceptuado clásicamente. Durante no pocos siglos se les ha 
tratado de tal manera hasta el punto de confundírseles, cuando 
expresamente se entiende la inexistencia de sinonimia entre 
ambas definiciones y conceptos. Así que, esbozar la posibilidad 
de enlazar el erotismo con la masonería, podría resultar insólito o 
escandaloso hasta para los mismos masones. Sin embargo, no es 
imposible este enlace. 

Entendiendo que la masonería es antropocéntrica en tanto 
asume al hombre individual y colectivo como centro, objeto 
y sujeto de estudio, es factible y viable plantear que dentro de 
ese proceso de estudio y comprensión del hombre en aras de su 
perfeccionamiento debe abordarse el tema del erotismo, si se 
insiste en que éste es un elemento fundamental y necesario de la 
condición humana. 

Manifestado este razonamiento, se responde a la incógnita 
previamente formulada enunciando que la vinculación entre 
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erotismo y masonería, desde una perspectiva semiótica, se establece 
mediante el análisis de una selecta serie de elementos simbólicos y 
filosóficospropios del sabermasónico, y apartir de las construcciones 
subjetivas que, derivadas de la interpretación de dichos elementos 
simbólicos y filosóficos, reflejan interpretativamente la sublimidad 
y la trascendencia del cuerpo metaforizado en la representación 
del sujeto y sus desdoblamientos en el discurso patemizado. La 
enunciación de este planteamiento constituye el propósito de las 
líneas que a continuación se escriben. 


Fundamentos teóricos y conceptuales 
de la masonería 

La comprensión de la naturaleza y objeto de la masonería 
amerita el esbozo de una apropiada definición, y la mejor manera 
de conceptuarla es caracterizándola a partir del propio concepto 
que sus miembros tienen de ella, lo cual se torna complejo si 
observamos que autores masónicos célebres ofrecen diferentes 
percepciones sobre esta institución. Allende esta peculiaridad 
propia de la diversidad del pensamiento, característica de los 
masones, apelemos a la definición que de ésta se hace en su 
Declaración de Principios, en nuestro parecer, la más completa y 
exacta: 


Una institución universal, esencialmente ética, 
filosófica e iniciática, cuya estructura fundamental 
la constituye un sistema educativo, tradicional 
y simbólico. Se ingresa a ella por medio de 
la Iniciación. Fundada en el sentimiento de la 
Fraternidad, constituye el centro de unión para 
los hombres de espíritu libre de todas las razas, 
nacionalidades y credos. Como institución docente 
tiene por objeto el perfeccionamiento del hombre en 
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el medio en que vive y convive y de la humanidad. 

Promueve entre sus adeptos la búsqueda incesante 
de la verdad, el conocimiento de sí mismo y del 
hombre, para alcanzar la fraternidad universal del 
género humano. A través de sus miembros proyecta 
sobre la sociedad humana la acción bienhechora de 
los valores e ideales que sustenta 2 . 

La masonería ha sido definida como una institución fraternal, 
humanística, libre de fronteras, en proceso incesante de progreso, 
que enuncia la libertad, la igualdad y la fraternidad como sus tres 
pilares sobre los cuales descansa. Sus integrantes se conciben a 
sí mismos como amantes de la paz, respetuosos de las leyes de 
su país de residencia, detractores de la explotación del hombre 
por el hombre y practicantes de la caridad. Asimismo, proclama 
la tolerancia y no distingue etnia, esfera social, nacionalidad, o 
religión, respetando las ideas de todos los hombres, a quienes 
considera como hermanos. 

Como todos los movimientos ideológicos, la orden 
masónica, ha variado en sus tendencias a lo largo de la historia en 
consonancia con los intereses de los grupos que la representaban. 
Empero, su funcionamiento se adapta a cada nación y por ello no 
antagoniza con sus tradiciones, de manera tal que se desempeña 
tanto en sociedades igualitarias (verbigracia, la mayoría de los 
países democráticos del mundo) como en algunos países bajo 
regímenes dictatoriales o tiránicos, inclusive, con un propósito de 
subsistencia. 

Según este concepto, la institución masónica no es 
inmutable ni estática, sino dinámica y en constante evolución, 
determinada ésta por su historia y por el trasfondo social de los 
países en las diversas épocas de su desenvolvimiento. 


2 Cfr. www.r6.org.ve., 2011. 
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Entre sus postulados, la masonería reconoce la posibilidad 
de mejoramiento progresivo e indefinido del hombre y de la 
humanidad bajo el ideal de un Principio Supremo al cual denomina 
Gran Arquitecto del Universo, cuyo concepto comprende las 
diversas ideas y planteamientos sobre la divinidad existentes en 
el mundo. Observa con pesar los graves problemas que atraviesa 
la humanidad, flaqueada por sistemas ideológicos y económicos 
que luchan por la supremacía y el dominio sobre los pueblos, al 
especular con el estado de miseria e ignorancia en que muchos se 
encuentran postrados, obstaculizándoles o frustrándoles sus libres 
determinaciones mayoritarias y sus derechos al progreso y a una 
vida digna en la cual tengan acceso a los beneficios espirituales y 
materiales. 

Ante lo dicho previamente, la masonería asume su quehacer 
promoviendo un cambio en las condiciones sociales para que el 
hombre y la humanidad se desarrollen en un entorno libre y justo, 
lo cual solamente podrá ser posible si los hombres se muestran 
capaces de tomar clara conciencia de su naturaleza fraternal y de 
los deberes colectivos que ella les impone. En consecuencia, la 
masonería sostiene que los principios solo pueden ser conciliados 
formando en los hombres y en las naciones una conciencia de 
fraternidad, por lo cual busca encausar a sus miembros hacia un 
gran cambio, orientado a formar hombres con sensibilidad social y 
capacidad para servir. 

La masonería cultiva y exhorta a sus miembros a practicar 
la Filosofía Moral, entendida como el fundamento del buen vivir 
y la base de una conciencia emancipada 3 . La misma se basa en 
cuatro principios: 

1. El bien y el mal no existen como valores absolutos. Un 
hecho es bueno o malo según el principio que lo inspira. 

3 ídem. 
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Todo lo que niegue el egoísmo es bueno. 

2. El Gran Arquitecto del Universo es un poder ideal de índole 
religiosa, contrapuesto al imperio absoluto del egoísmo. 

3. El sentimiento religioso en sí es bueno, siempre y cuando 
sostenga en el hombre la voluntad de vencer al egoísmo. 
Pero es malo si persigue o favorece el predominio del 
dogmatismo o la negación de la libertad de conciencia. 

4. La masonería predispone para el bien y, por lo tanto, para 
luchar contra la opresión, el fanatismo, la superstición, 
la ignorancia, la maldad, el error, el sectarismo, la 
discriminación, la mentira, la tiranía, la xenofobia, la 
ambición, la traición y todo aquello que contribuya, de 
alguna manera, a desunir a los seres humanos. 

Contrario a la opinión de algunos, la masonería no es 
una religión por cuanto no ofrece una vía de salvación, no posee 
un sistema dogmático que deba ser creído, ni sus rituales son 
sacramentos que otorguen un poder. Tampoco es una secta, ya que 
esta palabra alude a la disidencia de una determinada religión. En 
otro orden de ideas, conviene explicar que en el mundo existen y 
se conocen seis tipos de masonería 4 . Éstos son: 

1. Masonería Hermética: su origen se remonta al antiguo 
Egipto, materializándose durante el siglo XIX con el 
surgimiento de los ritos de Misraim (1805) y Menfis (1839) 
en Italia y Francia, respectivamente 5 , y la subsiguiente 
fusión de ambos, en 1881, por Giuseppe Garibaldi 6 . 

2. Masonería Operativa: tiene su génesis en los gremios 

de los constructores y fue evolucionando debido a la 

_ conjunc ión de circunstancias históricas, económicas, 

4 ídem. 

5 Raynaud, 2011, El libro negro de la francmasonería, p. 52 - 54. 

6 Cfr. www.iss-ic-memphis-mizraim.com, 2012. 
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políticas y sociales. Servía a la nobleza y al clero. 

3. Masonería Escolástica: fue creada por la Iglesia Católica 
para controlar a los gremios de constructores agrupados en 
la masonería operativa. 

4. Masonería Cristiana: nació a partir de la reforma religiosa 
inglesa, de manera que fue organizada y dominada por la 
Iglesia Anglicana. 

5. Masonería de Libres y Aceptados Masones: basada 
en el Rito de los Antiguos Masones Libres y Aceptados 
de Inglaterra 7 , fue formada por hombres de profesiones 
liberales y ajenos al gremio de constructores, quienes fueron 
admitidos en la Masonería Operativa con el propósito de 
beneficiarse de los nuevos conocimientos científicos y 
técnicos. 

6. Francmasonería Universal: tiene sus raíces en Milán 
donde se esbozó, en 1482, a partir de las ideas de Leonardo 
da Vinci, apoyado por Américo Vespucio y Paolo Toscanelli 
con el mecenazgo de Ludovico Sforza. Finalmente, fue 
establecida en París por da Vinci en 1517. Mediante un 
sistema de enseñanza laica, sus miembros se dedicarían a 
“la observación directa de los fenómenos de la Naturaleza 
y a la experimentación, con el fin de poder encontrar las 
leyes por las que se rige, siguiendo así el método aceptado 
desde entonces como método científico” 8 . Masonería que 
predominó en Europa y, especialmente, en América. 

Haciendo un poco de historia, durante el transcurrir 
del tiempo las diversas formas de masonería anteriormente 
mencionadas evolucionaron y cada una de ellas creó una serie de 

7 Raynaud, 2011, El libro negro de la francmasonería, p. 40. 

8 Cfr. www.inisraim3.free.fr, 2012. 
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grados ritualísticos que no se ceñían a un esquema preestablecido, 
lo cual generó cierta confusión. Este momento es conocido como 
la Fiebre de los Altos Grados. Fue así como entre 1641 y 1785 se 
crearon 63 ritos masónicos en toda Europa 9 . Esto ocurrió hasta que 
Federico II el Grande, Rey de Prusia y miembro prominente de la 
masonería europea, creó una Comisión, presidida por él, en la cual 
participaron eminentes masones de Alemania, Francia, Escocia e 
Inglaterra. En este último país se funda la primera Gran Logia en 
1717. 


Así, en 1786, se refrenda definitivamente la Constitución 
del Rito Escocés Antiguo y Aceptado, que agruparía los grados 
desde el I o hasta el 33°. Empero, fue en mayo de 1801 cuando 
este rito adopta la organización y práctica actualmente conocida 10 , 
siendo uno de los ritos masónicos mayormente practicados en el 
ámbito mundial, conjuntamente con el Rito York, fundado por los 
Jesuítas de Escocia en 1777 y compuesto de 13 grados. * 11 


Pese al carácter misógino que caracterizó a la masonería 
moderna desde su aparición en Inglaterra, y que se reflejó en su 
normativa tomando como argumento su supeditación a la voluntad 
del hombre (padre o esposo), el interés de la mujer por formar 
parte de la masonería comienza en la Europa del siglo XVIII y 
concretamente en Francia, donde en 1744 se abogó por la admisión 
de las mujeres en la masonería o, por lo menos, se les ayudase a 
formarse en sus propias logias. Al igual que el hombre, la mujer 
cumple un propósito dando su nombre a la masonería: 

Es la misión de toda Masona construir un templo 
ideal, el del progreso de la Humanidad, y es 
Masona verdadera aquella cuyo trabajo se ajusta a 

9 Raynaud, 2011, El libro negro de la francmasonería, p. 40 - 49. 

10 Cfr. www.r6.org.ve., 2011. 

11 Raynaud, 2011, El libro negro de la francmasonería, p. 46. 
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la escala de ese Templo ideal. Pero, para contribuir 
a la edificación de ese glorioso Templo, la Masona 
tiene que edificarse a sí misma: debe construir 
dentro de sí misma otro Templo, igualmente 
morada del Creador, el Templo de la virtud y de la 
belleza, el Templo de la Sabiduría y del verdadero 
amor desinteresado. 12 

Así es como en 1760 es fundada en Francia la primera 
Logia de Adopción (denominadas así por practicar el Rito de 
Adopción francés), y en 1774, la masonería masculina francesa 
acepta y autoriza a todas sus logias a auspiciar logias femeninas. 
Más adelante, aparecerán la Orden de la Estrella de Oriente (EUA, 
1850), la Orden Masónica Mixta Internacional “El Derecho 
Humano” (Francia 1882), la Orden Hijas de la Acacia (Cuba, 1936) 
y la Gran Logia Femenina de Francia (1952), como expresión de la 
inevitable inclusión de la mujer en la masonería. 


El erotismo masónico: aprobación 
de la vida en la muerte 

Con esta subtítulo fundamentado en la afirmación de Bataille, 
enunciamos que en la simbología masónica puede manifestarse 
el erotismo mediante la materialización del binomio muerte - 
vida, y cómo a través de la imprescindible muerte simbólica, pero 
pretendida y placentera para el iniciado, puede obtenerse la vida. 
A tal efecto, exploraremos tres elementos simbólicos relacionados 
con este constructo: el testamento iniciático, la sangría y el 
asesinato simbólico. 

La filosofía masónica habla de la muerte y del nacimiento 

12 Mazzaoui, 1953. La participación de la mujer en la Masonería. 
Luz Masónica. Año 2° N° 15, p. 15-16. 
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como dos elementos íntimamente enlazados e inseparables. De 
allí que plantea el testamento iniciático como preparación para la 
vida nueva espiritual al cual ha de renacer el ser humano y “como 
emblema de la muerte del hombre profano, indispensable para el 
nacimiento del iniciado” 13 . Esta muerte ocurre en la representación 
de las entrañas de la tierra, a donde desciende voluntariamente el 
suicida, en estado de desnudez adámica, para consumar el fatal 
momento. 

La desnudez adámica antes dicha alude a la liberación de 
la corporalidad más superficial, la externa o artificial, que oculta la 
corporalidad carnal, la intermedia o semiartificial, que constituye 
un real vestido a la corporalidad espiritual, la interna o genuina, 
la que procura traspasar sus celdas impuestas por el entorno 
sociocultural para reconocerse como esencia del humano ser. 

Aquí se enuncia una suerte de suicidio esotérico, donde el 
hombre o la mujer simbólicamente causan su muerte no sin antes 
atestiguar en un testamento lo que será su nueva vida iniciática, 
la que se gestará en el seno de la masonería. Se aprecia en este 
primer momento la voluntad y el deseo de morir, la muerte 
simbólica, ansiada y apetecida por la razón para resurgir más allá 
de la corporeidad física, lo cual se refuerza con otros elementos 
presentes en la consumación del mencionado suicidio esotérico: el 
grano de trigo, como reafirmación del ser que, deshaciéndose de su 
coraza física y corruptible, germina y rebasa los límites del cuerpo 
para trascender al mundo incorruptible que idealiza para sí; el pan, 
como manifestación de la vida sublimada tras la eclosión de la 
simiente del trigo; y el agua como sustancia madre que condiciona 
el crecimiento, la germinación, la maduración, la reproducción y 
la regeneración. 

Otra de las pruebas demostrativas de la fuerza anímica, 
13 Lavagnini, 2006. Manual del Aprendiz, p. 58-60. 
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rectitud y firmeza de propósitos de aquél que se integra a la 
masonería es la sangría. Al respecto, Lavagnini menciona: 

(...) se le dice que, como la Sociedad de la cual 
anhela formar parte le podrá pedir que vierta su 
sangre hasta la última gota, para la defensa de 
esa Causa Sagrada o de la vida de sus hermanos, 
tiene que dar la prueba de estar dispuesto para ello, 
firmando con su sangre su juramento. 

El hecho de “estar dispuesto a firmar con la 
sangre” el juramento masónico significa, pues, que 
uno debe estar dispuesto a adherirse con todo su 
ser, y de una manera permanente e inviolable, a los 
Principios e Ideales de la Orden, haciendo de los 
mismos carne de su carne, sangre de su sangre, y 
vida de su vida 14 . 

Aquí se expresa el derramamiento de sangre, no sólo 
como prueba de lealtad, sino también como enseña de la vida: 
la subsistencia de la masonería y sus ideales, como de sus 
correligionarios, pasa por la disposición de dar su sangre para, a 
través de su vehículo de vida, poder garantizar la vida de otros 
que son suyos y de una sociedad esotérica que es suya y, al mismo 
tiempo lo ha hecho suyo. Aquí concluyen, parafraseando a Trevi, 
Eros y Thanatos o, más bien, el Eros sublimado se extravasa en 
Thanatos al alcanzar la máxima expresión de la vida, cuando el 
humano ser se reconoce en su capacidad de inmolarse en pos de 
proseguir su existencia en otro (s), renunciando a su corporalidad 
para volverse inaprensible al alejarse del cuerpo físico. 

Cuando se manifiesta que el iniciado asume los principios 
e ideales masón icos como carne de su carne, sangre de su sangre y 
14 ídem, p. 72-73. 
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vida de su vida, está representando la transición de la corporeidad 
en sus tres escalas: la carnal, representada en la transubstanciación 
de un principio en su cuerpo anatómico; la sublime, perceptible 
en la trascendencia de ese principio en el elemento sanguíneo 
conducente de los principios vitales; y la simbólica, cuando el 
principio, no visible ni palpable, se vuelve la vida misma. 

Adentrémonos a continuación en el tercer elemento 
a considerar: el asesinato simbólico. Éste alude al crimen 
mitológico de Hiram, el cuasi legendario constructor del bíblico 
Templo de Jerusalén, pero que filosóficamente es considerado la 
representación de la perfectibilidad magisterial 15 . Este personaje 
sucumbe víctima de su propia ignorancia, fanatismo y ambición; 
pero conscientemente se ha dejado morir por tales antivalores para 
librarse de la corporalidad, dado que estos antivalores residen en 
la prisión anatómica. Inerte ésta, el espíritu queda excarcelado y 
puede sublimarse el humano ser, dejando de ser objeto físico para 
tomarse en sujeto espiritual. 

Hiram es homologado con otras figuras míticas o cuasi 
míticas como Osiris, Mitra, Tammuz, Heracles, Sansón, Salomón 
y Jesús 16 . El elemento común es el carácter solar de tales figuras y 
allí entramos en un acontecimiento que, si bien es real y propio de la 
naturaleza, también cobra un simbolismo particular en el binomio 
muerte - vida que, además, enriquece el erotismo masónico. 

Nos referimos a los solsticios de invierno y verano, 
caracterizado por la larga duración de la noche y de día, 
respectivamente. Figurativamente, representan la muerte y 
renacimiento del Sol y muchas culturas lo expresan en una 
diversidad de conmemoraciones y festejos. Pero, en nuestro caso, 
devienen en un complemento al llamado asesinato simbólico de la 

15 Lavagnini, 2003. Manual del Maestro, p. 39-51. 

16 ídem. 
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figura solar magisterial o, mejor diremos, el suicidio de esa figura 
solar que consciente del trinomio de antivalores que impiden su 
sublimidad, consiente su propia muerte y en ella se complace para 
trascender los límites del cuerpo. 

En estos tres elementos simbólicos del saber masónico 
(testamento, sangría y asesinato), se expresa claramente el 
erotismo, conforme se evidencia la dialéctica entre lo continuo 
y lo discontinuo, vale decir el ser y el sujeto. Ambos expresados 
en uno solo, ese hombre que, como ser discontinuo o separado, 
experimenta el deseo de continuidad, no desiste en anhelarla y 
temerla en tanto implica el deseo de morir. Empero, la continuidad 
como búsqueda de muerte se pretende, se apetece, se procura, 
pues en la muerte simbólica el masón alcanza la sublimidad de su 
humano ser y, por ende, la consumación de su significación en un 
tiempo y espacio determinado. 

Fertilidad y trascendencia en la corporeidad 
del sujeto masónico 

En la simbología masónica se refleja también la 
trascendencia que el humano ser, convertido en sujeto erótico ante 
su búsqueda de la sublimidad por medio de la idealización esotérica 
e iniciática, persigue en su afán de alimentar el espíritu y librarse 
de la materia como mazmorra que impide su discontinuidad. Al 
respecto, exploremos una serie de símbolos alusivos a la fertilidad, 
los cuales brindan al iniciado en la masonería la posibilidad de 
alcanzar tal sublimidad como sujeto, siendo la fertilidad vehículo 
expresivo para la construcción de mundos idealizados y concebidos 
a partir de la fuerza creadora. 

La vestimenta característica del masón es el mandil, prenda 
de cuero o tela fuerte que recibe desde el momento de su iniciación, 
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es decir, su entrada en la Masonería. Sobre este atuendo se alude 
al versículo genésico según el cual Adán y Eva fueron vestidos 
con túnicas de piel tras el acto de desobediencia y previo a la 
expulsión del Edén. Se hace una analogía entre la túnica adámica 
y el mandil al representar en ellas el cuerpo físico del hombre, del 
cual se reviste la conciencia individualizada (adámica) y su reflejo 
personal (la mujer) al ser enviados desde la beatitud edénica hasta 
la realidad terrenal para manifestar en ella sus atributos divinos 17 . 

Primeramente, se plantea el mandil masónico como 
metáfora del cuerpo físico a través del cual se expresa la condición 
humana en sus diferentes vertientes. A esto podemos añadir el 
hecho de que el mandil, ceñido a la cintura, cubre el área pélvica y, 
con ello, el área genital. Algunos autores efectúan una analogía de 
la figura cuadrangular del mandil con el curso de la tierra alrededor 
del Sol en los solsticios y equinoccios correspondientes al inicio 
de las estaciones. Se añade, pues, el elemento sexual, al insinuarse 
que el cuerpo físico (mandil) contiene en sí mismo la facultad 
sexual (aparato genital) como centro y núcleo del cual emana la 
virtud creadora, proveedora de placer y de afecto/amor. 

En otro orden de ideas, la simbología masónica esgrime el 
origen del falicismo a partir de una figura geométrica, como lo es 
el círculo con el punto, señalado como: 

(...) emblema astrológico y hermético del Sol y del 
Principio de la Vida, de la Luz, y de la Conciencia, 
representación del huevo con el germen, o sea 
del centro o Principio Vital y Consciente de todo 
universo y de toda manifestación individual (.. .) 18 

Y en efecto, el círculo con el punto horizontalmente 

17 Lavagnini, 2006. Manual del Aprendiz, p. SO. 

18 Lavagnini, 2010. Manual del Maestro Secreto, p. 79-81. 
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representa la unión del binomio de principios o aspectos de la 
divinidad creadora: el Principio Activo de irradiación y penetración 
(Masculino, Padre del Universo, Sol) y el Principio Pasivo de 
recepción y absorción (Femenino, Madre del Universo, Luna). 
En síntesis, la luz vital y su espacio contenedor, que también se 
corresponden análogamente con el árbol del conocimiento con sus 
manifestaciones inteligentes (Adán y Eva, causas creadoras del bien 
y del mal) y el círculo creativo edénico formado por la serpiente 
alquímica. Luego ese punto dará origen a una línea vertical que 
constituye la unidad del todo que deviene luego en dualidad: los 
pares de opuestos que se alejan para después acercarse. 

En este símbolo se manifiesta la androginia como origen de 
la generación humana, como expresión el humano ser idealizado: 
aquél que, sublimándose más allá del cuerpo físico mediante la 
muerte, obtiene la vida y, con ella la plenitud de su facultad o 
virtud creadora y fecundadora, el don de paternidad y maternidad, 
el don de placer y fertilidad, que se destina a la reproducción de 
la especie y la elevación del individuo; mas se pervierte y degrada 
al trivializarse como simple culto orgiástico y genital, no logrando 
con esto la trascendencia. 


Corporeidad semiótica en el erotismo masónico 

A partir de los elementos simbólicos anteriormente 
estudiados y analizados desde la semiótica, en aras del hallazgo 
del elemento erótico, apreciamos una serie de representaciones y 
de alegorías que parten de elementos reales, los cuales son dotados 
sensitivamente de una operatividad simbólica edificada desde la 
lógica de lo real. 

Esta se subjetiva cuando a través de lo patémico, el humano 
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ser iniciado en el ámbito masónico asigna un elemento afectivo y 
subjetivo que confirma el carácter simbólico del elemento real o 
tangible que, para el común nada podrá representar, pero que para 
el masón constituirá una expresión de la corporeidad semiótica, 
la cual adopta una forma o diversidad de formas conforme la 
conciencia semiótica desarrollada por el iniciado. 

Así encontramos una interacción simbólica entre el humano 
ser masón y los elementos simbólicos antes descritos, la cual genera 
una diversidad discursiva de ese ser que, sublimándose más allá 
de su corporeidad, previamente identificada y asumida, manifiesta 
otra diversidad pero de circunstancialidades enunciativas surgidas 
de la comprensión de estos símbolos exponentes del erotismo en 
el masón. Tales circunstancialidades deambulan entre lo real (la 
imagen o figura tangible simbolizada) y lo subjetivo-afectivo (la 
concesión de la carga simbólica desde la enunciación del sujeto 
masónico). 

Esta estructuración permite al iniciado comprender la 
construcción que de sí mismo hace como sujeto por medio 
de las singularidades del erotismo expreso en los símbolos 
idealizados y edificados por su conciencia semiótica, y por medio 
de sus potencialidades destinadas a la construcción de mundos 
posibles, ideales, utópicos. Los mismos que se erigen mediante 
la subjetivación ejecutada mediante los símbolos que el masón 
construye desde la realidad de un objeto o figura que se reviste de 
una significación idealizada. 
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Consideraciones finales 

Hemos visto cómo el erotismo puede estar inserto en el 
cúmulo de saberes propios de la institución masónica, y ha podido 
denotarse gracias a una generosa pero suficiente selección de 
elementos simbólicos que, desglosados desde la significación 
que el masón idealiza en ellos, contribuyen al reconocimiento del 
sujeto desde su corporalidad. 

Hallamos, pues, en la filosofía masónica un sujeto 
enunciante (el iniciado), un objeto enunciado (el símbolo) y unos 
escenarios enunciativos (las recreaciones efectuadas a partir del 
símbolo). El iniciado como sujeto enunciante es, de por sí, un 
sujeto erótico, al efectuar en sí la búsqueda de su perfectibilidad, 
sus discontinuidades y sus posibilidades corpóreas en sus niveles 
de carnalidad, sublimidad y simbolismo. 

El cuerpo orgánico del masón se hace un espacio para la 
teatralización y la representación de aquellos símbolos que estudia 
y le permiten la comprensión de sí mismo como humano ser, que 
es consciente y racional y procura el conocimiento de sí mismo 
mediante el sistema de enseñanzas alegóricas y simbólicas que 
representa la masonería. Ese cuerpo orgánico es también sensible y 
se erige en escenario para la meta-representación, la metáfora y la 
conversión de lo burdo a lo etéreo, de lo mortal a lo trascendental. 

Así pues, desde la perspectiva masónica, el escenario 
corpóreo podrá contener la narración sustitutiva de lo que es 
por lo que debe ser o, al menos ansia ser. El cuerpo masónico 
se desdobla como alternativa a la simplicidad física y terrenal, y 
así como el espíritu procura librarse de la esclavitud que sobre 
él ejerce la materia, así el ser masónico erótico construirá una 
corpohistoria desde el deseo de emancipación del cuerpo físico y 
la contemplación de su trascendencia espiritual. 
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Semejante trascendencia conllevará también al masón hacia 
los senderos metafísicos que le permitan revelar lo indescifrable, 
ese bien llamado secreto masónico que se oculta tras lo meramente 
lingüístico conceptual que está esbozado en cualquier de los 
símbolos masónicos. Todo ello dentro de la más amplia concepción 
del esoterismo. 

No puede omitirse la presencia del concepto de muerte y 
símbolo en el erotismo masónico. Hay una recurrencia del concepto 
de muerte, de la necesidad y urgencia de la muerte simbólica como 
único recurso para la obtención de una vida sublimada e infinita, 
libre de las voluptuosidades y carnalidades superfluas del mundo 
profano y no sujeta a las limitaciones del cuerpo. El trinomio 
erotismo - sangre - muerte está siempre presente en la filosofía 
y simbología masónicas, y los símbolos seleccionados para este 
bosquejo ensayístico permiten tal aseveración. 

No pueden darse por terminadas estas consideraciones sin 
aludir al binomio razón - pasión, presente en el conglomerado 
sapiencial de la masonería. Busca el masón el equilibrio y la armonía 
en sus pensamientos, palabras y obras, así como la consumación 
en sí mismo de la dualidad corpórea; y esto es indicativo de la 
nivelación entre la razón y la pasión. La primera, enraizada desde 
la certeza y lo cognoscente; la segunda, nutrida por el orden 
patémico y la diversidad simbólica. Ambas necesarias e inevitables 
para el masón, que no podría definirse como un humano ser en 
ausencia de ambas, menos definirse como sujeto erótico. La clave, 
en tal caso, es la coexistencia de la razón y la pasión, de Apolo y 
de Dionisos en la corporalidad masónica, donde Apolo siempre 
gobierne a Dionisos. 

Finalmente, y apelando a la definición inicial del erotismo, 
se verifica que éste se encuentra inmerso en los saberes esotéricos 
y simbólicos de la masonería, y gracias a la expresión erótica en 
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los símbolos masónicos, el sujeto iniciático se edifica rebasando 
los linderos de la corporalidad física que actúa como mecanismo 
de conexión y armonización entre la razón y la pasión, lo apolíneo 
y lo dionisíaco, la vida y la muerte, y permite la traslación 
referencial hacia regiones idealizadas y utópicas de la evocación, 
que crea la diversidad discursiva dentro de los tiempos y espacios 
de la significación. 
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Género, sexualidad y erotismo en Wonder Woman 


Líber Cuñarro Conde 


El momento erótico es la cima de la vida cuya mayor 
fuerza e intensidad se muestran en el momento en que 
dos seres se atraen, se acoplan y se perpetúan. 

Bataille 


La sexualidad es parte de un imperativo biológico presente 
en la gran mayoría de los seres vivos, y está siempre asociada a la 
necesidad de reproducirse y, mediante este acto perpetuarse. Sin 
embargo la sexualidad humana aunque responde de igual manera 
a un desenfreno sexual, supera lo estrictamente físico y lleva al 
individuo a un estado liminal entre lo corpóreo y lo espiritual; esta 
fase sólo puede ser alcanzada porque más allá del encuentro de 
los cuerpos el ser humano busca un estado de trascendencia que 
sólo se logra a través de la satisfacción del deseo, un deseo que no 
obedece a normas de ningún tipo, y que a diferencia de la cópula 
va mas allá del encuentro de dos cuerpos; y se convierte en la 
imbricación de dos seres, en búsqueda de la máxima expresión de 
la sensibilidad, tratando de alcanzar el éxtasis místico que solo se 
encuentra a través del “erotismo”. 

el erotismo es exclusivamente humano: es 
sexualidad socializada y transfigurada por la 
imaginación y la voluntad de los hombres. La 
primera nota que diferencia al erotismo de la 
sexualidad es la infinita variedad de formas en 
que se manifiesta, en todas las épocas y en todas 
las tierras. El erotismo es invención, variación 
incesante (Paz, 2006:15). 
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Para profundizar en qué constituye realmente el erotismo, 
primero debemos tratar de definirlo: Erotismo (del griego spot;, 
eros - ”deseo”) es una cualidad que causa atracción sexual, así 
como contemplaciones filosóficas sobre aspectos estéticos y 
sensuales; toma su nombre de Eros, el dios primordial responsable 
de la atracción sexual, el amor y el sexo, quien normalmente es 
representado como hijo de Afrodita y Ares; sin embargo según 
Platón 1 , Eros fue concebido por Poros (la abundancia) y Penia 
(la pobreza) en el cumpleaños de Afrodita. Esto explicaría los 
diferentes semblantes del amor. 

Por lo tanto, el erotismo es un término complejo que suele 
ser asociado a dos acepciones, la más común es la relacionada con 
el deseo sexual, el sexo y la exaltación de los cuerpos; la segunda 
se refiere a insinuación, a la seducción y está más relacionada al 
romanticismo. Ambas acepciones son extremadamente simplistas 
y fallan en reconocer que lo “erótico” depende del individuo, 
sus sensibilidades y tradición cultural, esto produce uno de los 
problemas más frecuentes al tratar de discutir el erotismo: la 
dificultad de separar lo erótico de lo puramente pornográfico. 

Al hablar del erotismo en la narración gráfica no se puede 
escapar de esta problemática. Aunque es muy común leer sobre 
erotismo en los cómics y las historietas, estos estudios generalmente 
hacen referencias a las Tijuana bibles, los Cómics X, o toda una 
serie de publicaciones con temas sexuales explícitos que cruzan la 
línea hacia lo pornográfico. Por lo general estas literaturas son de 
corta vida y calidad cuestionable, además tienen una distribución 
limitada, y por lo tanto, no tienen una gran importancia cultural, sin 
embargo si hay algunos ejemplos de cómic del mainstream donde 
hay un alto contenido erótico. Para ejemplificar este planteamiento 
se podría elegir un sin número de publicaciones, se ha seleccionado 
por su importancia socio histórica y por su longevidad y status de 
icono a Wonder Woman (la Mujer Maravilla). 

1 El Banquete ( Sympósion) 380 a. C 
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La representación de la sexualidad y de lo erótico ha estado 
presente en los distintos textos semióticos desde el principio de 
la humanidad, inclusive en las pinturas rupestres eran retratados 
comportamientos sexuales complejos con un profundo sentido 
simbólico. Dichos comportamientos permanecieron arraigados a 
las distintas prácticas culturales hasta la aparición del cristianismo, 
que inmediatamente los satanizó y trató de eliminarlos, pero 
simplemente consiguió desplazarlos de lo público a lo privado. En 
esta prohibición nace el deseo y le otorga a lo que antes era rutina 
una mayor significación y carga erótica. 


La prohibición religiosa separa, en principio, 
un acto definido, pero al mismo tiempo puede 
otorgarle, a eso que separa, un valor. Incluso 
muchas veces es posible, o hasta es obligatorio, 
violar la prohibición, transgredirla. Pero ante todo 
la prohibición dirige el valor —un valor peligroso— 
de lo que niega: groseramente, este valor es el del 
“fruto prohibido” del primer capítulo del Génesis 
(Bataille, 1970: 49). 

Es en este terreno lleno de prohibiciones y tabúes que el 
erotismo prospera y pasa del plano de la libido camal al éxtasis 
sublime, de manos de la fantasía y la imaginación, donde todo 
es posible. Bataille nos dice: “la sexualidad humana está limitada 
por prohibiciones y el terreno del erotismo es el de la transgresión 
de esas prohibiciones” (Bataille, 1970 :9). En estas circunstancias 
el deseo se revela y se vuelve furtivo, y pasa de los banquetes 
y los salones de fiesta a los cuartos obscuros, surge entonces 
como una forma de subversión, que como recompensa promete la 
trascendencia del ser. Frente a la prohibición Bataille nos dice que: 
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la sexualidad solo tiene dos alternativas: o se 
somete al imperativo “civilizatorio” y acepta 
satisfacerse inocuamente en el marco total de las 
prohibiciones, o se transforma en erotismo, cuya 
principal característica es la de transgredir toda 
prohibición, hasta el punto de que puede decirse 
que sin prohibición no habría erotismo (Bataille, 
1970 :9). 


El erotismo es la existencia del sujeto más allá de lo 
corpóreo y que a través de la seducción y el deseo, permite alcanzar 
un plano metafísico donde el ser puede fugazmente alcanzar la 
plenitud, el ser humano no puede renunciar al erotismo, del mismo 
modo que no puede renunciar al oxígeno, hacerlo sería condenarse 
a la muerte. 

El erotismo es tan importante para el desarrollo integral, 
patémico e intelectual del individuo, que éste siempre se ha 
manifestado a través del arte y la cultura, de hecho lo erótico- 
artístico es una importante constante en el arte desde el paleolítico 
hasta la actualidad, en la Edad Media es cuando por primera vez se 
ve lo erótico como una forma de pecado y trata de ser suprimido, 
sin éxito, sobre todo debido a la invención de la imprenta 
alrededor del año 1500; pero no es sino hasta el siglo XIX durante 
la Era Victoriana que surge el concepto de pornografía como lo 
conocemos hoy en día, y ésta empieza a ser regulada a través de la 
promulgación de leyes. 

Ya al principio del siglo XX, con la mejora en las 
tecnologías de impresión, hay un renacimiento del arte erótico, 
que eventualmente llegará entre otros géneros a la historieta 
y el cómic, en este respecto aparecieron historietas con un alto 
contenido erótico como Jane (1932), de Norman Pett, Bettie Boop 
(1934), de Max Fleischer y Male Cali (1943), de Milton Canifif; 
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ya cruzando el lindero de lo sugestivo y erótico a lo pornográfico, 
encontramos publicaciones como Tijuana Bibles a principios de 
1920, y unas cuantas décadas después los cómic X en 1968, que 
se consolidarían como las publicaciones más icónicas en este 
estilo. Sin embargo, mucho antes de eso ocurre el gran boom del 
comic-book americano, con la aparición del cómic de Superhéroes 
en 1938, con la publicación de Action Cómics #1 la editorial 
DC Cómics, buscando aprovechar la popularidad de Superman 
inmediatamente, crea a Batman (1939), que aparecerá en Detective 
Cómics #27 y dos años después en 1941, aparece Wonder Woman, 
que si bien no es la primera súper heroína 2 , es la más longeva, 
se ha publicado prácticamente de manera ininterrumpida desde su 
primera aparición, además es la más reconocida y la única que ha 
adquirido status de icono de la cultura popular y del feminismo. 

Wonder Woman es un personaje muy singular y 
extremadamente complejo, no sólo es una súper heroína con 
fuerza sobrehumana, también es una guerrera extraordinaria que 
representa los mejores atributos de varias deidades, es un mito 
viviente, una criatura extraordinaria que mezcla la mitología con 
la fantasía y la ciencia ficción, por tanto, no es de sorprenderse 
que un personaje tan particular cautivara la imaginación de los 
lectores y se convirtiera más que un icono cultural en un símbolo 
del empoderamiento femenino. 

Dotada con “la belleza de Afrodita, la sabiduría de Atenea, 
la fuerza de Hércules, y la velocidad de Mercurio”, era imposible 
no atribuirle una enorme carga simbólica y mítica, así como con 
una gran responsabilidad. Wonder Woman desde su creación ha 
sido un personaje paradójico y lleno de ambivalencias, creada 
principalmente desde la “mirada masculina”, para ser un icono 

2 Fantomah, La mujer misteriosa de la jungla (1940), de Fletcher 
Hanks, fue la primera súper heroína del cómic, apareció por primera vez 
en Jungle Cómics #2, en 1940 y continuó como personaje regular en esta 
publicación hasta su aparición final en el volumen #51 en 1944. 
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femenino, con el deber de entretener pero a la vez de ser un ejemplo 
a seguir, profesa el poder del amor mientras se encuentra en guerra, 
dentro y fuera de las páginas, es una Amazona que no conoce el 
mundo de los hombres, pero que abandona todo, incluso su isla 
paradisiaca para proteger a un hombre y una América utópica. La 
mítica guerrera responde al llamado de Afrodita, para luchar contra 
las fuerzas del mal en la Segunda Guerra Mundial, ya que solo si 
América es victoriosa habrá paz en la tierra y las mujeres podrán 
alcanzar su meta de gobernar a través del “amor”, es decir que ella 
debe salvar al mundo, para que las mujeres puedan conquistarlo. 
Todas estas contradicciones forman parte de la esencia de Wonder 
Woman y la hacen un personaje sin igual. 

En 1941, la Princesa Guerrera, envuelta en los colores 
de América: rojo, blanco y azul, con su tiara, sus brazaletes y 
su lazo de oro, llegó para cambiar el panorama de lo que hasta 
ese momento había sido un medio dominado por los hombres, 
y con un discurso patriarcal y masculino, donde las mujeres 
tenían roles determinados y reducidos, generalmente cumplían 
la función de damiselas en peligro, que debían ser salvadas 
por los héroes. En cambio, Wonder Woman intentó acabar con 
los tropos establecidos, revirtiéndolos y convirtiéndose en la 
rescatadora, mientras sustentada en el estereotipo de las míticas 
Amazonas construía un discurso de la superioridad femenina y 
los beneficios de las sociedades matriarcales; pero sus argumentos 
muchas veces quedan sepultados bajo las ideas contradictorias, 
ideologías confusas y la alta carga erótica del cómic, que si bien 
no se manifiesta explícitamente está siempre presente, la historia 
está llena de connotaciones sexuales y referencias al “ bondage ” 3 la 
sumisión, el lesbianismo e inclusive el masoquismo. 


3 Bondage: hace referencia a la práctica consensual de amarrar, 
restringir o atar a otro con fines eróticos, estéticos, o la estimulación 
somatosensorial y en algunos casos revela sadomasoquismo. 
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De igual manera la relación entre Wonder Woman y Steve 
Trevor es extremadamente erótica, en el sentido que siempre se 
encuentran en un estado liminal, entre el deseo y el deber, y a 
pesar de la atracción mutua su idilio es prácticamente platónico, 
ya que según los votos tomados frente a Afrodita, la heroína no 
puede someterse ante ningún hombre, por lo tanto su amor está 
prohibido por la ley de las Amazonas, así mismo existe una 
constante concatenación entre el amor y la dominación, el amar 
te hace esclavo, aunque esta sea una servidumbre voluntaria, aquí 
nuevamente se hacen presentes las paradojas del comic, ya que si la 
servidumbre es al servicio de una mujer es vista como una relación 
positiva, pero si es al servicio de un hombre tiene connotaciones 
negativas, porque los hombres son violentos, mezquinos, etc. 

Por lo tanto Wonder Woman debe amar a la humanidad, 
pero no puede amar a un hombre, porque ella debe permanecer 
fiel a los ideales de libertad y amor que promueve su patrona, 
la diosa Afrodita, esto introduce un conflicto fundamental en la 
historia que se manifiesta desde lo patémico en forma de deseo 
y nostalgia, y fomenta la tensión sexual entre los personajes de 
Steve y Diana; donde éste siempre hace avances románticos hacia 
Wonder Woman, y ésta “aparentemente” lo rechaza debido a sus 
votos, sin embargo al mismo tiempo le promete que siempre estará 
a su lado, e inclusive en Wonder Woman # 2, al rescatarlo de Ares, 
utiliza su lazo mágico 4 , para lograr que Steve prometa que siempre 
que vaya a una situación peligrosa la llevará con él, lo cual dadas 
las circunstancias de Steve como oficial de inteligencia durante 
un periodo de guerra, y la tendencia del mismo de colocarse 
en peligro, los destina a estar siempre juntos. Aún más confuso 
resulta el hecho de que persigue algún tipo de relación romántica 
con él a través de su alter ego Diana Prince, mientras que como 
Wonder Woman se muestra renuente a una relación, en su alter ego 
la persigue con furor. 

4 Lazo mágico, que a través de la magia de Afrodita, somete a 

cualquier persona atada con él a la voluntad, del quien lo enlazó. 
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La dicotomía entre el deber y el amor está presente en el 
cómic, desde el momento que Wonder Woman conoce a Steve 
Trevor, y decide dejar todo lo que conoce atrás para seguirlo al 
mundo de los hombres, decisión que ella toma a pesar de saber 
que la ley de las amazonas les prohíbe estar juntos, ya que ninguna 
Amazona puede someterse a un hombre, especialmente a uno 
que es en esencia un soldado y por lo tanto está bajo el patrocinio 
de Ares, dios de la guerra y aparente némesis de afrodita. Los 
dioses también son parte de esta interesante dualidad ya que las 
Amazonas son las guerreras creadas por Afrodita (diosa del amor) 
para proteger a los hombres, y luchar contra la influencias de Ares 
(dios de la guerra); a un nivel simbólico esto representa un conflicto 
intemo de la humanidad, dividida entre el amor y el odio, la paz 
y la guerra, o lo femenino y lo masculino, pugna que es la fuerza 
desencadenante de la narración. Es pertinente recalcar que en la 
mitología griega estos dos dioses son frecuentemente considerados 
los padres de Eros, dios del deseo sexual y la atracción, así que 
existe cierto paralelismo entre el enfrentamiento de los dioses y el 
conflicto interno de Wonder Woman. 

De igual manera el enfrentamiento entre Afrodita y Ares, 
es más un “juego” o tal vez una discusión de amantes, más que 
un verdadero conflicto, ya que varias veces se les ve reunidos 
discutiendo sus victorias y derrotas, reclamándose el uno a otro 
e inclusive se provocan y burlan mutuamente, pero en ningún 
momento toman acciones directas y contundentes hacia el otro. 

Wonder Woman como narración fantástica es bastante 
particular, y a diferencia de la mayoría de los Superhéroes de la época 
no está anclada en la ciencia ficción, sino en algo más primitivo y 
familiar para los lectores, ese pasado místico y fantástico de donde 
surgen todas las leyendas. Cargada de referencias mitológicas, y 
con un rico universo simbólico, maneja una cantidad inimaginable 
de referentes significantes, que contribuyen a su complejidad 
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discursiva, así mismo las temáticas exploradas son mucho más 
variadas y complejas que las de otros cómics de la época, ya que 
tratan con tópicos complejos, como el amor, la discriminación, 
las diferencias de género, el machismo, el abuso marital, el rol de 
la mujer, la guerra, etc. y todos estos temas son enfocados desde 
una perspectiva manifiestamente psicológica y sociológica, esto 
hace a Wonder Woman un personaje único por su “ambición”, 
complejidad, originalidad, y por su subversividad. Ella desde todo 
punto de vista, es una súper mujer que vino a cambiar las reglas del 
juego y demostrar que las mujeres no sólo podían ser iguales a los 
hombres y poseer los mismos derechos y deberes, sino que éstas, 
por su naturaleza, eran intrínsecamente mejores que los hombres 
en todo los aspectos; por este motivo Wonder Woman tiene un 
discurso ideológico muy marcado, con dos agendas o temáticas 
fundamentales, el feminismo y los esfuerzos de los abados contra 
las potencias del “Eje” (Alemania/Italia/Japón). 

La princesa Amazona fue creada durante la Segunda 
Guerra Mundial por el renombrado psicólogo e inventor William 
Moulton Marston, éste admite abiertamente que su intención era 
crear un personaje femenino, que pusieran fin a “la peor ofensa 
de los cómic, su escalofriante masculinidad”, y por lo tanto crea a 
Wonder Woman y se la presenta a Sheldon Mayer editor general de 
All-American (Posteriormente DC Cómics), el personaje aparece 
por primera vez en All Star Cómics #8 en diciembre de 1941, el 
mismo mes que ocurre el ataque a Pearl Harbor y que marca la 
incorporación de Estados Unidos oficialmente a la Segunda Guerra 
Mundial, luego aparece en Sensation Cómics #1, en enero de 1942 
y en junio de ese mismo año se comienza a divulgar el cómic 
epónimo, que se publicará prácticamente de manera ininterrumpida 
hasta la fecha. 
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El primer volumen de Wonder Woman (Wonder Woman 
#1), cuenta el origen del personaje e introduce varios de los 
elementos esenciales del comic, así como varios de los tópicos 
recurrentes durante toda la publicación, y establece desde el 
principio el “mensaje”, las estrategias discursivas y la ideología 
que mantendrá el cómic durante la llamada era de oro 5 que termina 
en la década de 1950 6 . Esta primera aventura comienza con un 
metapanel que presenta el título en grandes letras rojas y debajo 
presenta a dos mujeres en un anfiteatro, luchando con espadas y 
montadas en lo que parecen canguros gigantes, una de las mujeres 
acaba de ser desmontada por la otra que ahora se cierne triunfante 
sobre su oponente, por supuesto esta esbelta doncella de obscuros 
cabellos que ha vencido a su contrincante, no es otra que Wonder 
Woman. En una didascalia insertada en la imagen en forma de 
pergamino se lee un texto de anclaje que dice: “La historia de 
Wonder Woman es la historia de su raza. Se remonta en el pasado 
hasta aquella era dorada, donde hermosas y orgullosas mujeres, 
mucho más fuertes que los hombres gobernaban Amazonia y 
fervientemente adoraban a la inmortal Afrodita, diosa del amor 
y la belleza. De esa gloria legendaria, que las amazonas de hoy 
en día todavía mantienen en secreto, surge Wonder Woman. La 
mujer más poderosa y cautivadora de la era moderna, la valiente 
doncella que renunció a su herencia de paz y felicidad para ayudar 
a América a luchar contra la maldad y la agresión”. 

El cómic en un simple panel establece los cimientos de lo 
que será el mito de Wonder Woman, nos habla de su belleza, de su 
fuerza, de su valor y de su sacrificio, y de cómo dejo atrás la paz y 
su “felicidad” p ara rescatar a America 7 y a la humanidad. 

5 El comic se divide en: era de oro (1938 a 1950), plata (1952- 
1970), bronce (1970 -1985), moderna (1985 - presente) 

6 Casualmente coincide con la muerte de su creador y guionista, 
William Moulton Marston, en 1947. 

7 Más adelante Afrodita nos explica que sólo América (refiriéndose 
a Estados Unidos) puede rescatar al mundo de la guerra y el caos. 
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Inmediatamente después se nos muestra al Capitán Steve 
Trevor estrellándose en el océano, y mediante otro inserto, 
nos informan que es un brillante joven oficial del servicio de 
inteligencia, y que al precipitarse sobre el océano desaparece entre 
la niebla y la espuma, después de un breve panel que sirve para 
establecer que el ejército da a Trevor por muerto, vemos entrar a 
Wonder Woman a un hospital cargando en sus brazos al capitán, 
una vez que los doctores y las enfermeras se han hecho cargo del 
paciente, la misteriosa mujer desaparece rápidamente, cuando ésta 
se aleja deja caer un pergamino que es descubierto por una de las 
enfermeras y posteriormente traducido por un doctor del museo 
Smithsonian, el científico rápidamente descifra el texto antiguo y 
declara que es la historia de las inconquistables Amazonas, mediante 
un ’flashback r 5 ” observamos como Afrodita y Ares, que según el 
manuscrito son las deidades rivales que gobiernan el mundo, se 
encuentran en una acalorada discusión, donde el dios de la guerra 
declara: “que los hombres van a gobernar la tierra con la espada” 
y la diosa del amor le contesta “que las mujeres conquistarán a 
los hombres con el amor”, en este breve intercambio se compara 
a las relaciones entre los sexos con la guerra y al amor con un 
arma, por su parte Afrodita nunca desmiente que los hombres 
gobernarán con la espada, simplemente anuncia que éstos serán a 
su vez, conquistados por las mujeres a través del amor, que en este 
caso será esgrimido como un arma de conquista y dominación. La 
dominación a través del deseo y la pasión será un tópico recurrente 
y fundamental de las historias escritas por Marston. 

En el próximo panel vemos cómo los hombres van a la 
guerra y conquistan a los más débiles, una cajetilla nos indica: 
“los soldados de Ares, (ahora llamado Marte) masacraban a sus 
hermanos más débiles para saquearlos”; en la próxima página, 
aparece una viñeta que dice: “vendían a las mujeres como esclavas, 

8 Una retrospectiva, estamos siendo testigos de algo que ocurrió 

en el pasado 
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eran más baratas que el ganado”, y de hecho presenciamos una 
escena donde un soldado intenta cambiarle al otro su cabra por 5 
esclavas, y el dueño de la cabra no acepta diciendo que la cabra vale 
al menos 12 mujeres. Afrodita observando la escena decide que 
no puede permitir que dicha situación continúe y esculpe con sus 
propias manos una raza de súper-mujeres, a las que posteriormente 
les infundirá vida y el poder del amor, serán conocidas como las 
Amazonas. 

El hecho de que Afrodita tuviera que crear una nueva 
raza de súper mujeres de manera tácita refuerza la idea de que las 
mujeres son inferiores a los hombres, Marston cae en continuas 
contradicciones y ambigüedades al tratar esta temática, pero 
finalmente si se analiza minuciosamente el discurso de Wonder 
Woman, se verá que la debilidad de la que se habla es solo física, 
y que de hecho el autor, considera a las mujeres seres superiores 
desde el punto de vista intelectual y emocional, por lo tanto Afrodita 
solo perfecciona a un ser que era más apto desde el principio. 

Luego de darle vida a las guerreras, la diosa le dio su propio 
cinturón mágico a la reina amazona y le dijo que mientras ella lo 
usara, sus guerreras permanecerían invictas. Éstas construyeron 
una magnifica ciudad, llamada Amazonia y derrotaban fácilmente 
a cualquier ejército que intentaba conquistarlas, Ares se sintió 
engañado por Afrodita, ya que ella había conjurado una nueva raza 
de mujeres más fuertes que los hombres, y además las había dotado 
del cinturón mágico, lo cual él consideraba trampa en el juego por 
el destino de la humanidad, así que él también decidió intervenir, 
finalmente decide inspirar al semidiós Hércules (el hombre más 
fuerte del mundo) a luchar contra las amazonas, robar el cinturón 
y esclavizarlas. 

Hércules lideró un gran ejército a las puertas de Amazonia 
y una vez ahí, retó a la reina Hipólita, a un duelo, aunque el 
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semidiós al principio parecía derrotar a la reina amazona con 
facilidad, la soberana recurriendo a la magia del cinturón, pudo 
alzarse como ganadora, ésta le dice a Hércules que si él y su 
ejército se marchan y prometen no volver le perdonará la vida. El 
guerrero viéndose derrotado decide recurrir al engaño y la astucia 
y decide prometerle a la reina todo lo que ella le pide, y no solo 
eso, sino que la invita a un banquete que él y su ejército darán en 
nombre de las victoriosos amazonas, por medio de una burbuja de 
pensamiento nos enteramos que el plan de Hércules es hacerle el 
amor a Hipólita y robarle el cinturón. 

En el próximo panel vemos al héroe y a la reina celebrando 
en una tienda de campaña, mientras hacen un brindis. Hércules le 
dice a Hipólita que ella es tan bella como Afrodita, y la amazona 
le contesta que él es tan fuerte como Ares y le confiesa que sin el 
cinturón mágico, nunca lo hubiera podido derrotar, el autor nos 
narra lo ocurrido a continuación mediante una viñeta de anclaje 
que dice: “Hércules utiliza la propia arma de las mujeres contra la 
reina Hipólita, le hace el amor!” nuevamente se manifiesta la idea 
de que la seducción es un arma, que permite a través de la pasión 
y el erotismo de los cuerpos manipular y dominar al otro, no solo 
eso, sino que además se afirma que es un arma, normalmente 
esgrimida por la mujer. De igual manera en este intercambio se 
refuerza la unión simbólica que existe entre el amor y la guerra, 
ellos se sienten atraídos el uno al otro porque ven las características 
de las deidades en el otro, la reina ve la fuerza y el héroe la belleza, 
ambos son seres incompletos, que solo trascienden al fusionarse 
con el otro mediante la imbricación de los cuerpos. 

En el próximo panel, la escena no ha variado, pero sin 
embargo está implícito que el encuentro camal ha terminado, y 
Hércules de rodilla le pide a Hipólita que le deje tocar el cinturón, 
ya que el simple hecho de tocarlo elevará su espíritu, ya que ella 
lo ha usado, la reina le dice que no debería, pero que no puede 
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resistírsele, inmediatamente que la reina entrega el objeto mágico, 
Hércules sale de su tienda y ordena a sus hombres atacar y someter 
a las amazonas, éstas sin la magia de Afrodita protegiéndolas 
son fácilmente derrotadas, los hombres deciden encadenarlas y 
ponerles grilletes, para luego saquear la ciudad. 

Cuando Hércules declara que el acto sexual no ha satisfecho 
su “deseo” por Hipólita, y que éste solo podrá elevar su espíritu a 
través de entrar en contacto con algo que para ella es más preciado 
que su propio cuerpo estamos presenciando un planteamiento 
puramente “erótico” es la superación de lo carnal en la búsqueda 
de lo sublime, es en la transgresión de lo prohibido que se alcanza 
el éxtasis. 

Posteriormente, la reina viendo a sus amazonas golpeadas, 
encadenadas y atormentadas por sus captores, arrepentida y con 
lágrimas en los ojos, le ruega a la diosa del amor, para que perdone 
su error y les conceda a las amazonas las fuerzas para romper sus 
cadenas y recuperar el cinto, la diosa en una aparición contesta las 
plegarias de Hipólita y le dice que podrán romper las cadenas, pero 
que los brazaletes de metal deberán llevarlos por siempre para que 
aprendan la lección, de que siempre es una locura someterse a la 
dominación de los hombres. Nuevamente se refuerza la relación 
simbólica entre el amor y la dominación, es por eso que Afrodita 
las condena a llevar siempre los grilletes, un símbolo de esclavitud, 
con la esperanza de que les sirva siempre de recordatorio. 

Resulta contradictorio que la diosa del “amor” tenga una 
visión tan cínica del amor, pero a medida que se desarrolla la trama 
en las subsecuentes publicaciones vemos, que no es el amor en sí 
lo que esclaviza, sino el amor hacia los hombres, ya que ellos por 
su naturaleza siempre buscan dominar a las mujeres, quienes, a 
su vez, siempre buscan complacer a los hombres, es por eso que 
en historias posteriores veremos que la única forma de alcanzar la 
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felicidad es cuando el hombre es el sometido y la mujer es la que 
domina. 

Con las nuevas fuerzas imbuidas por la diosa, las amazonas 
fácilmente rompen sus cadenas y derrotan a sus captores, una 
vez que el cinturón es recuperado, abordan los barcos griegos 
y guiados por Afrodita navegan hacia el este en búsqueda de 
un santuario mágico prometido por la divinidad, eventualmente 
llegan a la isla Paraíso, donde construyen una magnifica ciudad, 
que ningún hombre puede pisar, un edén solo para mujeres. En 
este punto termina la historia contada en el pergamino, esto es 
indicado mediante una didascalia de anclaje que dice: “ Aquí 
termina la historia antigua de las Amazonas, como es contada en 
el papiro que Wonder Woman perdió, basándonos en otras fuentes 
de información más actuales, seguiremos contando el inicio de 
la historia de Wonder Woman!”. En el mismo inserto la historia 
continua: “La reina bajo la dirección de Atenea, diosa de la 
sabiduría, aprende el arte secreto de esculpir la forma humana!” 

En el próximo panel observamos a la diosa Afrodita junto 
a la reina Hipólita y la pequeña estatua que ha creado, la deidad 
se encuentra en ese momento infundiéndole vida, en respuesta a 
las plegarias de la reina, que como se nos indica en una viñeta: 
“...adora a la pequeña estatua que ha esculpido como Pigmalión 
adora a Galatea, Afrodita concediéndole a ésta sus deseos le otorga 
a la estatua el don divino de la vida”. La deidad llama a la recién 
creada niña, Diana, en honor a la diosa de ese mismo nombre. 

No es fortuito que Wonder Woman sea nombrada en honor a 
la diosa de la caza, y que posee gran agilidad, fuerza y astucia, todas 
cualidades necesarias para atrapar a una presa, pero que además 
es considerada una de las “diosas vírgenes” que deciden tomar 
votos de celibato, que le prohíbe cualquier tipo de relación con los 
hombres, noción que ésta lleva al extremo al castigar a Acteon, al 
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cual la diosa transforma en un ciervo, lo que posteriormente causa 
su muerte, solo porque accidentalmente la vio desnuda. 

El momento de su nacimiento es un momento fundamental 
en la historia de Wonder Woman, ya que proviene de una 
concepción inmaculada, sin la participación de ningún hombre, no 
tiene la mancha del pecado, que en este caso no se refiere al pecado 
original de la religión cristiana, sino que está libre de la dominación 
de los hombres y el patriarcado, es el producto de la labor de varias 
mujeres, es el producto del amor (Afrodita) y el intelecto (Atenea), 
y el erotismo del corazón de Hipólita, su deseo más ferviente, el 
de experimentar el amor más puro y desinteresado, el amor de una 
madre y su hija. 

El origen 9 de Wonder Woman es uno de los elementos más 
distintivos de la historia, no solo es creada por la intervención 
divina, sino que tiene una infancia plena e idílica en un paraíso 
terrenal, no existe ningún trauma ni tragedia que haga que Diana 
la princesa se transforme en Wonder Woman, de desearlo ella pudo 
permanecer en la isla Paraíso para siempre y vivir eternamente, el 
pseudónimo, esta faceta de ella es solo una máscara que le permite 
actuar en el mundo de los hombres. Esto la diferencia de Superman 
y Batman, que ambos son huérfanos y productos de la tragedia. 

En los paneles siguientes vemos a la pequeña princesa de 
tan solo tres años arrancando un árbol de raíz, a lo que sus nodrizas 
declaran alegremente que tiene la fuerza de Hércules (uno pensaría 
que nada positivo se asociaría con el hombre que casi las esclaviza, 
pero aparentemente es admirado, aunque sea solo por su proeza 
física), a los cinco años la vemos corriendo y saltando junto a un 

9 Este origen será posteriormente revisado en el 2011, con el 

relanzamiento titulado the new 52 o los nuevo 52, donde se adaptan y 
se revisan muchas de las historias de DC cómics, en este nuevo origen 
Diana es la hija de Zeus, producto de un romance que este tuvo con 
Hipólita y es de su padre que esta hereda todos sus dones. 
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venado y a medida que lo deja atrás sus cuidadoras exclaman que es 
más rápida que Mercurio 10 ; posteriormente en sus 15 años vemos a 
Wonder Woman en el altar de Afrodita realizando su juramento a la 
diosa del amor, donde promete servirla eternamente y recibiendo 
sus brazaletes de sumisión, los cuales no podrá quitarse nunca, 
seguidamente bebe de la fuente mágica que concede juventud 
eterna, belleza y felicidad, los dones de esta fuente le dice Hipólita 
son el derecho de nacimiento de todas las Amazonas, mientras 
permanezcan en la isla Paraíso, La joven princesa dice que estos 
dones son la herencia más maravillosa y que nunca renunciará a 
ellos. La fuente le otorga la belleza de Afrodita y está implícito 
que en algún momento esta obtiene la sabiduría de Atenea, ya que 
estos son los rasgos que la identifican: (la belleza de Afrodita, 
la sabiduría de Atenea, la Fuerza de Hércules, la velocidad de 
Mercurio). 

Varios años después, la joven princesa se encuentra 
caminando a la orilla del mar con su amiga Mala, y descubren un 
ala de avión flotando en el agua, y desde lejos notan que hay un 
cuerpo sobre ella, inmediatamente las dos amazonas se lanzan al 
rescate, mientras se sumergen Mala exclama “ espero que sea un 
hombre, me gustaría ver uno!” lo cual nos indica que la prohibición 
ha creado un deseo que se manifiesta a través de la erotización de 
la figura masculina. 

Diana llega primero al sitio y determina que el hombre está 
vivo, entre las dos logran traer al hombre a la orilla, donde después 
de revisar las pertenencias del mismo, descubren que es el capitán 
Steve Trevor del servicio de inteligencia de Estados Unidos, la 
Princesa resalta lo raro del evento y declara que el destino lo ha 
traído hasta la isla, las jóvenes deciden pedir ayuda, pero Mala 

10 A excepción de Afrodita, las Amazonas parecen utilizar los 
nombres griegos o romanos de los dioses de forma indistinta, dependiendo 
de su caprichos 
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señala que los hombres están prohibidos en la ciudad, a lo que 
Wonder Woman contesta que llevará al herido a su laboratorio que 
está fuera de los límites de la misma, después de ser diagnosticado 
por la médico real, ésta le declara prácticamente desahuciado, la 
joven princesa no acepta el pronóstico y empieza inmediatamente 
a trabajar un rayo terapéutico que pueda curarlo, ésta trabaja sin 
parar por cinco días y cinco noches y cuando está a punto de 
desfallecer por la fatiga, termina su aparato, justo a tiempo para 
escuchar la noticia de que el paciente está muerto, ésta no acepta 
la muerte del joven soldado y lo somete a los efectos del rayo, el 
cual milagrosamente lo restaura a la vida (confirmándose así que 
Diana sí tiene la sabiduría de Atenea). 

Al escuchar todo lo que la princesa ha sufrido para salvar 
al forastero, la reina se preocupa y decide que la llegada de este 
hombre a la isla es una calamidad y que el extraño debe ser 
regresado al mundo de los hombres inmediatamente, al informarle 
a Diana de su decisión, ésta le ruega a la reina que le permita 
llevarlo personalmente a América 11 ; mediante una burbuja de 
pensamiento, podemos enterarnos que Hipólita ve que sus peores 
temores se han realizado, la joven princesa está enamorada del 
extraño, y si ésta abandona la isla Paraíso perderá los dones 
otorgados por la fuente mágica 12 . 

Mientras tanto, en lo que parece una velada casi romántica, 
amenizada por la música de dos sátiros, se encuentran en un atrio 
sentados en un diván Marte, dios de la guerra, y Afrodita, diosa 
del amor, mientras el dios de manera casi juguetona se burla de la 
otra deidad “Ja Ja, todo el mundo está en guerra - yo gobierno la 
tierra!”, a la que su compañera le contesta “ tu gobierno terminará 

11 En el comic siempre se refieren a los Estados Unidos de América, 
simplemente como “América” 

12 Esto nunca sucede, Wonder Woman a lo largo de los años 
conserva su eterna juventud, no se ha conseguido ningún volumen donde 
se explique este fenómeno. 
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cuando América gane la guerra, y América va a ganar, yo enviaré a 
una amazona a ayudarla!”. Aquí América no solo es sustantivada, 
sino que es antropomorfizada, la diosa enviará a alguien a ayudarla 
(a ella). En el próximo panel Afrodita se le aparece a Hipólita y 
le dice que una amazona debe acompañar al capitán de vuelta a 
América y permanecer allá para luchar contra la guerra y la maldad, 
y le ordena que seleccione a su doncella más fuerte. 

La reina anuncia un torneo atlético para seleccionar a la 
doncella más fuerte, la joven princesa al escuchar la noticia se 
apresura al palacio para informarle a su madre que desea participar, 
pero la reina lo prohíbe, y le dice que no le permitirá abandonar 
sus dones y salir de la isla, la princesa aparentemente resignada 
sale del palacio solo para disfrazarse con una máscara y entrar 
en el torneo, Wonder Woman vence a todas sus oponentes en los 
distintos eventos y se enfrenta en la final con su mejor amiga Mala, 
la prueba final consiste en desviar cinco balas con los brazaletes 
mágicos. Mientras Diana logra bloquear los cinco disparos, 
Mala, solo bloquea cuatro y con este resultado la enmascarada es 
declarada la ganadora, su madre se escandaliza al descubrir que 
la enmascarada es su hija, pero una vez que una campeona ha 
sido declarada, no se puede hacer nada al respecto, así que está 
resignada, le entrega el lazo mágico, y un traje elaborado según 
las especificaciones de Afrodita, el traje en cuestión es un Corsé 
rojo, con un águila dorada en el peto, y unos shorts azules con 
las estrellas blancas, básicamente Wonder Woman se cubre con 
la bandera Norteamericana (red white and blue). En una de esas 
paradojas extrañas de Wonder Woman, el próximo panel parece 
fuera de lugar en un cómic que se autodenomina feminista, se 
observa a la mujer maravilla vistiéndose frente al espejo, mientras 
se admira, y dentro del panel hay una viñeta que dice: “Diana 
como cualquier otra chica con ropa nueva, no puede esperar para 
probársela”, posteriormente vemos a las amazonas cargando a la 
princesa y celebrando a su nueva campeona. 
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También es interesante que las Amazonas que son de origen 
griego, y que han permanecido fuera del mundo de los hombres y 
sus conflictos por cientos de años, se mantengan fuera de la Guerra 
hasta el momento en que Estados Unidos es atacado y que cuando 
deciden nombrar una campeona, esta es la campeona de América y 
está cubierta en los símbolos patrios de la misma, Wonder Woman 
será una extranjera, pero con la posible excepción del capitán 
America (Marvel Cómics, 1941), es uno de los Superhéroes más 
patrióticos que se ha creado. 

En el próximo panel la reina le explica a Diana, cómo el 
lazo mágico, está hecho de pequeños eslabones de oro, tomados del 
cinturón mágico, por orden de Afrodita y que el lazo está imbuido 
con el poder de la diosa, por lo que cualquier persona atrapada con 
éste debe obedecer la voluntad de quien lo atrapó, Wonder Woman 
no ve nada más natural que probar los poderes de su nueva arma 
en la doctora real, que en ese momento entraba a la sala del trono 
y laza a ésta y le ordena ponerse de cabeza, probando los efectos 
mágicos del lazo y humillando a la doctora en el proceso. 

En cuanto la doctora logra recuperarse anuncia que el 
Capitán está consciente, e inmediatamente Diana corre a su lado, al 
verla llegar el paciente declara que él no sabe si sus ojos funcionan 
bien, pero que ella es la mujer más hermosa que él ha visto en su 
vida, la princesa le contesta que si sus ojos están mal, espera que se 
queden así para siempre; comenzando así un coqueteo que durará 
por varias décadas. 

Aparentemente el aislamiento de las Amazonas, no tiene 
ningún efecto en sus capacidades para relacionarse adecuadamente 
con el sexo opuesto, porque Diana y Steve crean una conexión 
palpable de manera inmediata, y a este último no le toma más 
que un vistazo, para saber que ha conocido a la mujer de su vida. 
Después de unos momentos en que se toman de las manos, ésta le 
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pregunta al capitán que le explique cómo llegó a la isla y éste le 
cuenta que siguió a un espía hasta una isla cercana y que una vez 
que intentó sobrevolarla fue derribado por fuego de ametralladora. 

Finalmente Trevor, se encuentra en condiciones de viajar, 
así que él y Wonder Woman se preparan para abordar el avión 
invisible 13 , al momento de despedirse la reina le dice a Diana que 
siga sus instintos y que rezará para que ésta siempre sea guiada por 
las diosas del amor y la sabiduría; una vez en el aire la princesa 
decide visitar la isla descrita por Steve, donde descubre una pista 
de aterrizaje y al espía japonés, sin descender Wonder Woman lo 
laza y lo sube al avión, donde éste, bajo la influencia mágica de 
Afrodita, le cuenta todos sus secretos a Steve Trevor, lo cual lleva 
a la aprensión de un espía en suelo americano, la información 
recuperada le gana al capitán una promoción a Mayor. Al día 
siguiente cuando se despierta El ahora Mayor, es atendido por su 
nueva enfermera Diana Prince, que siguiendo uno de los tropos más 
comunes del cómic, con un simple cambio de look, que consiste en 
lentes y un cambio de peinado es irreconocible, aún para el hombre 
que unas horas atrás le dijo que era la mujer más hermosa que 
había visto. Mientras ésta aplica los cuidados pertinentes Steve 
declama que lo único que desea es que Wonder Woman se quede a 
su lado, la enfermera le contesta que seguro que está más cerca de 
lo que él piensa y que vendrá siempre cuando él la necesite. Una 
didascalia en la parte superior nos indica que: “...debajo del disfraz 
de modestia de la enfermera se oculta la glamorosa belleza de la 
princesa amazona!”. Un último inserto declara que de esta manera 
inicia la carrera de Wonder Woman. 

Wonder Woman tendrá muchas aventuras junto a Steve 
Trevor, y con cada número el universo de Wonder Woman se 

13 Uno de los tantos aparatos fantásticos que utilizan las Amazonas, 

que cruzan la línea entre la fantasía y la ciencia ficción. Es uno de los más 
icónicos, junto con el radio mental que utiliza Diana para comunicarse 
con el resto de las Amazonas y posteriormente con su aliada Etta Candy. 
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hace más complejo simbólicamente, pero también nos revelaba 
más de sus secretos y de las particularidades de este título, así 
mismo sigue profundizando en la relación entre Diana y Steve. En 
episodios posteriores nos encontramos con que Diana Prince, el 
alter ego de Wonder Woman, ha pasado de ser una enfermera a una 
secretaria con el departamento de inteligencia de Estados Unidos, 
y trabaja junto a Steve, y que la misma tiene sentimientos por él, 
estos no son correspondidos, debido a que él está enamorado de la 
princesa Amazona, lo que hace aún más complejo la relación de 
estos personajes. 

En Wonder Woman # 2, cuando a Steve le es asignada una 
misión secreta, vemos a Diana cambiarse rápidamente a su traje de 
Wonder Woman mientras pronuncia: “Tengo un presentimiento, 
siento, como si fuera a perder a Steve para siempre, tengo que 
encontrar una forma de protegerlo del peligro!” un par de paneles 
más adelante han pasado un par de noches sin tener noticias de 
Trevor, se encuentra ansiosa y desesperada y nuevamente declara 
“La guerra me ha quitado a Steve, cómo la odio! La lujuria de poder 
de Marte, está destruyendo este mundo y a mí!...”. Eventualmente 
la princesa amazona logra rescatar al soldado y utiliza su lazo 
mágico para que éste prometa mantenerla a su lado. Todo lo anterior 
enfatiza la relación amorosa entre Wonder Woman y Steve Trevor, 
que aunque no se consuma camalmente, no niega el profundo lazo 
afectivo y emocional que existe entre los dos personajes. 

“El idilio” entre Steve y Wonder Woman, tendría pocos 
cambios durante la era dorada y principios de la era de plata, pero 
para 1968, en la búsqueda de reinventar el personaje se introducen 
cambios drásticos que afectarán no solo a los personajes, sino a 
la dinámica de la relación entre la heroína y su eterno “caballero 
en peligro”. Esto ocurre en Wonder Woman #179, cuando la reina 
Hipólita le comunica a Diana, que después de 10.000 años en la 
tierra las amazonas deben viajar a otra dimensión a recargar sus 
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“poderes”, la princesa se niega a acompañarlas, ya que Steve se 
encuentra en peligro. Para poder volver al mundo de los hombres 
a rescatarlo, ésta debe realizar el rito amazónico de la renuncia, 
donde abandona sus votos a Afrodita y pierde todos los poderes 
otorgados por la diosa, así como su traje y su lazos mágicos; así 
es como la Princesa Diana hace el último sacrificio por amor y 
renuncia a su verdadera identidad, volviendo al mundo de los 
mortales solo como Diana Prince; Wonder Woman ha muerto por 
amor, y finalmente se encuentra sin obstáculos para casarse con el 
hombre que ama. Subsecuentemente con la ayuda de un maestro 
de las artes marciales que la toma como su pupila, ella logra 
reunirse con Steve, el cual mientras trata de advertirle a Diana de 
una trampa es asesinado frente a ella. Una muerte que tal vez pudo 
ser prevenida por Wonder Woman, pero que Diana Prince, solo 
puede observar atónita. De esta manera Steve y Diana permanecen 
como amantes desafortunados, destinados a nunca alcanzar el 
estado sublime producido por la conjunción de dos seres. 

Este cambio en Wonder Woman, buscaba revitalizar al 
personaje y llevarlo hacia el género del espionaje y las “fernmes 
fatales” donde Diana Prince era representada como una mujer 
moderna y cosmopolita, con extensos conocimientos en las artes 
marciales y el combate mano a mano, este cambio obedecía a la 
gran popularidad de las mujeres espías como Emma Peel 14 de “The 
Avengers ”, Mike Sekowsky, el editor detrás de las historias afirmó: 
“todos estábamos enamorados de Diana Rigg y ese programa en 
que ella estaba” (Sekowsky en Daniels, 2004:129). 


14 Emma Peel es la asistente de John Steed en la serie británica de 
espías “The Avengers”, los vengadores (1961-1969), la serie mezclaba 
elementos de espionaje y ciencia ficción, Emma Peel sería representada 
en pantalla por Diana Rigg, quien popularizó los “catsuits”. Esta serie, 
es considerada uno de los principales referentes de la estética “pop” del 
llamado “Beat Británico”. 
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Este nuevo enfoque de Diana Prince como una mujer 
de misterio durará aproximadamente cuatro años y terminará 
súbitamente en 1973, con Wonder Woman #204, donde después 
de una herida en la cabeza empieza a sufrir de amnesia, y empieza 
a sentir un deseo subconsciente que la induce a viajar hacia el 
Triángulo de las bermudas. Para lograr su obj etivo roba un avión y se 
dirige al destino indicado por su intuición, en el trayecto se estrella 
y queda inconsciente, cuando se recupera está en isla Paraíso, 
donde la reina Hipólita le restaura la mayoría de sus memorias 
de cuando era Wonder Woman, antes de perder sus “poderes” y le 
devuelve todos sus dones, así como el traje y su lazo mágico, la 
restauración de los poderes de Wonder Woman obedecen a varios 
factores, pero entre los principales se encuentran la incorporación 
de Robert Kanigher como editor, este había sido guionista del 
cómic inmediatamente después de la muerte de Marston y había 
ayudado a establecer la mitología del personaje durante sus inicios; 
otro factor fue la presión ejercida Gloria Steinem 15 , para que le 
devolvieran los poderes a Wonder Woman y con ellos su estatus de 
símbolo del poder femenino. 

Poco tiempo después de que Wonder Woman recuperara 
sus poderes, los escritores decidieron traer de vuela a Steve Trevor, 
este muere y revive varias veces durante la publicación de la historia 
epónima de la princesa Amazona, finalmente en Wonder Woman 
# 300, Diana, que a pesar de recuperar sus poderes, parece nunca 
haber renovado sus votos, decide proponerle matrimonio a su 
eterno enamorado, la boda nunca llega a realizarse, por diferentes 
situaciones, pero sirve como punto para comenzar de nuevo la 
relación amorosa de estos dos personajes, que al dejar de ser un 
amor prohibido, pierde algo de emoción y eventualmente es dejada 
de lado por los escritores, que deciden perseguir otros intereses 

15 Gloria Marie Steinem (1934-)es una periodista N orteamericana, 

que se convirtió en vocera y líder del movimiento femenino en Estados 
Unidos durante 1960 y principio de 1970. 
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amorosos, es pertinente aclarar que en una de las dimensiones 
alternativas de DC cómics 16 , Diana y Steve se casan y tienen una 
hija llamada Hipólita Trevor. 

Steve vuelve a la vida para que Wonder Woman pueda ser 
un ser íntegro nuevamente, existe un lazo transcendental, entre los 
dos personajes, el uno no puede existir sin el otro, aún cuando no 
estén en una relación amorosa, sirven de contraparte el uno para el 
otro, es lo que Bataille llama erotismo del corazón 

El “erotismo del corazón” consiste en la búsqueda de 
la unidad... Es también, por supuesto, “la búsqueda 
de un imposible”, de allí que “lo que distingue la 
pasión es un halo de muerte”. Se trata de unirse al 
ser amado. Se necesita tanto ser (amado), que es 
el único puente posible para salir de la angustiante 
soledad del ser humano, que ante la sola idea de 
perderlo surge el fantasma de la muerte como una 
realidad imperiosa: el objeto amado (la amada, 
el amado) es la imaginaria unidad buscada, y su 
ausencia marca la discontinuidad insuperable, la 
evidencia del ser solo, que a su vez, en retomo, 
agudiza hasta el límite el deseo de muerte. Sin el 
amado la vida no vale la pena de ser vivida y es 
preferible morir (Bataille, 1970: 11). 


El amor es una constante en Wonder Woman, y es una de 
la fuerzas que impulsa la acción, el amor, como reacción al odio, 
el amor incondicional de Wonder Woman por la humanidad, el 
amor que siente por Steve, y finalmente el amor como fuente de su 

16 La idea de un Multiverso permite la existencia de distintas 
versiones de los personajes, así como distintas realidades y líneas de 
tiempos, es un recurso extensamente utilizado para explicar los problemas 
de continuidad. 
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poder y como mandato divino de Afrodita, pero nuevamente este 
amor, no se refiere al encuentro de los cuerpos y la pasión, sino a 
un sentimiento sublime que transciende las fronteras del cuerpo 
y nos acerca a lo divino, en palabras de Alberoni: “el erotismo es 
una forma de interés por otras personas. Es generosidad intelectual 
y emocional, capacidad de darse, de dedicarse y abandonarse. 
El gran erotismo es lo opuesto a la avaricia, la mezquindad y la 
prudencia” (Alberoni, 261:2006). 

Lo erótico también está presente en lo prohibido, 
posiblemente por eso una vez que la relación de Steve y Diana no 
era prohibida, los escritores fueron relegándola a segundo plano, 
siempre presente como parte de la historia, pero ya no el núcleo 
de la misma, según Bataille, “...la sexualidad humana está limitada 
por prohibiciones y el terreno del erotismo es el de la transgresión 
de esas prohibiciones” (Bataille, 1970: 9). 

Otro elemento constante es el de la sensualidad, el erotismo 
de los cuerpos, principalmente presente a través de la gratificación 
sexual proveniente de los juegos sexuales, el bondage y la sumisión 
voluntaria o por la fuerza; en el cómic se juega constantemente 
con la idea de someterse completamente a la voluntad de otro y 
repetidamente se afirma que es una de las vías al nirvana. 

En Wonder Woman # 2, se introduce por primera vez el 
hecho de que cuando un “hombre” encadena a una amazona por 
sus grilletes de la sumisión, ésta pierde su fuerza sobrehumana, 
quedando indefensa ante su captor, posteriormente se hace hincapié 
que cuando son encadenadas por mujeres, esto no tiene ningún 
efecto. Ver imagen#!. 
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Imagen #1 - Wonder Woman Vol. 1 #2 (1942) propiedad de DC Cómics. 

En ese mismo volumen, Wonder Woman es capturada por 
las fuerzas de Marte y llevada ajuicio, donde es sentenciada a ser 
la esclava abyecta del dios de la guerra, cuya única obligación es 
satisfacer los deseos de su cuerpo y de su alma, así se introducen no 
solo la idea del “bondage”, sino la de la esclavitud y se empieza a 
hacer referencia también algunas rasgos sádicos, ya que tanto Marte 
como sus secuaces disfrutan no solo someterla, sino humillarla, 
y esto se vuelve un tema recurrente cada vez que la heroína es 
capturada, y aunque ella siempre escapa y resulta victoriosa, 
durante su cautiverio es sometida a todo tipo de vejaciones, las 
mayorías fuera de escena, o solo sugeridas. Ver imagen #2 
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'AND IF / REFUSE 
TO SUBMIT TO V, 
fcm. SLAVERY? Jt 


WONDER WOMAN S TAÑOS BEFORE 
A MERC/LESS JUDGE ' 

HEAR YE THE SENTENCE OF THE] 
COURT' YOU. WONDER WOMAN. < 
SHALL BECOME THE ABJECT 
S LAVE OF MARS, BODY ANO SOUL 
FOREVER' - - - 1 


FOR EVERY DAY YOU REFUSE Tí 
SUBM/r, THE MAN FROM EARTH 
SHALL RECEIVE ADOmONAL 
PUWSHMENT' 


Imagen # 2-Wonder Woman Vol. 1 #2 (1942) propiedad de DC Cómics 


Durante la misma historia Wonder Woman es obligada a 
luchar en el coliseo con un soldado de Marte, y al derrotarlo lo 
humilla azotándolo en los glúteos como a un niño malcriado, a lo 
que los asistentes, especialmente el dios de la guerra reaccionan 
con delirio, reflejando el disfruto por la humillación del otro. 
Posterionnente en Wonder Woman # 3, Diana vuelve de visita a isla 
Paraíso a celebrar el día de la diosa que es una celebración similar a 
las Bacanales, pero en este caso son celebradas en honor a la diosa 
Diana (Artemisa), estas consisten en que una amazona se disfraza 
de la diosa, incluyendo una máscara y le hace obsequios a sus 
hermanas guerreras, mientras están tratan de descubrir la identidad 
de la enmascarada, aquellas que intenta desenmascararla y fallan 
son castigadas, y deben disfrazarse de siervas, para ser cazadas 
antes de un gran festín nocturno, en esta oportunidad la princesa 
Amazona tiene su turno de disfrazarse de Diosa y como regalo 
utiliza diversos objetos del mundo de los hombres, ropa, artículos 
deportivos, etc., las amazonas al no conocerlos, experimentan con 
los mismos, generalmente con resultados eróticos, como un par de 
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amazonas que deciden que unas raquetas de tenis son ideales para 
azotarse mutuamente en algún tipo de juego previo. Ver imagen #3 



AHQTHER G/RL M/SUMDERS TAMOS THE USE OF A TENR/S HACkFT? 


wpmrriri m¡w 


ME BYMY GIFES I MAY AS WELL 
RE MOVE TH!S MAS K' _ 


POOR' /E POESRT HURT- 


HOJiO- TRAES , • ... 

A TENNIS BAT'J /E S a S/SSY S PARKER 

_ _ _ __ 'f FROM THE MAR'S WORLD 

\ I V ERE GOODESS MUST BE 


OH, CRL.WHAEA 
SPARKER' . 


Imagen # 3 - Wonder Woman Vol. 1 #3 (1943) propiedad de DC Cómics 


A medida que se acerca el festín final las cosas solo se 
vuelven más bizarras, cuando las amazonas participan en un 
elaborado juego donde mientras están disfrazadas de ciervas 
simulan ser cazadas, despellejadas y cocinadas, para ser consumidas 
en un gran banquete en honor a la diosa, toda la ritualidad del 
consumo de la carne, y de devorarse unas a otras está lleno de 
simbolismo y una fuerte carga erótica, que transgrede los espacios 
cotidianos y los resignifica, los paralelismos con las bacanales son 
especialmente significativos debido a que, según Bataille: 

Dionisio es el dios de la fiesta, el dios de la 
transgresión religiosa. Por lo general se considera 
a Dionisio como el dios de la vid y de la ebriedad... 
el dios del éxtasis y de la locura. La ebriedad, la 
orgía, el erotismo, son los aspectos comprensibles 
de un dios del cual el vértigo en profundidad 
disolvía los rasgos (Bataille, 1970: 49-50). 


La ritualidad que acompaña a la ceremonia observada 
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requiere la total sumisión de las amazonas que cumplen el rol de 
siervas, las cuales son en efecto una especie de sacrificio, no solo 
a la diosa Diana sino a sus congéneres, éstas ofrecen de manera 
figurativa su carne para ser devorada de manera comunal, todo 
esto acompañado de un ambiente festivo con risas y bailes que 
alcanza su clímax al momento del banquete. También es interesante 
tener en cuenta, que las amazonas sacrificadas son doncellas, que 
permanecen puras y no han sido mancilladas por los hombres, en 
esencia lo que se presencia durante el ritual es el sacrifico de las 
vírgenes. Ver imagen #4 



Imagen # 4 - Wonder Woman Vol. 1 #3 (1943) propiedad de DC Cómics 


Al respecto de esta escenas y otras similares varios 
investigadores han señalado ciertas connotaciones lésbicas en 
las relaciones entre las amazonas, especialmente debido a sus 
prácticas de u bondage”, y su obsesión con la sumisión, estos 
planteamientos también fueron sustentados en algunos de los 
trabajos académicos de Marston, previos a Wonder Woman, quien 
en su artículo las emociones de la gente normal (1928), escribió: 
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“en varios casos, relaciones bien adaptadas con el esposo y los 
hijos, dejaban un sentimiento de insatisfacción que solo podía 
ser suplementado por relaciones con otras mujeres” (Marston, 
1928:338), para Marston las relaciones sexuales y emocionales 
entre mujeres, eran simplemente el resultado de su superioridad 
emocional. En este sentido si se realiza un análisis semiótico del 
texto, sin incluir aspectos intertextuales, es difícil llegar a una 
interpretación certera, a diferencia de las connotaciones eróticas 
presentes a través de los tópicos sadomasoquistas, los cuales cada 
vez se hacen más explícitos. 

En Wonder Woman # 4, Wonder Woman ayuda a una mujer 
en una relación abusiva a “reformar” a su pareja, con este fin le 
indica que debe vestirse como una reina y que debe tratar a su 
amado, como un esclavo, siguiendo las instrucciones de la heroína 
y con la ayuda del lazo mágico, el hombre aprende el error de su 
accionar y descubre que no solo no quiere agredir y dominar, sino 
que disfruta el ser dominado, por lo que le declara su amor eterno a 
su nueva ama y le pide que se case con él, la mujer invadida por la 
emoción decide liberarlo de sus cadenas y tratarlo como un igual, 
pero en cuanto deja de dominarlo y vejarlo el hombre nuevamente 
se toma en su contra y la agrede, cuando finalmente Wonder 
Woman llega a rescatarla y restablecer el orden, el abusador en 
cuestión, junto con varios de sus cómplices son llevados a un 
laboratorio secreto donde son sometidos a un “lavado de cerebro” y 
se convierten en los “reformandos” un grupo comando de hombres 
reformados al servicio de Wonder Woman, en cuanto a la mujer, 
ésta es enviada a la isla paraíso, para que aprenda cómo someter 
correctamente a un hombre, para poder tener una relación feliz!. 
Ver imagen #5 

Posterionnente en ese mismo volumen, se ve a Afrodita 
llamándole la atención a Wonder Woman, porque en varias 
ocasiones, ha fallado a la hora de “tomar control” de personas 
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que necesitan ser reformadas, es decir que deben aprender a ser 
sumisos y obedientes, Wonder Woman rápidamente promete que 
esto no volverá a suceder y que repara todos los males que han 
sucedido, porque ella no ha sido más dominante, con aquellos que 
no siguen la doctrina de sumisión a las mujeres y por extensión a 
la diosa del amor. Ver imagen #6 

Imagen # 5 



STOP FOLLOWING ME J BUT I 

LIFE A 006 'r -— X WA * T 70 

S_ _ r—S BE W/TH YOU, 

1 /J OARL ING- DO ti ' T 
J ^ \ SENO ME AWAY/ 


AS THE TH/RD DAY DRAWS TO A 
CLOSEELVA ACCEPTS tVAR’S 
ARDENT MARRtAGE PRO POS AL 


OH MY BEAUT/FUL 
QUEEN- MARRY ME - 
PLEASE MARRY ME/. 


OH WELL 

/F roo 

INSIST/ 

r BUT 

YOULL ST/L 
RE MAIN MY SLAVE 


YOU FOOL / YOU SHOUL O HA VE KEPT ME BOUNDA 
YOU HAD ME 60¡NO.' BUT YOU RE A WEA H 1 
StSTER UKE ALL WOMEN-, ^ 

tawwirrr- - 7 - BUT/VAR- ^ 

\ ' OON'T UNOERSTAND'l 


IM TI RE O 


ON THE SECOND DAY ELVA RE- 
MOVES THE MAGIC LASSO. 

YOU'VE LEARNED TO EN JO Y 
SUBMITTING TOME.J^^^^m 
SO / NEED NO ^ SO LONG 
L ONGER r >—^AS YOU KEEP I 
COMPEL Jf ME AS YOUR SLAVEM 
\ YOU? A/ ‘LL ALWAYS SUBMIT'j 


sudoenl y a flood of prehistorio FEMININE 
FEEUNGS O VE RA'HEL MS ELVA'S UNTRA/NED 
MINO 


AS ELVA SUBM/TS TO IVAR'S DOMINA TtON, HIS 
MALE CONCE/T INSTANTj Y RETURNS/ 


- OH.THOSE CHA/NS MUST BE UNCOMFORTABLEJ 

ON THE DEAR BOY- / LL RELEASE H!M 

■**■**—■ --*--— 

¡VAR.LET ME TAKE THE CHA/NS OFF- 
OF TH/S GAME- I JUST WANT TO BE 

JTOUR ADORING W/FE' - 

^ ^^.NOS- NO 


Wonder Woman Vol. 1 #4 (1943) propiedad de DC Cómics 
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rwiCE THOU FA/lED TO take 


SOMMAnD OF PEOPlE WHO NEED 
peforming. e/rst thy refor¬ 
mados- paula made ThEE 
OOMMANDRESS AGAINST THY 
W/LL' TOOAY THOU REFUSE O TO S, 
SENO PAULA'S SUAVE TO REFORMi 

ISLA NO A M - : -of 

k v Tm Y 

^WgM| I -rs- SORRY. 

■ ■ ( GODDFSS '] 


~EARS OF RE PE \Ta\CE ARE 

NOT ENOUGH- ThOU MUST 
REME O Y THE EV/L WHICH 
EVEN NOW FLOWS FROM 
THY FAUL T/ z^ —~ 

/ SWEAR. DIVINE 
w TO RIGHT WHAT 

Je ver wrong rvE 

CAUSEO. OR DtE !N 
THE ATTEMPT / 


Wonder Woman Vol. 1 #4 (1943) propiedad de DC Cómics 

En Wonder Woman, el ser amarrado o sujetado, y por 
lo tanto sometido no es un castigo, es una liberación de las 
responsabilidades y las preocupaciones, el cautivo, pasa a ser la 
responsabilidad del captor, y por lo tanto, es realmente libre por 
primera vez, es la única forma de alcanzar el éxtasis, y esto es 
cierto para los hombres y las mujeres, por supuesto siempre y 
cuando quien nos someta sea una mujer. En Wonder Woman #12, 
unos empresarios que intentaban crear un conflicto mundial para 
beneficiarse económicamente, son detenidos por Wonder Woman 
y dejados a cargo de las Mujeres Venusinas, quienes los someten 
con redes de oro que les causan euforia y placer más allá de lo 
que han conocido, a medida que van siendo cargados a lo que 
será su prisión probablemente hasta el final de sus días, todos los 
prisioneros van declarando lo felices y exaltados que se sienten, 
ver 
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imagen # 7 


Imagen #7 - Wonder Woman Vol. 1 #12 (1945) propiedad deDC Cómics 

La necesidad de someterse a otro es tan grande que ni 
siquiera Wonder Woman escapa a ésta. En Wonder Woman# 13 
ésta decide someterse a un grupo de iniciadas de Afrodita, como 
parte de la iniciación de las mismas y para que puedan ver de 
primera mano el poder de una verdadera amazona, lo que ésta 
prueba al romper sus cadenas y liberarse, después de disfrutar 
de la experiencia y bromear con sus captoras. (ver imagen # 
8) finalmente tenemos uno de los ejemplos más explícitos de 
sadomasoquismo en el comic que se presenta en Wonder Woman 
#6, donde además se introduce la idea del voyerismo, ya que la 
heroína no solo se somete voluntariamente a ser atada, sino que 
además es sometida a una serie de indumentarias restrictivas 
como una máscara de cuero, un collar tibetano y grilletes de 
manos y pies, para luego ser sumergida en un tanque de agua, del 
que debe escapar frente a un público expectante de decenas de 
personas, esta escena es tan explícitamente sadomasoquista que 
a medida que Diana va rompiendo cada una de los implementos 
que la restringen, va haciendo comentarios mentales, sobre lo 
débiles que eran las mujeres que se dejaban someter por dicha 
indumentaria, es decir no solo presenta Wonder Woman, cubierta 
de indumentaria sadomasoquista, sino que aún para aquellos que 
no están familiarizados con dichos artefactos, se incluye una breve 
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explicación de su uso y origen. Ver imagen # 9 


IRINP ME AS TIGHT AS YOU CAN .GIRt-S, WITH IHt. BlülitSI 7* 

ROPES ANO CHAINS YOU CAN FINO 1 


ARE, PRINCESS - EVEN YOU CAN'T ESCAPE THESE BONOS! 


€ 


WE 


Imagen #8 - Wonder Woman Vol. 1 #13 (1945) 



Imagen #9 - Wonder Woman Vol. 1 #06 (1943)propiedad deDC Cómics 


El erotismo es una constante primordial en las historias 
de Wonder Woman y el simbolismo y referentes utilizados para 
hacer alusión al mismo son más comunes inclusive que aquellos 
que hacen referencia al patriotismo o el feminismo, que se supone 
que son las dos grandes temáticas que buscaba abarcar Wonder 
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Woman, y aunque se le considera un icono del feminismo, Wonder 
Woman es sin duda alguna uno de los primeros símbolos sexuales 
del cómic. 

Gracias a la aprobación de los editores y el rotundo éxito 
que tuvo el personaje, Marston logró por mucho tiempo tocar una 
serie de temáticas que aún hoy en día serían observadas con recelo, 
eso no quiere decir que el autor no tuvo que luchar y defender 
sus ideas y su visión del personaje. En 1940 Maxwell Gaine, trató 
de presionar a Marston a implementar una serie de cambios en 
el personaje, tanto en su iconografía como en el tipo de historias 
que se presentaba, esto se produce porque la junta de concejeros 
de la compañía 17 pensaba que podían ser criticados o presionados 
por las temáticas planteadas por WonderWoman, en ese respecto 
Josette Frank miembro de la asociación de estudios infantiles de 
América, le escribió una carta a Gaines, donde le decía que: “esta 
publicación lo pone en riesgo de ser criticado fuertemente por 
cualquier organización, como la nuestra, debido a la vestimenta de 
la heroína (o la falta de la misma), y en gran parte por las imágenes 
sádicas que presentan a mujeres encadenadas, torturadas, etc.” 
(Frank en Hanley, 2014: 43). 

Las preocupaciones de Franks tuvieron eco en otras 
voces prominentes, Tim Hanley en su libro Wonder Woman 
Unbound (2014), resalta las declaraciones de W.W.D. Sones, un 
profesor de educación y director de currículo de la universidad de 
Pittsburgh, al cual le escribió Gaines diciendo: “Mis impresiones, 
confirman aquellas de la señorita Frank, de que había un exceso 
de encadenamiento y ataduras, tanto así que la idea del “bondage” 
parece dominar la historia”(Sones en Hanley, 2014:43).Si 
bien Gaines decidió que permitir que Wonder Woman siguiera 
publicándose sin ningún cambio por renuencia del autor, el 
conflicto alcanzó nuevos niveles cuando llegó una carta de un 

17 Básicamente un ente de control y autocensura 
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sargento del ejército que era fan de Wonder Woman, que decía: 
“soy uno de esos pocos hombres, y quizás desafortunados hombres 
que sienten un enorme placer erótico, de la simple idea de una 
hermosa mujer encadenada, amarrada, enmascarada o utilizando 
tacones extremadamente altos, o botas altas- de hecho cualquier 
tipo de constricción o inmovilización”. 

Gaines inmediatamente tomó cartas en el asunto y todas 
estas declaraciones y muchas otras fueron recopiladas por personal 
de All-American Publicaciones, y fueron enviadas a Marston, junto 
con varias sugerencias para eliminar la carga erótica del comic, así 
como toda representación de comportamientos sadomasoquistas, 
Marston le restó importancia a las planteamientos realizados, y 
específicamente a la carta del Sargento diciendo: “tengo la carta del 
buen sargento, en la que él expresa su entusiasmo por las mujeres 
y las cadenas, y qué?... no se puede tener un personaje femenino 
en cualquier forma de ficción sin despertar fantasías eróticas en 
los lectores, lo cual está muy bien ya que hoy en día las fantasías 
eróticas inocuas son consideradas como positivas” (Marston en 
Stanley, 2014: 44). 

Mientras la directiva y los editores siguieron preocupados 
decidieron no hacer nada al respecto, esto se debía principalmente 
al hecho de que era uno de los cómics de la compañía que mejor 
se vendía, esto causó que J. Frank, renunciara de su cargo en la 
comisión argumentando que: “el cómic en cuestión está lleno de un 
antagonismo significativo entre los géneros y muchas perversiones, 
personalmente considero que una historieta explícita sería menos 
dañina que una con este tipo de simbolismo” (Frank en Stanley, 
2014: 44). Indiferentemente de las quejas y de cualquier otro tipo 
de señalamiento Marston escribió y manejó los tres títulos donde 
aparecía Wonder Woman, a su antojo, hasta el momento de su 
muerte en 1947. 
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Los críticos de Marston pensaban que él usaba 
las imágenes de “bondage” de una manera 
intencionalmente erótica para atraer lectores, y no 
estaban completamente equivocados. Para Marston 
definitivamente existía un componente erótico en 
el someterse a las mujeres... Marston argumentaba 
que el deseo de los hombres de someterse a una 
mujer se producía por la combinación de dos 
cualidades femeninas. Primero “los hombres 
normales mantienen el deseo infantil de que 
una mujer los cuide “así que quieren una figura 
maternal cariñosa y en “la adolescencia quieren 
una mujer que los seduzca”(Hanley, 2014: 44). 

Como psicólogo Marston estaba consciente de los deseos y 
necesidades de sus lectores y buscaba manipularlos, adoctrinarlos 
en su ideal de la superioridad femenina, y de las ventajas de 
una sociedad matriarcal. El editor de All-American Publications 
Sheldon Mayer afirmó que: “Marston estaba escribiendo un libro 
feminista pero no para mujeres, estaba dirigido a una audiencia 
masculina”. Era un engaño en función de los deseos masculinos, 
los atraía con el bondage y luego los golpeaba con sus metáforas 
de superioridad femenina. 

Marston tenía una visión bastante particular para su época 
producto de sus estudios y de sus circunstancias personales, las 
cuales eran bastante particulares y resultarían poco convencionales 
aún en la actualidad, lo que quiere decir que para le época eran 
escandalosas. Su opinión sobre el poder innato de las mujeres 
estaba influenciada por las mujeres con quienes tenía más cercanía. 
Marston vivía en una relación poli-amorosa poco convencional 
con dos mujeres exitosas, Elizabeth Holloway Marston and Olive 
Byrne, y ambas eran modelos del feminismo de la época. Elizabeth, 
su esposa, era licenciada en psicología del Mount Holyoke College, 
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abogada de la Universidad de Boston, y con una maestría en 
psicología de Radcliffe College, una subsidiaria de Harvard sólo 
para mujeres, y había pagado su carrera de leyes cuando su padre se 
negó a mantenerla. Ella trabajó con Marston en su trabajo sobre la 
presión sistólica, siendo la coautora de los trabajos, y tenía trabajos 
en universidad, revistas y compañías de seguros, trabajando aun 
después de tener sus dos hijos. Olive, la compañera doméstica de 
Marston, también era bien educada, con conexiones cercanas con 
el movimiento del control de la natalidad, ella también le dió dos 
hijos y fue colaboradora en todos sus trabajos, Olive se dice fue 
la que inspiró varios elementos de Wonder Woman incluyendo los 
icónicos brazaletes. 

Marston vio a las mujeres en su vida alcanzar grandes 
metas, y pensaba que todas las mujeres podían hacer lo mismo si 
tenían la oportunidad. Todos sus trabajos predicaban un poderoso 
mensaje sobre el poder femenino y las capacidades superiores del 
sexo femenino, lo cual era una forma de pensar bastante radical 
para su época, si bien su objetivo original era el de instruir sobre 
una sociedad utópica gobernada por mujeres, el mensaje que ha 
trascendido de su obra tiene más que ver con las connotaciones 
sexuales presentes en la obra y el uso excesivo de imágenes de 
“ bondage ” y sadomasoquismo. Al respecto Tim Hanley afirma: 

Sus cómics estaban llenos de imágenes de 
“bondage” agregando un componente sexual a 
los libros que de alguna manera rechazaba su 
propio fetichismo y los lugares peligrosos a los 
que nos podría conducir. El excesivo fetichismo 
en los cómics de Wonder Woman complica la 
transmisión de su mensaje feminista, pero no lo 
socaba, de hecho el feminismo y el fetichismo 
estaba inextricablemente ligados, ambos derivados 
del trabajo psicológico de Marston (Hanley, 2014: 
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36). 

Todos estos elementos se reflejan en Wonder Woman, 
y dan lugar a uno de los personajes más ricos y complejos del 
medio, especialmente desde el punto de vista simbólico, tomando 
referentes mitológicos, científicos y ficticios y conjurándolos 
con distintos arquetipos y estereotipos para lograr dos objetivos 
fundamentales: entretener y educar a sus lectores. Las creencias 
de Marston permean todo el texto semiótico, pero para que 
éstas tuvieran éxito infiltrándose en los espacios intersubjetivos, 
Marston necesitaba un haz en la manga, un arma secreta y esta 
fue el erotismo, este escribió en 1929, que el éxito de la industria 
fílmica se debía a “la atracción que ejerce la actriz erótica”, y 
obviamente aplicó esta misma filosofía a los cómics cuando creó 
a la que se convertiría en la súper heroína mas icónica y longeva 
en la industria. 

Wonder Woman rebosa con “erotismo”, está presente en la 
relación imposible de Steve Trevor y Diana Prince, en el completo 
sometimiento a otro individuo, en la doctrina del amor como la 
única forma de alcanzar la felicidad y por supuesto en todos las 
situaciones de “bondage” y dominación presentes en el cómic. Si 
bien no se muestra ningún acto sexual de manera explícita, ni se 
híper-sexualiza a la figura femenina de la misma manera que en 
otros cómics coetáneos donde las mujeres tenían proporciones 
imposibles, el erotismo satura todos los escenarios, personajes y 
acciones en el cómic, están presentes todos los tipos de erotismo que 
describe Bataille en su Breve Historia Del Erotismo, El erotismo 
del corazón se manifiesta en la relación de Wonder Woman Y 
Steve, el erotismo del cuerpo se manifiesta en todos los actos que 
producen placer, el “bondage”, el dominio del otro, y los actos 
sexuales, así como todas aquellas alegorías que tienen que ver con 
el consumo de la carne, y el erotismo religioso está presente como 
la “experiencia mística” que en Wonder Woman está representado 
por la existencia idílica y utópica que viven las amazonas a través 
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del amor de Afrodita, la isla Paraíso es literalmente un edén en la 
tierra! 


Si bien Marston declara que el objetivo de Wonder Woman 
es acabar con la excesiva masculinidad en el medio y crear un 
símbolo del poder femenino que nos pudiera conducir a todos a 
una sociedad utópica, la principal lección que ésta nos dejó es que 
el erotismo mueve al mundo, todos tenemos deseos, necesidades, 
nostalgias y fetiches que hacen de nuestra vida una existencia 
plena, y el propósito fundamental de todo ser es buscar ese plano 
sublime que solo puede ser alcanzado a través del éxtasis. 
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El erotismo nace en la dialéctica enlre pencéDciones y objetos, sean 
estos reales, ¡ma-g narios o representados Si bien esas percepciones 
pueden ser olfativas, táctiles, gustativas y auditivas, son las percepciones 
visuales las de mayor potencialidad, pues es la mirada, con su enorme 
capacidad, al mismo tiempo discreta y tolal. ta quo captura con mayor 
eficacia comunicativa les rasgos que le dar a un objeto su loque erótico. 

Les autores reuneos en esle texto bajo ia diroccún de! Dr. Lus 
Hernández hacen contribuciones néditas que nos ayudan a explorar 
nuevas posibilidades, limítrofes y fronterizas, de las semióticas de cuerpo 
y particularmente do sus arotlzaclones. i alas ccntriGucfcnes analíticas var 
desde lo literario hasla es dispositivos d g(tales de comunlcaciún, desea a 
come hasta ai cine, pasando per la simbologia masónica, al dialogo 
femeni no y la canción popular. 

Ls Justamente la diversidad de corpus analizados y da los distintos 
rnodalos utilizados le que la da a osle l ero su enorme riqueza heurística e 
interpretativa. El lector encontrara no solo propuestas y resellados sino 
Lamben la apertura de camines para nuevas investigaciones sobro un lema 
que siempre ha concitado ol miares de los investigadores. 9 erolisnno es 
una fuerza qua. si bien parte da nueslra corporal dad biológica, se realiza 
plenamente en los territorios de la subjetividad, an tes imaginarios, sociales 
o individuales, que se siembran an la búsqueda de lo posibla. £ como se¬ 
na dicho, desde el cueroo samioli zarrios el mundo, es decir, lo dotames de 
ssnhdo. a erctizarlo lo dotarnos oe una dmensiún humana que en ella se 
reproduce y crece, marca nuestras practicas sos ales y esia píeseme, bajo 
diversas formas, en nuestras relaciones con los otros y con el mundo con e 
cual, sin cesar, ¡nteractuamos. 
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